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E L FILÓSOFO CRISTIANO ? 
IMPUGNANDO A L L I B E R T I N O . 

FILOSOFO CRISTIANO, 
IMPUGNANDO AL LIBERTINO. 
OBRA MUY «TIL A TODA C L A S E D E P E R S O M S . 
ESCRITA Y DADA A LUZ 
€1 liannatoj Bi Jmumo tfe las Hmz 
Cura Párroco del Castañar de Ihorj 
Araobispado de Toledo. 
TOMO P R I M E R O 5 
que trata de la Física en compendio, 
ó Historia Natural. 
V A L E I V C I A . 
L I S R E R I A DE D . JOSE MOMP1E DÉ MOKTAGUBO. 
1847. 
f^iam sapientice monstraho t ibí : du~ 
cam te per semitas ac equüalis. P R O V . 
c. 4 v. 11 . 
Quw facta Icedunt ptelalemj existima-
tionemj verecundiam nostram &c. (ut ge-
neralker digxerim) contra bonos mores 
fiunt; nec faceré nos posse credendum est. 
Papin. lege 15^ de condit. instit. 
MADRHJ: IMPÍÍENTA DE REPÜLLEŜ  1847. 
Bancells-, Fuente mística y sagrada del pa-
raíso de la Iglesia. Un tomo en 4.° 
Benedicto X I V ^ C a r t a pastoral. Dos tomo 
en 4.° 
Blosio; Sus obras, traducidas por F r . Gre-
gorio Alfaro. Un tom. en folio. 
Calatayud: Modo práctico de hacer una 
confesión general. Un tomo en 12.° 
Camino real de la Cruz compuesto por el 
padre Benedicto Asteno. Un tomo 
en 8.° 
Caraeciolo-, del cristiano en el templo» U n 
tomo en 12.° 
—^Despedida de la Maríscala. U n tomo 
en 8.° 
Contreras-, Despertador eucaríslico, con la 
oración de la Pasión. Un tomo en 16.° 
Delfo •, Cronicón del cristiano U n tomo 
en 4.° 
Derouville; Egercicios devotos para em-
plear santamente el dia de la fiesta al 
Sagrado Corazón de Jesús y todos los 
primeros viernes de los meses. Un tomo 
en 12.° 
Dios es el amor mas puro, preces y contem-
placiones. Un tomo en 8.° 
Egercicios de la corona de Mar/a Santí-
sima. Un tomo en 12.° 
E l director de las almas, me'todo para diri-
girlas por el camino de la perfección. 
U n tomo en 8.° 
Finezas á Jesús Sacramentado. U n tomo 
en 8.° 
Fray Luís de Granada: de la oración y 
meditación. Un tomo en 8.° 
Investigaciones sobre la religión revelada 
cristiana, catolicg, apostólica romana. U n 
tomo en 8.° 
Instrucción de S. Carlos Borromeo sobre 
el Sacramento de la Penitencia. U n to-
mo en 8.° 
L a Corte de María, con una lámina. Un 
tomo en 16.° 
Mes eucarístico. U n tomo en 12.° 
Rodríguez; Fgercicios de perfección y vir-
tudes cristianas. Cuatro tomos en 8 .° 
Villar-, Tratado de la sagrada luminaria. 
Un tomo en 4,° 
Está en prensa la obra siguiente: 
Consideraciones cristianas para todos los 
d i a s d e l a ñ o , con los evangelios de los 
domingos, por el P. Juan Crasét, de la 
Compañía de Jesús; traducidas de or-
den del Excmo, Sr. D . Simón López, 
Arzobispo de Valencia, en cuatro to-
mos en 8.° 
x LA MAS DIGNA CRIATURA DE L03 
CIELOS Y LA TIERRA : Á LA QUE 
PRESTÓ CARNE HUMANA AL HIJO 
DEL ETERNO PADRE : £ LA VÍR-
GEN MAS PURA QUE CONOCIERON 
LOS SIGLOS: BAJO DEL VENERA-
BLE PROTOTIPO DEL SAGRARIO 
DE TOLEDO 
D. O. C. 
urisima Emperatriz de los 
cielos: Reyna Soberana de todo 
lo criado : Aurora brillante del 
universo: Refugio perenne de los 
hijos de Eva : Madre en fin de 
Dios, y Vir gen: Inmaculada y 
preservada por especial privile-
tv 
gio del Omnipotente brazo ? aun 
de la sombra del crimen general 
y particular, ¡¿i qué grado tan 
sublime no tocaría la dulzura de 
mi corazonvy embeleso de mi al-
ma 5 si yo, miserable pecador ? y 
el mas tibio de vuestros devotoŝ  
pudiese en esta vida caduca ha-' 
ceros plgun obsequio digno de 
vuestra aceptación! De mi j iar-
te. Madre amorosa, nada pue-
do p nada sé y nada valgo 3 pero 
la ternura de vuestro corazón, 
el torrente caudaloso de vuestra 
piedad todo lo inunda y todo lo 
allana. 
Animado ? pues ¿ de estas ver~ 
dades, esforzaré mí fervor^ alen-
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tando mí confianza : y puesto 
que los grandes del mundo co-
munmente se desdeñan 5 y mi" 
ran con indiferencia tan crasa 
como supina aun las ideas y 
méritos mas atendibles del que 
no tiene favor ^ influjo ni reco-
mendación ? yo por tanto 5 Ma-
dre y señora mia, en solo vos fi-
jo toda mi esperanza después de 
Dios; pues que no atendéis co-
mo el hombre d la brillantez es-
tén'or ; que no aceptáis las perso-
nas por dependencia mundana; 
ni tampoco los inciensos de un 
corazón doble 5 .smo realmente 
devoto ̂  sea cualquiera. 
Asi quê  ante vuestro acatamicn-
vr 
¿ o , besando vuestras purísimas 
plantas, os consagra, dedica y 
ofrece esta pequeña tarea lite-
raria el mas humilde y rendido 
siervo de vuestros siervos, el mas 
indigno de vuestros capellanes; 
pero siempre esperando vuestros 
favores y poderoso patrocinio. 
Madre amantisima, hasta exha-
lar el último aliento este tu pos-
trado y obsecuente esclavo. 
Francisco de los Reyes, 
Sánchez y Soto, 
PRÓLOGO Y ADVERTENCIAS. 
G r a n valor es menester, lec-
tor mió m u y amado , para deci-
dirse u n hombre á emplear sus ta-
reas en obsequio del c o m ú n ó de 
u n púb l i co : es el trabajo mas í m -
probo , poco ó nada agradecido, y 
mucho menos, pagado: mas no es 
esto lo peor; sino el sufrir la cen-
sura de los sabios é ignorantes, de 
los necios é imprudentes , de los 
crí t icos á la moda , de los émulos 
mordaces, que aunque no sepan 
hacerlo, m u y bien saben censu-
rarlo. 
A pesar de todo esto, un co-
r a z ó n generoso , desprendido y bien 
fo rmado , jun to con un alma act i-
va , sensible y emprendedora , a-
tiende solo al impulso , que no 
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puede resistir, de una voz Interior, 
de una antorcha que le g u i a , de 
un núinéh d ic tador , que dulce-
mente le anima á juntar los mate-
riales , á registrar los archivos de 
su estante cerebral; y tomando el 
hilo de los diversos ovillos que en 
tiempos depositó , confiando en la 
bondad del gran Padre de las l u -
ces , cuya causa se defiende, de 
tal modo se embelesa , insiste y a-
ficiona , que renuncia los placeres, 
la diversión y el regalo , prefirien-
do á todo esto tan pesada ocupa-
ción. 
E n efecto, el estudio y la v i r -
t u d corren líneas paralelas, que a-
terran á los visónos cuando se m i -
ran de lejos; pero si llegan á gus-
tarse jamás causa rán fostidio : son 
las delicias del alma , el néc ta r de 
las potencias, el estático placer del 
entendimiento humano , que re-
concentrado en sí mismo , hace 
calmar las pasiones con tan bella 
diversión 5 repartiendo los instan-
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tes del tiempo de ta l m o d o , qne 
nunca tiene lugar en el hombre la 
viciosa madrastra del género hu -
mano, que IJaman ociosidad. 
Si yo hubiese consultado á mis 
íuces y al caudal de mis talentos 
para emprender esta obra , habria 
desconfiado , y con sobrada r a z ó n , 
de salii" con el i n t en to ; pero cuan-
do el fin es noble, cada momento 
crece el deseo, y nada detiene n i 
arredra al agente racional : el tiem-
po , que vuela mas ligero que las 
aves , le parece muy pesado : la 
noche , que ordenó el Criador pa -
ra descanso del hombre , quisiera 
volverla dia , porque no se inter-
rumpiese el discurso comenzado; 
y en una palabra , como todo su 
placer se cifra en ocuparse en el 
objeto deseado, lo que á otros es 
amargo , es dulce y satisfjctorio 
para éste que se esfuerza con arro-
gancia y tesón. 
¿Y q u é cristiano habrá en el 
mundo tan apát ico y p o l t r ó n , tan 
insensible y supino, que mire coa 
indiferencia pasiva y cr iminal ios 
ultrajes, los desprecios, las calum-
nias y estocadas que ha sufrido 
nuestra santa Religión en estos ú l -
timos t iempos, como también sus 
ministros , especialmente en los años 
que reinó el libertinage? i Q u é de 
papeles infames! qué de sátiras i m -
pudentes! qué de libelos i n m u n -
dos! qué de folletos tan insulsos 
como audaces; donde n i el rastro 
del pudor , ni aun sombra de re-
ligión aparec ía! Solo sí un v ó m i t o 
de negro y asqueroso cieno, de u n 
fetor intolerable para una alma t i -
morata, y co razón compasivo. }OhI 
confieso con vivo dolor que cuan-
do leí tales escritos, especialmente 
aquellos que tan descaradamente 
insultaban nuestra santa y adora-
ble Religión , mis ojos se enterne-
cieron , tanto de lást ima como de 
horror é ind ignac ión: ¿pero qué se-
ria cuando llegué á cierto tratado, 
donde un sacrilego blasfemo, i n -
xr 
grato á su Redentor, exhala con-
tra él mismo y su sagrado evan-
gelio un escrito, y tras este una 
serie abominable de v ó l v u l o s , t an 
pestífeios é inmundos, como de l a -
va infernal? Hube de taparme (ar -
rojando el infame libelo al fuego 
merecido) los tres ó r g a n o s , ó sen-
t idos , que tuvieron la desgracia de 
comunicar á mi alma tan hedion-
da y horrible lamina : quedé absor-
to y lleno de pasmo : erizado el 
cabi l l o , no pude menos de escla-
niíir con sollozos y suspiros: ¿y es 
posible se tolere en un reino tan 
catól ico esta peste destructora de 
toda la religión y moralidad cris-
tiana? ¿y en esto viene á parar la 
libertad de la imprenta? ¿que cual-
quiera mentecato de religión pedan-
tesca tiene valor y osadía para i n -
sultar á un obispo? ¡mas qué digo! 
¿á lo mas elevado, mas grande, 
mas sublime y mas digno de los 
cielos y la tierra? Sí : á nada per-
donan estos rabiosos y emponzoña-
xri 
dos viboreznos: hasta la sagrada 
y adorable persona de Jesu-Cristo 
i n f a m a n , y t ambién por consigüien-
te ía de su sant ís ima Madre, 
Ahora b i en , al oír estas blas-
femias ¿no es preciso que se exal-
te y rebose de una santa indigna-
ción el co razón de un cristiano? 
pues he aqui cabalmente el mo t ivo 
principal que an imó mi tosefc p l u -
ma para meterme á escritoryen de-
fensa de la l u z , la j u s t i c i a / l a ra-
z ó n , y el mas brillante lucero de 
la santa religión : viendo que el 
mas soez, el filósofo de m o d a , 6 
mas bien filosofista, tiene valor y 
osadía para ser apologista del hor-
ror de las t inieblas, de la injust i -
cia , de la infamia y deshonor, de 
la impiedad mas aleve y desórden 
general, ¿no será justo motivo que 
atice la pálida ceniza donde exista 
una centella, para que tan fuerte 
soplo lo convierta en un volcan? 
¿la apat ía cr iminal no es reprensi-
ble en tales casos 5 viendo hollar lo 
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mas sagrado, vulnerar lo mas d i -
v i n o , profanar el santuario , y mo-
farse de la ley mas dulce y mas 
suave, mas justa y mas arreglada 
que han conocido los hombres ? 
Nada s é , nada puedo y nada v a l -
go : bien contemplo que mis luces 
es tán en con t rad icc ión con e m -
presa tan sublime i pero no pue-
do , ni aun debo apagar la h o -
guera de mis buenos deseos: recibí 
del Criador un corazón m u y sen-
sible, á cuya inspiración me pare-
ció que debía al momento sucum-
b i r ; por t a n t o , n i me asustan los 
dicterios de los hombres mas a u -
daces, pues como dice el C r i só s -
t o m o , no debemos temer las in ju -
riosas palabras de estos , sino las 
alabanzas (1 ) ; ni me aterra la des-
carga cerrada de burlas , sarcas-
mos , esclamaciones i rón i ca s , como 
de chistes sat ír icos y picantes , que 
( i ) Chris. hom. 15 , in Math. Non enim 
vos oportec maiedicu hoipioum úrncre 7 sed 
laudes. 
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me puedo prometer de la escuela 
libertina , y aun de los que no lo 
sean; m á x i m e cuando el au to r , re-
tirado en una aldea , xnve en u n 
estado nulo , sin patrono, sin i n -
flujo, falto de r e c o m e n d a c i ó n , m u y 
escaso de pesetas , que son fuelles 
d i la fama; sin la que ya los lec-
tores siempre van en el supuesto 
y vana preocupación de que el m é -
r i to de la obra no será muy apre-
ciable. N o es en el mundo nueva 
esta necia presunción : de Jesu-
c r i s to opinaban bajamente los j u -
d íos ; tanto por su nacimiento en 
Belén, como por su educac ión obs-
cura en Nazareth (1). De forma, 
que sus hechos y dichos, escedien-
do en grado sublime á todos los 
de los profetas y doctores de la 
l e y , siempre los d e s c o n o c í a n , gra-
duándole bajamente de un hombre 
tan humilde. E l pago d d mundo 
(1) Joan. cap. í , v. 46. A Nazareth potest 
aliquid boni esse"? 
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necio siempre atiende al oropel con 
que br i l la la persona. 
Es verdad que los prudentes, 
cuya cosecha es escasa , tal vez se 
dignarán mirar con desinterés la 
tendencia y el objeto á que aspi-
ran mis i leas , que no puede ser 
mas digno de la mente de un cris-
t i ano ; y por t a n t o , mis descuidos, 
m i rusticidad y yerros ^ mis t é rmi -
nos provinciales y el todo de m i 
insuficiencia serán mas disimulables. 
Si dijese algo bueno atribuyase 
sin duda a l gran Padre de las l u -
ces, como anuncia el apóstol San-
tiago ( 1 ) ; y si acaso fuese malo 
nace rá de mi ignoranc ia , pecando 
el entendimiento, pero no la vo-
l u n t a d ; y asi no será imputable. 
L a obscuridad de mis luces , el 
estar aqui aislado , sin poder co-
municar con los sabios y pruden-
tes, es lo que me aterra mas: en 
(1) Ex. cap. 13, 7, Ap. c 1: omnem datum 
optinmm &c. 
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efecto, m i l veces t o m é la pluma, 
y otras tantas la s o l t é : batallando 
m i temor con el zelo rel igioso, 
venc ió este , y resol vi me á la em-
presa; mas al dar el primer golpe 
para formar el cimiento se me pre-
senta otro estorvo, que fue la des-
confianza de sacar a lgún fruto de 
tan seria ocupac ión ; cuando otros 
escritores tan eminentes y subios 
han limado sus discursos ^ emplea-
do su elocuencia, combatido con 
vigor, y otras veces con dulzura , y 
aun crece el libertinage; ¿pues q u é 
puedo yo esperar de mis débiles 
conceptos? Si los gigantes sucum-
ben , ¿qué haremos los enanos? Si 
el esfuerzo mas paté t ico , lleno de 
convencimiento y de unc ión s^mi-
d iv ina , que ablanda los diamantes, 
no pudo hacer sentimiento en co-
razones helados , ¿ p o d r á n acaso 
moverlos mis frios razonamientos? 
Me persuado que nó. 
Está t ico me q u e d é ; y allá en 
el sentido interno batallaban mis 
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potencias. Me acordaba de la l ó g i -
c a , y del m é t o d o socrá t ico del i n -
comparable Alme ida : leía su dulce 
y atractivo poema llamado el H o m -
bre fel iz: repasaba su bellísima ar^ 
m o n í a de la r a z ó n y religión , d i -
rijidos á embotar el progreso l iber-
t ino ; y en láminas de oro pa rec ió -
me que veía esculpidas y grabadas 
las magníficas ideas del Evangelio 
en t r iunfo para decapitar esta h i -
dra : registraba los conceptos del 
abate Fenelon en su admirable T e -
l émaco í tropezaban varias veces 
mis espíritus animales con la obr i -
ta de este mismo sobre la existen-
cia de D i o s , demostrada por el ar-
te de la gran naturaleza; donde se 
empeña este sabio en confundir los 
errores de los nuevos corifeos. A 
la derecha se hallaban otros sellos 
mas confusos de la Falsa filosofía, 
crimen de estado; y por tíltimo, 
mas claros, y casi legibles, todos 
los del muy piadoso S t u r m , ale-
m á n 5 en sus lindas Reflexiones so-
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bre la naturaleza; y algunos vesti-
gios recientes del i lustrísimo Vt l ez 
en su buen Preservativo, y otros 
casi infinitos antiguos y modernos; 
cuyas sublimes ideas y elevados 
pensamientos en vano p re tender í an 
mis conatos i m i t a r : ¿y aun des-
pués de todo esto avanzan los l i -
bertinos? ¿en q u é puede consistir? 
me preguntaba en m i arrobo y abs-
tractas operaciones. 
Cada uno de estos héroes de la 
república literaria se esforzaron con 
valor , afilaron sus alfanges, ó aci-
calaron sus plumas con un zelo tan 
discreto como otros tantos Elias, 
Elíseos y Finées; mas la hidra per-
severa devorando impunemente lo 
que es santo y religioso, minando 
de esta manera el trono y el altar. 
Y o presumo que consiste el que no 
saquemos fruto de todas estas fa* 
tigas en dos defectos muy crasos 
que tenemos los c a t ó l i c o s , y no 
hay, modo de conocerlos: el prime-
ro es la ignorancia de los sólidos 
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principios de nuestra adorable re-
ligión , como dice el ilustnsimo y 
venerable Valero en su carta pas-
tora!: el segundo en que los pocos 
que ios entienden y penetran , so-
lamente trabajan y afanan por 
ajustar estos principios con el egoís-
mo , interés personal y de los su-
yos; que es una cont rad icc ión en-
vuelta en hipocresía y visos de su-
perst ic ión , como apunta el mismo 
señor Valero. 
He a q u í en dos palabras, lec-
tor mió m u y amado , el origen y 
la causa de los males que sufr i-
m o s ; la división de partidos , d i -
vergencia de opiniones, y rompi -
miento del lazo ó vínculo de car i -
dad que como buenos hermanos 
debia unirnos fuertemente para con-
servar la paz, que es el mejor bien 
que nos dejó el Salvador , nuestro 
divino Maestro. 
Los impíos quieren desorden con 
pretesto de l ibertad: los d e m á s , por 
el con t r a r io , deseamos religión) y 
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juntamente la paz ; pero erramos 
en los medios, y no damos en el 
blanco por las causas que a p u n t é . 
!N uestro gran Dios y S e ñ o r , que 
observa tan rara demencia, permi-
te tales castigos hasta que l o co-
nozcamos , y apliquemos con j u s t i -
c i a , recti tud y prudencia los p r in -
cipios verdaderos de esta santa re-
ligión á nuestro modo de obrar, 
sin errores n i pasiones. 
Los libertinos, que siempre nos 
observan los pasos y ven tantos 
e s t r a v í o s , como la triste esperien-
cia nos hace bien conocer, no solo 
no se convier ten, aunque vean las 
razones tan fuertes y poderosas con 
que íes manifestamos sus mas ab-
surdos errores j sino que se burlan 
y mofan con chistes y carcajadas, 
obje tándonos calumnias cuando no 
hallan defectos reales; luego para 
convencerlos , y darles un golpe 
mor {al , era de nuestro deber en-
mendar estos defectos, y qne nues-
t ra religión fuese aun mismo t iem-
x x r 
po cre ída y observada. 
Esta serie de verdades suspen-
dió .por a lgún tiempo mi resolu-
c i ó n ; pero ta l era el impulso y la 
justa indignación que me causaba 
eí leer tan insolentes escritos y em-
ponzoñados folletos, haciendo mo-
fa y escarnio cuatro necios char-
latanes, papagayos del infierno, de 
la santa religión y de todos sus 
ministros,; dibujándolos su aleve y 
sacrilega boca con los mas negros 
colores , invectivas infames, sar-
casmos petulantes, denigrativos y 
vilipendiosos, que no pude conte-
nerme: no de furibunda i r a , sino 
de u n ardiente ze lo , que atizaba 
sin cesar el carác te r de mi estado 
y ministerio pa r roqu ia l : creí u n 
justo deber el salir á la, demanda, 
como llevo ya apuntado, á pesar 
de que la empresa era, sin afecta-
ción , superior á mi cauda l , inac-
cesible á mis luces, quebrantada sa-
lud y posibles pecuniarios para que 
saliese á l u z , según llevo dicho ya . 
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Mas con todo , aunque nada 
consiguiese con llevar á puro efec-
to mi ú l t ima resolución , porque 
este mismo discurso ó informe fe-
to nunca se presentase al publico, 
quedando en embr ión ó ridicula 
m o f a , aun me alentaba el consue-
l o , del que nadie podia privarme; 
y era lo primero porque asi me 
parecía que endulzaba la amargu-
ra de mi triste c o r a z ó n , estampan-
do mis ayes con justo desahogo de 
m i dolor en lo blanco del papel; y 
lo segundo por cuanto no siendo 
m u y compatible mi genial inclina-
ción con la torpe ociosidad, justa-
mente hallé este medio de ocupar 
el mucho tiempo que en poblacio-
nes pequeñas forzosamente sobra 
por falta de sociedad; cercenando 
de este modo las inútiles visitas y 
grande familiaridad , que en los 
curas degenera en pandillas y par-
tidos que ocasionan sentimientos; 
los que yo me ahorraba en este 
tiempo tan dignamente ocupado: 
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luego siempre saco fruto, aunque pa-
ra; nada sirva el indicado trabajo. 
¿Pues q u é diré de mis males y 
achaques habituales de afectos es-
pasmódicos é hipocondriacos, que 
se aumentan con la apl icación y 
el estudio furiosamente? ¿ C u á n t o 
me podr ía aterrar una displicencia 
y humor té t r i co natural? L a ríjida 
crispatura de la fibra me ponian se-
mi-convulso la mayor parte del 
t i e m p o , sin poder formar bien una 
l e t r a ; y estas casi de rodillas por 
los vómi tos frecuentes. 
Hago esta digresión para an i -
mar á los tibios á tan bella ocu -
pación , pues que todo lo vence el 
hombre cuando le anima un buen 
zelo, y llega á resolverse á poner 
en ejecución la mas dificil empresa: 
con el auxilio divino todo lo pode-
mos; pues si la carne está enferma 
suple la v i r t u d , el espíritu , estan-
do pronto para todo (1). Efectiva-
( l ) Math. c. 2 6 , v . 41. Spiritus quidem 
promptus est; caro autem infirma. 
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mente , si los ministros del santua-
rio estamos en apa t í a y silencio 
cr iminal cuando vemos hollado y 
minado el altar sacrosanto y el 
trono respetable del poder , que 
hace las veces de Dios en la tier-
ra , ¿quién podrá blandir , sino la 
espada, la p l u m a , para defender-
los? por la concordancia , armo-
nía y mutua dependencia que de-
ben tener entre sí el sacerdocio y 
el imperio para conservar el or-
den de una repúbl ica c r i s t iana , 
son estos motivos justos para ar-
rostrar y vencer tan santas dificul-
tades. 
H a l l á n d o m e , pues, ya resuelto 
á la empresa de mi ob ra , comencé 
á formar mis planes: unas veces 
proyectaba , tomando varios mo-
delos de los sabios que han tratado 
y dirijido los suyos sobre esta mis-
ma materia. E l citado Fenelon en 
sus obras filosóficas manifiesta bien 
claro la existencia de Dios por el 
arte prodigioso de la gran na tu ra» 
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íeza y por la idea del infinito & c . ; 
mas esta doctrina sirve principal-
mente para confundir ak a te í smo, 
y embrollado espinosismt). L a be-
llísima a r m o n í a del filósofo A l m e i -
da compone la Religión con la luz 
de la r a z ó n , demostrando y con-
fundiendo con su acostumbrado 
nervio y bri l lante fecundía los er-
rores mas recientes de los nuevos 
fílosofistas: la fluidez de su estilo, 
la amenidad de sus d i á l o g o s , el te-
j ido de mi l flores que presenta en 
esta obra , embelesa, instruye, con-
vence y cautiva el entendimiento 
humano : su teología natural , ó 
ciencia de conocer á Dios por la 
luz de la razón y religión na tura l , 
grabada en nuestra alma , y por 
las leyes invariables que palpamos 
en los seres que este mismo Sobe-
rano hizo salir de la nada para el 
servicio del hombre , era mas que 
suficiente para detener los pasos de 
la impiedad libertina , que ingrata 
y desconocida, desatiende con or~ 
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güi lo tan continuados favores co-
mo logra de la mano liberal y ge-
nerosa de este benéfico Señor ; y 
por ultim(5, en su Etica ó Filosofía 
moral hasta la evidencia prueba 
contra los absurdos, testos y op i -
niones inmorales de las sectas d i -
solutas , cuáles sean los oficios que 
deba prestar el hombre const i tu i -
do en sociedad á su Dios y bien-
hechor ; como también á sí mismo 
y á todos sus semejantes ; pero en 
tina y otra falta una breve espiica-
cion de los mas sublimes puntos 
ó misterios principales de la santa 
re l ig ión , que atacan estos impíos , 
y que muchos de sus proséli tos 
groseramente ignoran; porque en-
tre los libros de moda no se halla 
este lenguage, á no ser por i ronía; 
de que resulta que algunos despre-
cian y contradicen lo que no han 
llegado á saber, penetrar ni cono-
cer , solamente por m a n í a , empe-
ño y obst inación en seguir á sus 
maestros y plausibles corifeos. Ver-
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dad es que se tiene por ageno de 
la pura filosofía; y que solo perte-
nece á la teología dogmát i ca el 
t ra tar de las materias de esta san-
ta religión j pero t amb ién es cons-
tante que será m u y útil para el fin 
y objeto principal á que tienden 
estas obras ; por c u a n t o , tenien-
do presentes y á la vista los ar-
t ículos que niegan , ellos pueden 
convencerse; y el cristiano c a t ó l i -
co y verdadero penetrarse y con-
firmarse. 
E l autor de la magnífica obra 
inimitable y magistral del Evange-
l io en tr iunfo pondera estas verda-
des , diciendo: que la religión n i 
se enseña por lo c o m ú n , ni se a-
prende como se debe (1) ; lo que 
repite varias veces: la vasta , p ro -
(1) Evangelio en triunfo, tom. I , pág. ¿2. 
^Que es lo que resulta de esta corta enseñan-
za casi general ? que muchos, ó por menos 
atentos ó por mas ocupados, se quedan siem-
pre en una culpable ignorancia &c. ̂  y la tie-
nen tan colgada en el aire , que basta el me-
nor soplo para desvanecerla. 
XXVIIT 
funda y general erudición que du l -
cemente vierte el autor en elia, 
manifiesta la grandeza de aquella 
alma , finura de su talento y rique-
za de su caudal; pero no es para 
todos; ya por ser voluminosa, ya 
por estar diseminadas las verdades 
mas sublimes del evangelio y re l i -
gión en todos los cuatro tomos; 
mot ivo que retrae á muchos lec-
tores , especialmente si son poco ó 
nada inclinados á leer tales ma-
terias. 
Las Reflexiones y estilo del sa-
bio y piadoso Sturm son un ame-
no j a r d i n de ricas y herniosas fío-
res, que deleitan y recrean, á pe-
sar de presentarlas en un prado 
na tu ra l , según que nos las produce 
la grande cuanto sencilla y bella 
naturaleza, imitando en lo posible 
el m é t o d o de esta madre , que sin 
arte es prodigiosa, y muy grata á 
los sentidos; pero estas produccio-
nes son mas bien para elevar el a l -
ma de ua cristiano devoto que de 
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un terco l ibe r t ino , pues que tales 
necesitan medicinas mas ac t ivas , 
instrucciones mas p a t é t i c a s , y a r -
gumentos de razón en que apoye 
la religión. E l autor de la grande-
obra t i tulada la Falsa filosofía, c r i -
men de estado, es indubitable que 
l lenó completamente los heróicos 
pensamientos y magníficas ideas de 
su principal objeto; pero una obra 
tan costosa, y de conceptos t an 
sublimes, ni es para la juven tud , 
n i tampoco ésta gusta de materias 
dilatadas. 
E l i lustrísimo Velez , en su gran 
Preservativo , y otra alguna que 
compuso, dir i j ió, si no me e n g a ñ o , 
todas sus miras á descubrir la t r a -
moya de la facción jacobina y sis-
tema filosófico que tiraba á tras-
tornar el sacerdocio y el imperio, 
ó en té rminos mas breves, el t ro -
no y el a l tar , y por consecuencia 
clara el orden y la rel igión; lo mis-
mo puede decirse de otros muchos, 
á quienes m i rúst ica y grosera plu-
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ma rinde el acatamiento. 
Pero como cada uno tenemos 
nuestras propias ideas, m é t o d o y 
estilo , por el cual nos dis t ingui-
mos , del mismo modo que por la 
v o z , rostro y aire de movernos, 
y o he pensado de otro modo ; y 
por tanto hablaré en primer lugar 
de las ideas que llevo en este r a -
zonamiento ó discurso preliminar 
en seguida de las metódicas leyes 
que procuraré observar; y por últi-
m o , ha ré ver que m i estilo, como 
en todos, es n a t u r a l , sin mezcla 
de afectación , hablando por lo 
c o m ú n . 
E n cuanto al punto primero 
digo que es c o m ú n y general en 
todos los escritores procurar que 
sus tareas y discursos literarios ce-
dan en ut i l idad y beneficio del p u -
blico , esceptuando aquellos que 
pretenden insul tar , seducir , em-
brollar ? obscurecer y nublar la 
hermosura y brillantez de la v i r -
t u d y verdad , que no merecen mas 
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nombre que el de viles sicofantas, 
agentes de la impiedad , t o r v e l l i -
nos del infierno y discípulos del 
demonio ( 1 ) : epidemia pestilente de 
la república literaria , como dice el 
gran Saavedra y Fajardo en su 
obrita de este nombre. Y o de mí 
puedo afirmar con ingenuidad y 
candor que no llevo otras ideas 
que vindicar el honor de la santa 
r e l i g i ó n , única y verdadera, c a t ó -
lica , apostól ica romana , y t am-
bién de sus ministros; y por recta 
consecuencia la moralidad cristia-
na ensuciada y corrompida con au-
dacia petulante por el t^ma liber-
t ino . 
M i ca rác t e r es de paz v m i par-
t ido la r a z ó n , según que mis cor-
tas luces acierten á descubrirla ; á 
lo menos seguiré este rastro l u m i -
noso, chispa de la Div in idad . 
Con tan nobles pensamientos 
(1) Paul, ad Thím. 1 , c. 4. Tn novis simis 
íemporibus discedent quídam á fíde attenden-
tes spirkibus erroris, Si doctrinis dsemoniorum. 
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y tan sublimes ideas, | q u é pue-
de el hombre temer? E n mis fuer-
2as no confio, y sí en el auxilio d i -
v ino ( i ) : con éste voy á empezar, 
m i carísimo lec tor , á dibujarte el 
plan. 
E n suposición de que yo no in-
tento combatir con dicterios y sar-
casmos , y sí solo con la paz, la 
dalzura y la razón (2), que son má-
ximas nobles de la sana filosofía, 
y armas propias de un cristiano, 
buscaré todos los medios de ame-
nizar mis discursos, y suavizar la 
aridez que para la juventud ord i -
nariamente tienen las materias dog-
mát icas y misteriosas de la fé. 
Esta cons ide rac ión , y que las 
noticias filosóficas y de historia na-
tu ra l tienen un cierto aliciente pa-
ra dicha juventud , como decia C i -
(1) Psal. 26 Dominus illuminatlo mea &c. 
(2) Ap. 2 ad Thim. , c. 4. Argüe, increpa 
ín omni patientia &c. id. c. 2, v. 25 cum mo-
destia correpientem eos, qui resistunt veri-
tati. 
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cerón (1 ) , á quien mas principal-
mente se dirijen mis conceptos, con 
el fin de separarlos de la escuela 
perniciosa , estravagantes doc t r i -
nas (2) y falsa filosofía, a t izó m i 
pensamiento para formar un com-
pendio ó anal í t ico preludio, diver-
sión ó paseo por el vas t í s imo cam-
po del ja rd in tan delicioso de la 
gran naturaleza ; lo primero por 
los fines indicados, y lo segundo 
porque el ídolo Moloch de la j u -
ventud fogosa es la dulce libertad, 
y por las leyes invariables que pres-
cribió el Criador á todos los seres, 
aun los inanimados, demuestro que 
es imposible que el hombre racio-
nal v iva sin dependencia , subordi-
n a c i ó n ó ley que dirija y que mo-
dere esta misma libertad ; y por 
tanto le presento una brevísima tra-
za de la c reac ión del m u n d o , em-
(1) Ad familiar., lib. 4, epist. 4. A prima 
xtate omnisars, &maximé philosophia delectar. 
(2) Ap. ad heb., c. 13, v. 9. Doctrinisva-
riis, & peregrinis nolite abduci. 
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pezando desde los cielos, a l tenor 
de la escritura en la historia de 
Moisés ( 1 ) , y de al l i descendiendo 
á la nuestra, en la que a lgún t an-
to me dilato por ser mas accesible 
á nuestros sentidos, sujeta y ame-
na para ellos: hablo de sus cr ia tu-
ras como divagando, aunque de 
paso, por los tres d cuatro reinos 
en que dividen los físicos este glo-
bo de la tierra y magnífico pala-
cio , destinado , provisto y prepa-
rado para la mans ión temporal de 
su mas querido ser, que es el hom-
bre (2); y lo tercero para que vien-
do de cerca estos monstruos t an 
ingratos el empeño del Criador en 
colmar de beneficios , placeres y 
regalos, aun al hombre mas infa-
me , en el vas t í s imo y r iqu í s ima 
a l m a c é n de este globo que habita-
mos , tenga , si es racional , un 
mot ivo poderoso para ablandar y 
(1) Gen. c. 1, v. 9 y 10, 
(2) Gen. c. 2., v. 15 j 16 &c. 
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enternecer su obstinado c o r a z ó n ; 
por cuan to , si no está ciego, po-
drá ver en este cuadro el desenga-
ño mas patente, el argumento mas 
d i r ec to , que desvanece toda la so-
fistica sagacidad, malamente ap l i -
cada por muchos de estos l ibe r t i -
nos, que dedican su estudio á a-
prender los sofismas y embrollados 
laberintos, descuidándose bastante 
en penetrarse á fondo del conoci-
miento de los fenómenos y maravi-
llas sincuento de la sabia naturale-
za, de sus leyes invariables, su depen-
dencia necesaria del Artífice Supre-
mo de todo lo criado; cuyo brillante 
y magníf ico orden solo deslumbra aí 
presuntuoso y arrogante^al paso que 
i lumina y guia al sabio verdadero. 
Por esta causa , y porque real-
mente no sabe sino el que es so-
brio y prudente en su modo de 
pensar, y segnn Dios quiere ( i ) , ó 
( l ) Ap. ad Thim. 1 , c. 6, v. 17.'Divitibtis 
hujus sseculi prscipe non sublime sapere, sed 
in Deo vivo. 
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fiel cristiano , como dice T e r t u l i a -
no (1), antepuse este tratado, ó dis-
curso filosófico , que dulcificando 
el a l m a , la prepare y- la disponga 
á modo de lenitivo , para recibir 
mejor las máx imas religiosas en el 
siguiente t ratado; advirtiendo que 
y o nunca he pensado componer 
directamente una obra filosófica, 
sino moral en parte y religiosa, 
que es lo que nos hace a l caso, y 
mas conforme á mi estado. 
Después de haber discurrido y 
hecho una descubierta por los tres 
ó cuatro reinos de la gran natura-
leza, an ima l , vejetal , m ine ra l , o-
xígeno é h i d r ó g e n o (que este u l t i -
mo solo pertenece al elemento del 
aire , según conc ibo ) , como t a m -
bién precedido a lgún ensayo sobre 
la esfera celeste, para seguir coa 
m é t o d o el ó r d e n de la c r e a c i ó n : 
as imismo, terminando ésta en el 
hombre , pura quien el Criador ha -
(1) Lib. prescript, Nemo sapiens nisi ü-
delis. 
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bia producido tan estupendas ma-
ravillas , yo debí adoptar el plan 
enunciado hablando por ú l t imo de 
dicho hombre: de este nobil ís imo 
ser y favorita criatura , en quien 
la sabiduría del Omnipotente pare-
ce que se esmeró sobre todas las 
demás de la inmensa cadena de los 
seres de este mundo para enrique-
cerle y colmarle de estraordinarios 
favores, privilegios, gracias y pre-
rogativas; poco menos que á los 
ángeles (1). 
Uno de los principales dones y 
presentes que le hizo, y de que mas 
ha abusado, fue la l iber tad : ¡ a h ! 
esta diosa idola t ra , t an querida y 
adorada, como necia, y torpemen-
te entendida por la nueva íilosoíia, 
de que trato varias veces en el 
cuerpo de esta obra , según que lo 
exíje el caso, por ser u n punto ob-
je t ivo de los principales de ella. 
(1) Ps. 8 , v. 6 , minuisti eum paulo mi-
nus ab angelis. 
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Y como el hombre es u n com-
puesto de dos sustancias diversas, 
y contemplo primero su existen-
cia material anteriormente organi-
zada , y capaz de recibir el alma 
racional , para que ésta pueda ejer-
cer sus actos en la m á q u i n a del 
cuerpo, hago de éste a n a t o m í a en 
sus partes principales breve y Gon> 
pendiosamente; y para ilustrar a l -
go mas esta materia obscura del 
comercio necesario, mt í tuo y recí-
proco de las dos sustancias indica-
das , de que resulta la esencia ver-
dadera del hombre , hablo de la 
a n i m a c i ó n y concepción de éste en 
el vientre de su madre; y al m o -
mento que concluyo con la parte 
corpora l , en seguida pide el m é t o -
do que se trate de su alma para 
que tengamos hombre; y tan luego 
como le haya adornado de poten-
cias, de razón y l iber tad, tratare-
mos de esta u l t i m a , como llevo 
prometido j y halfándole ya capaz, 
pensaremos el destino que le h u -
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biésemos de d a r , siguiendo t am-
bién en esto las ideas que el Cria-
dor pudo llevar al tiempo que le 
formó (1 ) ; y en cuanto al alma ra-
cional la describo como debo se-
g ú n el dogma c a t ó l i c o , espiritual 
é inmortal: anuncio algunos siste-
mes acerca de sus propiedades, o-
peraciones y actos espirituales , co-
mo dirijente de las acciones y mo-
vimientos del cuerpo , de cuyos re-
sortes orgánicos se vale , y sirve 
para ejecutar sus ideas (de los cua-
les ya t r a t a r é en la descripción a-
n a t ó m i c a del citado cuerpo) , y co-
mo capaz de r a z ó n , reflexión y 
todas las operaciones internas, con 
lo demás que al l i verá el que me hi-
ciere el honor de leerlo. 
Una vez formado el hombre 
por su Dios y Cr i ador , dicta la 
buena razón que serla con a l g ú n 
í i n ; pues si el hombre , aunque gco-
(1) Gen. c. í , v. 26 , 27 y 28. Job c. 10 
& 14. 
sero, obra siempre con é s t e , ¿ c u á n -
to mas un Ser tan sabio, tan pru-
dente y tan perfecto , que no co-
noce igual en los cielos n i en la 
tierra? Y bajo del supuesto que la 
mente de Dios era que este hom-
bre viviese con otros de su especie, 
en a tenc ión á que le impone el pre-
cepto de acrecentarse y m u l t i p l i -
carse ( 1 ) , indica claramente que 
no habia de ser solo; y como t a m -
bién le dio el uso de la r a z ó n y 
la libertad para obrar (2 ) , se infie-
re con evidencia que para usar de 
esta razón habia de v iv i r con otros, 
que teniéndola t a m b i é n , amalga-
masen y compusiesen lo que l la -
man sociedad. 
Pues por esta misma causa, 
luego que yo habia tratado de las 
(1) Cit. Gen. c. 1 , v. 28. Crescite, & muí-
tiplicamini, & replete terram , & siíbjicite 
eam, & dominamini piscibus maris &c. 
(2) Gen. c. 4, v. 7. Nonne si bené egerís re-
cipies : s i , autem male statim in foribus pec-
catam aderit ? sed sub te erit appetkus cjus, 
& tu dominaberis illius. 
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dos sustancias de que se compone 
este hombre, y que le d i menta l -
mente la existencia de t a l , debía 
colocarle en la sociedad humana, 
y por consiguiente indicar las cua-
lidades precisas de que debe estar 
vestido para ser un ciudadano be-
nemér i to y honrado: ¿y cuáles se-
rán estos dotes, deberemos pregun-
tar? Es bien sabido que el hombre 
tiene dos consideraciones : como 
individuo de la sociedad en la po-
l í t ica esterna, y como cristiano y 
religioso en lo interior y esterior; 
de cuyos principios nacen tres ob l i -
gaciones, que l laman oficios en l a 
Etica ó Filosofía m o r a l : á saber, 
para con Dios-, su Cr iador ; para 
consigo mismo y para con los de^ 
mas hombres, que es la sociedad: 
luego será necesario que si ha de 
cumplir con ellos esté m u y bien 
in formado, á lo menos en sustan-
c ia , de tales obligaciones 5 y siendo 
la principal para con su Criador, 
és ta no podrá esplicarse, y mucho 
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menos cumpl i rse , sino pór aque-
llos actos de culto y vene rac ión , 
hijos de la re l ig ión ; y como ésta 
tiene sus axiomas ó dogmas , que 
son las bases ó fundamento de ella, 
no puede ser buen cristiano quien 
ignora tales dogmas, como no es 
buen soldado el que ignora las or -
denanzas. 
Tra tando , pues, de formar y 
reanimar en el hombre esta insig-
ne obligación ( m á x i m e en estos 
tiempos), tuve por conveniente ha-
cer una espiicacion breve y suma-
ria de los principales dogmas ó mis-
terios que decimos de nuestra san-
ta religión con la claridad posible 
y sencillez que acostumbro , sin 
mezclarme en cuestiones teo iógico-
escolást icas , procurando de este mo-
do llenar dos objetos: el primero 
radicar en los lectores , especial-
mente filósofos, estos sólidos pr in-
cipios ú cimientos religiosos; y el 
segundo responder y rechazar los 
ataques que los incrédulos hacen. 
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y objeciones que proponen á a lgu-
nos de estos misterios: no con ar-
mas , n i con testos de las santas es-
c r i tu ras , t r a d i c i ó n , concilios, san-
tos padres, milagros &c . ; porque 
aunque éstas son las fuentes mas 
puras y cristalinas de donde nacen, 
y en quien apoya la sagrada re l i -
gión , como no tienen rubor par^ 
negarlas á boca llena y reirse, es 
preciso que juguemos la espada de 
la r a z ó n , que es mayor dificultad, 
porque tiene que ser parto del en-
tendimiento, discurso propio, y no 
prestado, que es la lógica del a l -
ma ; y por el mé todo soc rá t i co , sa-
cando consecuencias, se descubre 
la verdad ; y en a tenc ión á que 
ellos por otra parte hacen alarde 
de seguir en un todo á esta r azón , 
con sus mismas armas se les hace 
la guerra, y el buen lógico se de-
fiende. 
Ademas de aquellos puntos pr in-
cipales y primarios de la santa re-
l i g ión , se tocan otros t ambién que 
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combaten los i m p í o s , como sobte 
las indulgencias, confesión aur icu-
l a r , milagros de los santos, culto 
de sus imágenes y reliquias, con 
otros varios misterios, que con t r i -
buyen en grande para hacer mas 
augusta, bril lante, respetable, t r iun -
fante y singular la religión ca tó l i -
ca y única verdadera : se habla 
del mismo modo de la providencia 
v a t enc ión del Criador sobre todo 
cuanto existe en el vas t í s imo cua-
dro del universo v is ib le , de que se 
vuelve á tocar al concluir esta 
ob ra , estableciendo por u l t imo cuan 
útil y necesaria es á la sociedad 
humana l a ley de la r e l i g ión , y 
c u á n nociva t a m b i é n la necia su-
perst ición. 
Como el ídolo adorado, según 
llevo repetido , de los filósofos l i -
bertinos es la vana l i be r t ad , en su 
lugar oportuno me propongo formar 
u n diálogo ó conversac ión familiar 
entre esta mentida diosa , la ley y 
las pasiones: al modo que muchos 
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sabios, y entre ellos Sa lomón , cuan-
do quiere hace hablar á la sabidu-
ría , como si esta fuese u n ente 
r e a l , que subsista sin sugeto, asi 
y o t a m b i é n in tento , aunque igno-
rante y grosero, esplicarme de es-
te modo , para dar á la cues t ión 
toda el alma y claridad que re-
quiere y necesita un punto tan de-
licado , interesante, fatal y a l ta-
mente discutido. 
E n seguida se d i rá de los o f i -
cios del hombre para consigo mis-
m o , como t amb ién de los que de-
be á la sociedad en que v i v e , que 
son los demás hombres en c o m ú n , 
ó al pró j imo en par t icular ; y por 
ú l t i m o , ya he dicho que concluyo 
con manifestar la ut i l idad que re-
sulta á todas las sociedades de la 
ley de la re l ig ión; cuanto por el 
contrario proviene notable daño del 
abandono y desprecio de esta, c o -
mo t amb ién de sus ministros , so--
bre cuyos puntos me dilato lo bas-
tante , según que del mismo moda 
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ío hab ía hecho hablando de los ofi-
cios que debemos á nuestros sobe-
ranos j y . t ambién me habia espli-
cado acerca del modo de manejar-
se el filósofo cristiano con el dicho 
l iber t ino , cuyo método observo en 
todas las materias, e s tend iéndome 
en ellas á p roporc ión de los erro-
res y contradicciones que oponen 
nuestros rivales, aclarando cuanto 
puedo el puato controvertido , y 
defendiendo la religión c a t ó l i c a , y 
moral cristiana, según mis débiles 
y opacas luces, de los ataques del 
impío y filósofos del d í a : este hon-
rado pensamiento, y este deber de 
u n cr is t iano, que t ambién ha re-
gistrado algunos puntos y comas 
de esta sublime ciencia, me indujo 
y obligó á dar por nombre á esta 
obra E l Filósofo Cristiano, impug~ 
liando a l libertino. 
He descubierto m i idea; vamos 
á ver el m é t o d o : es bien sabido 
que el m é t o d o no es otra cosa que 
el orden de colocar las ideas y la 
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justa regla de gobernar las accio-
nes. E n esta suposición , el t í t u lo 
preinserto me parece conveniente 
al espíri tu de la obra, como t a m -
bién adecuado al anterior dibujo y 
premeditado plan que en ella me 
propuse; de f o r m a , que fias ta el 
orden de los té rminos del mencio-
nado nombre p rocu ré que fuese 
acorde con las partes y tratados 
de que consta dicha obra; y no 
solo en lo f o r m a l , mas t a m b i é n l o 
material . 
E n efecto, asi como el primer 
t é r m i n o del indicado t í tu lo es E l 
F i l ó so fo , igualmente lo primero de 
que se trata en ella son las mate-
rias filosóficas, ó que son pertene-
cientes á una de las partes de la 
filosofía; y como hablamos con fi-
lósofos , es m u y justo que preceda 
a l g ú n diseño ó ensayo de esta cien-
cia t an sublime: la segunda voz ó 
t é r m i n o conviene del mismo modo 
con el segundo t r a t ado , que es la 
doctrina , m á x i m a s y dogmas cris-
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t lanos; asi t a m b i é n el verbo im~ 
pugnando acomoda á la tercera 
pa r te , donde realmente se impug-
na ó combate la doctrina de la fal-
sa filosofía; tanto defendiendo las 
sólidas é infalibles verdades del ca-
tolicismo en sus respectivos p u n -
tos , como la moral y polít ica cris-
tiana en sus párrafos y números si-
guientes; y por ú l t i m o , se anun-
c i a , como dije antes, el modo j u i -
cioso y prudente, según debe com-
portarse cualquiera hombre sensato 
con el dicho l iber t ino , ó bien sea 
en las cuestiones y congresos de 
tertulias familiares ó d o m é s t i c a s , 
con lo demás que al l i c i t o ; y pa-
ra dar todo el lleno y susceptible 
estension de que es capaz un com-
pendio, después de haber mencio-
nado y combatido las opiniones y 
sectas contrarias á la religión c a t ó -
l i c a , se trata de la supers t ic ión , y 
en qué cosas puede haberla , des-
aprobando igualmente este cul to 
tan vicioso, y consecuencias r id í -
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c i l l a s , que la crasa ignorancia y 
torcida inteligencia que se da á m u -
chos usos , señales y estilos que se 
ven en las iglesias cristianas y l i -
turgia sagrada , concluyendo con 
un elogio ó b rev ís ima apología de 
nuestra santa re l ig ión ; y en segui-
da defendiendo á los ministros de 
ésta de las negras calumnias, sá t i -
ras y dicterios con que siempre 
han procurado denigrar y envilecer 
al estado eclesiástico secular y re-
gular tan atroces sicofantas, inc ré -
dulos y libertinos. 
E n vista de las materias que se 
tocan , y del mé todo que llevan, 
dividiremos la obra en cuatro par-
tes ó tomos: á la primera aplica-
remos el preludio filosófico por el 
ó rden anunciado, y por seguir tam-
bién el de la c r eac ión ; hasta que 
por u l t i m o , continuando la inmen-
sa cadena de los seres que compo-
nen los reinos de la naturaleza con 
la brevedad posible, tropecemos con 
eí hombre, que es el mas digno de 
todos: justa causa para que le se-
pare de los o t ros , destinando el 
segundo tomo á la a n a t o m í a de su 
cuerpo, con la misma sencillez y 
a tenc ión particular sobre todo ser 
v i v i e n t e , como t a m b i é n á su a l -
m a , que es el mas noble de cuan-
tos existen en este mundo visible; 
la misma que comunica al cuerpo 
su d ignidad, dis t inción y privi le-
gios , de que resulta capaz de ser 
colocado en la grande sociedad de 
los demás individuos que son á él 
semejantes. 
Y como éste deba ser cristiano 
y ciudadano, separo en el tercer to -
mo las grandes obligaciones pr inc i -
pales y primarias que debe a l Cria-
dor , nuestro Dios y Soberano; á 
cuyo tomo ó tratado tiene que cor-
responder lo que toque á las mate-
rias , especialmente dogmát i cas , de 
la santa religión. 
E n el cuarto se comprenden 
todos los d e m á s oficios que en cla-
se de ciudadano tiene qtie desem-
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penar, tanto por lo respectivo á su 
persona como en orden al c o m ú n ; 
donde se controvierten y descu-
bren las máximas inmorales del cra-
so l ibertinage, que unas son ant i -
polí t icas y otras anti-sociales; com-
batiendo con razones tan infunda-
da doctrina. 
Y para rematar la obra conclu-
y o , como he c i t ado , con un apén-
dice ó corolario, en el que se ind i -
ca la preferencia y el respeto que 
se debe á la religión y t a m b i é n á 
sus ministros. 
He a q u i , lector prudente, te 
presento como en carta geográfica 
las ideas de m i escrito, y el m é t o -
do de estamparlas lo mejor que he 
discurrido; aunque en varios n ú -
meros se hallen diseminadas otras 
muchas que parecen pertenecer á 
diferentes tratados, como por ejem-
plo , acerca de la r e l ig ión , sobre 
que vuelvo á hablar en el numero 
doce del cuarto t o m o ; mas al l i es 
con respecto á la sociedad, con^i-
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derándola úti l ísima á ésta.; y siem-
pre que repito esta materia es con 
el justo fia de procurar el t r iunfo , 
brillantez y preferencia de e l l a , 
como t a m b i é n el convencimiento 
y confusión de los que tienen la 
osadía de dudar de su creencia, ó 
acaso de impugnarla. 
Rés tame ya solamente decir a l -
go del estilo, como llevo prometi-
do ; sobre que puedo afirmar que 
si muchos defectos se hallan en las 
ideas y m é t o d o , es natural que no 
falten con relación al estilo ; por 
cuan to , un escritor que se halla 
diez años há sumerjido entre m o n -
tañas y valles, sin mas comunica-
ción que sus pocos y rancios libros, 
con resabios provinciales y tertulias 
de cabreros, ¿no te parece, lector, 
que hará lindos progresos? ¡Qué d u l -
zura en el decir! q u é atractivo en 
el hablar 1 q u é t é rminos tan guisa-
dos , t an adecuados y compuestos 
o ímos á todas horas!: la retorica 
mas fina 5 la elocuencia mas subli* 
me, y el mas elevado estilo sabo-
rea e! paladar de todos cuantos nos 
oyen; pero en fin, nos entendemos, 
ó por señas ó por voces: cuando 
viene un sacapotras de las grandes 
poblaciones le cercamos m u y aten-
tos, y desabrocha el bendito cuan-
to le viene á sus mientes y bocd 
angelical, y la nuestra de par en 
p a r , porque no bastan los oidos: 
él es un otro Orfeo , pues como 
aquel con su l i ra encantaba du l -
cemente á los brutos y peñas -
cos, este nuevo Paraninfo nos sor-
prende con su est i lo; y si acier-
tan á venir muchos , algo se nos 
va pegando, aunque tengamos des-
pegos. 
Prevenidos los curiosos con ver-
dades tan patentes , siempre ten-
d rán la bondad de perdonar igual-
mente en este punto como en los 
d e m á s , pues no todos podemos ha-
bitar en donde brilla la cu l tu ra ; y 
era cosa natural que lo hiciésemos 
mejor tratando con gente fina y el 
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auxi l io de los sabios (1). 
A pesar de todo esto no falta-
rá quien diga que si no tenia cau-
dal para hacer el edificio con la 
perfección debida , nadie me lo 
mandaba : diré que tiene r azón ; 
y que si fuese ahora tal vez no lo 
emprenderia ; pero ya he dicho el 
mot ivo principal que me a n i m ó , y 
acaso fastidiaré con repet ir lo, que 
fue el ver y leer la insolencia de 
tantos charlatanes contra la santa 
religión y sus ministros sagrados. 
Otros acaso motejen el estilo de 
arrogante , acre &c . , responderé 
que no tengo o t*o , y que es na tu-
ra l y no afectado; porque como 
dice Quin t i l iano; no hay cosa mas 
odiosa que la afectac ión ( 2 ) , pues 
ya dije anteriormente que cada uno 
tenemos estilo y modo particular 
de producir nuestros conceptos, 
(1) Paterculus lib. 2, c. 127. Magna nego-
tia magnis adjutoribus egent. 
(2) Lib. t, c. 6, instit. orat. Nihil est odio-
sius affeccatione. 
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por donde nos distinguimos como 
por las Jemas cosas. E l que haya 
leído habrá t ambién observado en 
todos los escritores, ya sagrados, 
y a profanos, esta misma diferen-
cia : hasta en los profetas vemos 
que Isaías tiene un estilo penetran-
t e , fecundo y ameno, que de tal 
modo se i n s i n ú a , que sus dichos 
mas parecen demostraciones que 
profecías: de los evangelistas, san 
Juan es el mas elevado, obscuro 
y conciso : de los após to l e s , san 
Pablo tiene t a l ne rv io , fuerza y 
actividad , que cerca al entendi-
miento, r indiéndose convencido: de 
los doctores, san Agust ín es elo-
cuente y sublime; san Cipriano ma-
gestuoso y arrogante; san G e r ó n i -
mo r e c ó n d i t o , c r í t i c o , acre y obs-
curo ; san L e ó n magno j un t a ía 
elocuencia con la dulzura y c l a r i -
dad ; san Gregoí io , t ambién el mag-
no , que escribió posterior á és tos , 
manifiesta u n estilo amable, suave 
y a n i m a d o ; san Bernardo mucho 
rvr 
después fae panal de Mayo por su 
general dulzura ; y el angélico doc-
tor se diferencia de todos por su es-
t i lo l l a n o , perceptible y sencillo, 
siendo grande en lo h u m i l d e , y lo 
mismo los demás . 
En cuanto á los autores profa-
nos se halla igual gravedad, tanto 
en los poetas como oradores : H o -
mero se distingue de todos los poe-
tas griegos, como Vi rg i l io de los 
lat inos, por la amenidad y gratas 
cadencias de su estilo; Ovidio por 
la persuasiva en sus desgracias y 
amores; Horacio por lo . sa t í r ico , 
doc to , lírico y mordaz. 
E n la oratoria C i c e r ó n por lo 
grave, elocuente , r e c t o , melifluo 
y verboso; Séneca por lo pruden-
te , sobr io , piadoso y morigerado, 
como lo demuestra en el magiste-
r io de N e r ó n , y la ingrata fiereza 
de éste ; y asi lo vemos en todos 
cuantos se han propuesto escribir: 
en lo c u a l , como en lo restante 
del magnífico orden del LiniversQ3 
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admira el arte , t ino y suprema in-
teligencia del Criador; por cuanto 
la diferencia en el mundo físico, 
político y m o r a l , es la mayor per-
fecc ión , hermosura y brillantez de 
todo él. 
Estoy m u y lejos de prometerme 
y esperar que mis pequeñas tareas 
tengan el acoj imiento, lisonja n i 
aplauso que hemos visto en otras 
obras; ya porque no lo merezcan, 
ó porque el autor es tan obscuro, 
falto de todo inf lujo , sin borlas. 
Ínfulas n i representación a lguna; 
como párroco de aldea; pero no 
me queda duda que mi fin ha s i -
do bueno, y que he puesto cuida-
do en llevar por guia y norte la 
justicia y la r a z ó n con su amiga 
la verdad. 
En las materias de física , como 
siempre fue m i objeto que sirvie-
sen de preludio ó de mera diver-
sión para atraer la j u v e n t u d , na-
da t end rá de estraño que haya bas-
tantes descuidos, ó que las opinio-
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¡íes que sigo en algunos puntos es-
tén ya mejoradlas , como vemos 
que sucede por momentos en la fí-
sica; ya por nuevos fenómenos de 
la naturaleza, ó por descubrimien-
tos novísimos que la séria medita-
c i ó n , c á l c u l o s , paciencia y con t i -
nuo estudio de los sabios nos han 
proporcionado, que difícilmente sa-
be el que vive en u n r incón : sin 
embargo, en toda la obra se ha-
l larán diseminados varios fragmen-
tos de toda la fílosofia. 
E n lo d o g m á t i c o - m o r a l , que es 
el punto mas d i rec to , objetivo y 
pr inc ipa l , me parece que he procu-
rado poner todo m i conato en bus-
car ios manantiales mas puros y 
cristalinos de las santas escrituras, 
viejo y nuevo testamento , t r a d i -
ción y santos padres, concilios y 
decisiones de la iglesia y su cabeza 
visible: advirtiendo que si por ca-
sualidad , errando materialmente, 
hubiera dicho alguna cosa que no 
fuese conforme á tan sólida doc t r i -
\n i 
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na y sus sagrados depós i tos , se ten-
drá por no dicha , r e c t r a t á n d o m e 
de el la; aunque estoy persuadido 
que todo lo he consultado con la 
piedad, razón y just icia , como dijo 
el citado Saavedra Fajardo en aquel 
admirable Sueño de la república l i -
teraria , acerca de la severa censu-
ra que á los nuevos libros se daba 
en aquella república s o ñ a d a , aun -
que hija de grandes vigilias (1): no 
solamente busqué en esta parte la 
mas sólida doctr ina , mas t a m b i é n 
en la lógica ó filosofía racional y 
metafísica. 
E n lo polí t ico me parece que 
t ambién he pensado en adherirme 
á las mejores, mas sanas y pacífi-
cas opiniones en honor y justo ob-
sequio del trono y del altar. Y a se 
ve : los de espíritu fuer te , acre y 
(1) -Algo me encoj í , viendo aquel rigor, 
en mis empresas políticas, aunque las habia 
consultado con la piedad , con la razón y jus-
ticia. Repúb. literar. en su prólogo, pág. 3, 
Un. 23 , impreso en Valencia año 1730. 
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sangLiinano t endrán acaso por i n -
sultos mis conceptos tan frios co-
mo inertes; otros por r id ículos , ran-
cios, ó de los siglos de hierro , no 
de oro en que vivimos ; ó el que 
dicen de las luces, que en muchas 
partes son tinieblas; pero la j u s t i -
cia y la razón han sido siempre y 
serán de todos tiempos, y aun an-
tes del tiempo existieron, como la 
sabidur ía y la prudencia, atributos 
esenciales de le Divinidad. En la 
Etica ó Filosofía moral p rocu ra ré 
esplicarme mas, por mayor necesi-
dad y relación. 
He aqui un laberinto y u n es-
collo en que caen , y aun diré se 
precipitan, los jóvenes de esta edad; 
mot ivo m u y poderoso para no a-
comodarse á la enunciada doct r i -
n a , ni beber en tales fuentes: or-
dinariamente no se estudia para 
saber, sino mas bien para luc i r : lo 
que no se comprende, ó se atran-
ca ó se niega : la elocuencia , el 
sa t í r ico chiste y la pomposa re tór i -
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ca es lo principal que se busca pa-
ra la orator ia : de los sólidos con-
ceptos , jus tos , útiles y piadosos, 
poco ó nada se discurre: si alguno 
se detiene en esto ú l t i m o , pospo-
niendo lo primero , es tenido por 
u n simple, que no sabe urdir men- / 
tiras ó sofismas con apariencias de 
verdades. Bellamente los dibuja san 
Gregorio el magno en sus tratados 
morales ( i ) . ccTal es la prudencia 
(refiere el santo doctor) que desean 
aprender los jóvenes de estos dias9 
y á toda costa buscan libros y 
maestros que se la enseñen : los 
que consiguen este aparente br i l lo 
de ciencia se hinchan como unos 
pavos , despreciando á los d e m á s ; 
y los necios que los miran, envidian 
la suerte de poseer tan hueca y va-
na ciencia: de forma que con ella 
(1) Lib. 10 , c. 16 in c. 12. Job. Hujus 
¡tnundi sapientia est: cor machinationibus buste-
xere &c. hjec nimirum prudentia k juvenibu-
scitur: hanc qui sciimt canteros despiciendo 
superbiunt &c. 
L X I T 
y su especioso ó relumbrante velo 
se encubre todo género de i n i q u i -
dades, hasta dar el nombre de ur-
banidad y política á la sacrilega é 
infame perversidad del alma y del 
co razón . " N o solo la moral cris-
tiana y sus doctores detestan los 
frecuentes estravíos de la juventud 
dedicada á las letras: C ice rón de-
cía lo mi smo , compadecido y las-
t imado de t a m a ñ o s detrimentos, 
aconsejando á la juventud de su 
tiempo lo que debia hacer y ocupar 
sus principales atenciones (1). 
Mucho mas podria añadir si no 
temiese pasar las márgenes de u n 
prólogo : advirtiendo á mis lectores 
que no deben es t rañar el que m é 
haya dilatado a lgún tanto en es-
plicar los tratados de que consta 
la obra que les presento, ni tam-
poco que repita varias veces el ob-
(1) Lib. 1. c. 8, de orator. Pergite adoles-
centes: atque in id studium, in quo estis, in-
cumbite: ut vobis bonore, & amicis utilitate, 
& Reip. emolumento esse possitis. 
IXíIT 
jeto principal de e l l a , por cuanto 
son puntos m u y delicados y esen-
ciales en el d í a , lo pr imero ; y lo 
segundo porque son m u y varios, y 
diferentes entre sí las materias que 
se tocan; por cuya causa y mot ivo , 
estando bien descubierto el fondo de 
mis ideas, previos los razonamientos 
que llevo patentizados en este pre-
l iminar y ana l í t i co discurso , casi 
puede por él solo graduarse y pre-
sentirse el mér i to ó desméri to que 
pueda tener la obra , pues que lo 
ú l t imo que he escrito en toda ella 
es el p r ó l o g o , arreglado á la mis-
m a : y por tanto es difícil que y o 
pueda e n g a ñ a r m e , y mucho menos 
al púb l i co , anunciando ó ponderan-
do lo que no se hallase en el cuer-
po de ella y del modo que se índi-
c a , en loque no tengo duda: antes 
bien por el contrario, he querido mu-
cho mas reducirme en esta parte, 
deseando en el alma que el lector 
quede contento , hallando siempre 
aun mas de lo prometido. 
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Cualquiera que se empeña en 
un negocio, disimula los quebran-
tos consiguientes al oficio que ha 
tomado á su cargo por salir con 
a lgún l a u r o , crédi to y honor; m u -
cho mas que por perfidia faltar á 
lo debido y prometido (1); pues ha-
ciendo cuanto esté de su parte, na-
da desmerece si comet ió algunos 
yerros ; y será menos est raño en 
quien no tiene mas guia que su 
numen aislado en una infeliz aldea: 
t ambién es constante que nunca 
pensé en que mi nombre se estam-
pase en la fachada de esta obra; 
pero ya no me es posible ocultar-
le ; porque unos la esperan, censu-
rándo la aun antes de verla; y otros 
por el con t ra r io , me animan y a-
consejan, deseando por momentos 
$u pronta publicación. = / 7¿3 / Í? . 
(1) Cicer. pro Roscio Amar. c. 4. Oppri-
mi me onere officii malo , quam id , quod 
mihi cum fide semel impositum est, aut pro-
pter perfidiam abjicere, aut propter infirmita-
tem animi deponere. 
E L FILÓSOFO CRISTIANO 3 
IMPUGNANDO AI , L I B E R T I N O . 
L I B R O P R I M E R O . 
Que trata de la Física ó Historia 
n a t u r a l , corno parte de la Filosofía, 
breve y sumariamente. 
DISCURSO r. 
Que habla sobre esta ciencia sublime 
de la Filosofía ; de sus partes principa-
les ? y ramos en que se divide. 
E l deseo de saber es natural en 
el hombre, como ío es en un ciego el 
de ver y en un preso la libertad, 
pues que todos tres aspiran á mejorar 
en su estado j sobre cuya idea se fun-
dan nuestros esfuerzos y costosos sa-
crificios. E l primero apetece salir de 
la ignorancia en que nace 5 motivo 
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porque los niños preguntan a cada 
paso sobre todo cuanto ven ; de ma-
nera que fastidian á los padres impru-
dentes. E l ciego, si nació tal , y aun-
que se hiciese después , anhela por ver 
la luz y los objetos que oye; y el i n -
feliz prisionero, sumerjido en un ca-
labozo , busca el uso de su libertad. 
Siendo la filosofía , en el sentido 
mas lato , un amor de la sabiduría, 
que es lo mismo que un deseo ó pro-
pensión á saber, claro está que todo 
hombre puede llamarse filósofo en es-
te dicho sentido. Sin embargo, se con-
trae esta voz filosofía á aquella subli-
me ciencia, cuyo principal objeto es 
la cultura del hombre; y asi la filo-
sofía es el arte de la vida, madre de 
todas las artes, antorcha para buscar 
la verdad y el conocimiento de todas 
las cosas : por tanto , filósofo per-
fecto solo puede haber uno, que es 
divino , y autor de todo lo criado. 
Los demás solo aspiramos á salir de 
la ignorancia , adquiriendo algunas no-
ticias con sumo trabajo ; de forma, que 
cuanto mas atizamos la luz de nuestra 
a lma, tanto mas distinguimos el caos 
de esta ignorancia : en este supues-
to , el que mas se acerque á penetrar 
y conocer la naturaleza y esencia de 
todas las cosas, será sin duda alguna 
el mejor filósofo, siendo tan universal 
este magnífico t ítulo , que se estiende 
á todas las ciencias y artes , por cuan-
to su objeto, como dije, debe ser una 
tendencia general á investigar y des-
cubrir la verdad en todo cuanto tiene 
ser , ó dice relación con este. 
Ahora bien , cuando tratamos de 
conocer al inmenso Criador , nuestro 
gran Dios y Señor , como también sus 
divinos y esenciales atributos , con lo 
demás que concierne á la revelación 
ó religión-cristiana , llamaremos á es-
ta ciencia filosofía divina y religiosa : ó 
por el nombre c o m ú n , teología sagra-
da y dogmática. Cuando intentamos 
saber enseñar ó demostrar el modo 
con que debemos arreglar nuestras ac-
ciones á la luz de la razón ó ley n a -
tural , esta ciencia se dirá ética , ó fi~ 
losofia moral : y si ademas ¿e esta 
ley añadimos los preceptos divinos y 
eclesiásticos y demás positivos , á ma-
yor abundamiento, que nos sirvan de 
modelos para rectificar y nivelar con 
ellos las indicadas acciones , ideas y 
pensamientos , adquiere esta facultad 
el nombre de teología moral ; y cuan-
do nuestra alma quiere conocer algu-
na cosa, y para esto compara, dis-
curre y raciocina, denominan á esta 
parte de la gran filosofía lógica , ó ar~ 
te de indagar la verdad. 
Para esto han inventado los hom-
bres varios métodos , como por ejem-
plo, el analít ico, ó de invención: JÍ«-
tét ico , ó de enseñanza; y el socrático, 
que fue de Sócrates. E l primero es 
una reducción de toda la cuestión y 
disputa á proposiciones claras , sepa-
rando lo inútil y farraginoso para ha-
llar asi mejor la verdad. El segundo 
es cuando hallada esta verdad, se de-
muestra y enseña valiéndose de axio-
mas evidentes, de forma que el discí-
pulo quede penetrado de ella. E l ter-
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cero le inventó el gran Sócrates, filó-
sofo griego, maestro de Platón, deli-
cia y honor de los filósofos del genti-
lismo &c. Este modelo de lógicos po-
seyó un arte de persuadir y conven-
cer , que sacando consecuencias de las 
palabras del contrario, le hacia cono-
cer en una dulce , urbana y atenta 
conversación, enteramente su error y 
manifiesto absurdo; y por ú l t imo , en 
las escuelas, el método silogístico que 
aun dura. 
Aquella ciencia, que se ocupa ver-
sa, ó se dirije al conocimiento de los 
seres visibles del universo ó de la gran 
naturaleza, mereció el nombre de fisi~ 
ca , la que viene á dividirse en varios 
ramos ó arroyuelos, que se dicen ar-
tes. Unas llaman liberales, otras semt-
liberales y otras mecánicas. Entre las 
segundas cuentan á la pintura, émula 
de la naturaleza, escultura, arquitec-
tura &c. Entre las primeras, la gra-
mát ica , dialéctica, re tór ica, aritméti-
ca, música, geometría y astronomía. 
En éstas trabaja el entendiínlento ó 
discurso solamente. En. las semi-libe-
rales ó subalternas, el discurso, á quien 
obedece la mano ; y en las mecánicas 
ó serviles, el cuerpo , mas bien por 
costumbre que guiado del entendimien-
to. Hay otras infinitas semi-liberales, 
como la ortografía, togiografia &c. T e -
nemos muchos ramos que se derivan 
de la física , como son la medicina y 
cirujía para curar al hombre, y tam-
bién la ana tomía , veterinaria ó albei-
tería , que sirve para las bestias : la 
qu ímica , ó arte de reducir los cuer-
pos á sus primeros principios: mine-
ralogia, que pertenece al reino mine-
r a l : hidráulica, que trata del arte de 
conducir y elevar las aguas: aerome-
t r i a , que es propia para el peso ó 
medida del aire : botánica , ó ciencia 
que trata de Jas plantas y sus propie-
dades : farmacia , ó arte de los boti-
carios, que enseña á unir, atenuar y 
sublimar los simples para el uso de la 
medicina &c . : náutica , ó arte de na-
vegar , y otras infinitas ; advirtiendo 
que de estas mismas artes 6 ciencias 
nacen otras subalternas, de que tratan 
Jos físicos de profesión. También se dá 
el nombre de físico ó naturalista al 
que se dedica esclusivamente al cono-
cimiento de las propiedades de los a-
nimales, vejetales y cuerpos minera-
les, producciones y fenómenos de la 
gran naturaleza física é historialmente. 
Mas cuando queremos avanzar , y 
remontarnos sobre todo lo visible, co-
mo es el Ser divino , los. ángeles y 
nuestra alma racional, ó los entes en 
general, llamamos á aquella parté de 
la filosofía, metafisica, ó ciencia abs-
tracta, que no está sujeta á la demos-
tración, que tocamos con los sentidos 
corporales. E s t a , pues , como la físi-
c a , se divide en varios tratados. L a 
que habla, en lo posible y natural, del 
Ser divino , de los ángeles buenos ó 
malos y del alma racional, se dice 
neumatologia, ó tratado de los espíri-
tus , aunque den el nombre de psico-
logía al que habla de nuestra alma: 
asi como también cuando se trata de 
conocer á Dios según alcanza nuestra 
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r a z ó n , por las causas y efectos natu-
rales, ss denomina este discurso teolo-
gía natural; y á la que prueba su exis-
tencia y divinos atributos por las san-
tas escrituras , ó revelación divina, 
damos justamente el nombre de íeo/o-
gía sobrenatural: en fin, cuando se dis-
curre y raciocina en-abstracto de las 
propiedades del ente en general, esta 
ciencia se intitula antología, 
A la metafísica pertenecen también 
las ciencias de cálculo y dimensiones: 
como aritmética, álgebra y geometría, 
á quienes dicen m a t e m á t i c a s ; pero sí 
estos problemas se resuelven práctica-
atente , ó tas reglas mutematicas se 
ponen en ejecución, será parte de la 
física el acto mismo. De las tres par-
tes de las matemáticas , la primera, 
que es la ari tmética , trata de los n ú -
meros para formar las cuentas ó cá l -
culos. L a segunda usa de los signos de 
letras, rayas &c para sus reglas ; y 
la tercera, de líneas, ángulos , tr iángu-
los, círculos &c . , para sus dimensio-
nes, distancias y espacios. 
i L a geografia , ó el arte que trata 
de conocer los sitios de los mares, is-
las , istmos, r ios , m o n t a ñ a s , valles, 
poblaciones y demás puntos del globo 
terráqueo , participa también de la fí-
sica: necesita de las matemát icas , a l -
guna luz de la astronomía é historia 
para saber las distancias y grados que 
hay de punto á punto, por la relación 
que tiene también la tierra con la lu-
na y demás globos celestes; y por ú l -
timo , necesita de la historia, porque 
sin ella no podemos instruirnos de las 
cartas geográficas, ni aun tomar una 
tintura de esta curiosa ciencia. 
L a cosmografia, ó descripción del 
universo, es igualmente hija de esta 
tan sublime ciencia, y todo cuanto 
conduce á ilustrar y suministrar ai 
hombre noticias útiles y verdaderas 
en lo físico, pol í t ico y moral. 
L a política, ó el arte de gobernar 
los estados, es nieta de la filosofía mo-
ra l ; porque nace de la prudencia, jus-
ticia y e c o n o m í a , que la conocen por 
madre. 
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L a diplomática ó diplomacia ? que 
es el arte de conocer y penetrar las 
relaciones políticas que median entre 
los soberanos en tiempo de guerra y 
pai , en lo civil y comercial; y tam-
bién el dar el verdadero sentido é in-
teligencia perfecta á los reales diplo-
mas, cartas, cédulas ó despachos del 
pr ínc ipe , tienen las mismas fuentes 
que la política ; y su corta diferencia 
so'.o puede consistir en que el diplo-
m.ítico necesita un finísimo olfato pa-
ra poder fondear, descubrir y pene-
trar las ideas de los gabinetes , espe-
cialmente rivales : una sagacidad es-
traordina.tna , precaución anticipada, 
versación de mucho tiempo en las 
cortes estrangeras, ó conocer á fondo 
y penetrar el alma y talento de los 
ministms que las gobiernan, en lo po-
sibie y natural. 
L a jurisprudencia, ó aquel apre-
ciable y necesario ramo de la é t i ca , ó 
filosofía moral, vivo agente y mode-
rante de la p o l í t i c a , á quien suminis-
tra las regias y principales bases sobre 
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que debe apoyar, es el alma de un es-
tado , es un símil de la medicma: por 
cuanto, asi como ésta sirve para en-
tonar los humores del cuerpo huma-
no, lograr la sanidad y conservación 
de é s t e , observando y poniendo en 
práctica las reglas que prescribe, igual-
mente aquella tiene por objeto la sa-
lud de la patria ó cuerpo pol í t ico , á 
quien entona, arregla y conserva en 
sana paz , con salud universal la ob-
servancia de las leyes que impone la 
autoridad, que es el médico de tal 
cuerpo. Y á la manera que es ne-
cesario en el modo de curar al cuer-
po humano gran tino, prudencia y 
atención en la práctica para no er-
rar la cura , de igual forma y aun 
mucho mas debe mediar la prudencia 
en la aplicación de las leyes á las en-
fermedades y convulsiones políticas por 
sus terribles consecuencias. 
Esta nobilísima ciencia ó estudio 
del derecho , en que se ocupa mucha 
parte de la bella juventud, mereceria siti 
duda muy particular aprecio en la so-
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cíedad c i v i l , si como era de esperar, 
esta dicha juventud se penetrase p r i -
mero de los sólidos principios de la 
santa re l ig ión, y sanas doctrinas polí-
tico-morales , al tenor de las insertas 
en esta pequeña obra. S í ; el consuelo 
de ía patria seria tener unos hijos que 
con sus brillantes luces pudiesen ilus-
trarla; y como sabios y prudentes le-
trados iluminar los tribunales con sus 
dictámenes y defensas; y estos mismos 
tribunales tener la dicha, gloria, pla-
cer y dulce satisfacción de abrigar en 
su seno eminentes jurisconsultos, im-
parcíales é incorruptibles jueces. Pero 
¿llegará por ventura este momento fe-
l iz? ^Ab! mi corazón se derrite , y 
aun exhala tristes ayes al ver envileci-
da, afeada y enlutada nuestra carís i -
ma patria : porque muchos de estos 
hijos, siguiendo la jurisprudencia, y 
estudiando lo primero, se olvidan de 
la segunda; pues derecho sin pruden-
cia es un monstruo anti-social , qui-
mera, paradoja , ó mas bien contra-
dicción. 
iS 
2 Mas habremos descubierto las he-
ridas mas profundas de nuestra afíiji-
da madre? No por cierto. La filosofía 
moral , que como he dicho ya , debía 
ser una ciencia que llenase la nación 
de honrados individuos, ha sido adul-
terada , corrompida y ensuciada con 
máximas indecentes , absurdas , falsas 
y escandalosas, que á su tiempo haré 
Ver. Y como' las mas de ellas están es-
condidas tras del velo de la vana l i -
bertad, que es el ídolo adorado, ó el 
numen tutelar de esta filosofía, antes 
de entrar en la física, ó historia na -
tural , daré una pincelada sobre dicha 
libertad: reservando para otro lugar 
esplicarla mas á fondo. Por tanto con-
duce al presente manifestar al fi ló-
sofo el imposible moral de entender 
la libertad del hombre en el sentido 
absoluto. Cuando vemos en la inmen-
sa cadena de los seres criados las le-
yes que fijó en ellos el Autor de la 
naturaleza, ¿cómo será posible que al 
mas digno y atendible de todos de-
jase de imponerlas, cuando éste es 
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racional , y con destino mas a l -
to que ninguno de los otros de que 
está poblado el mundo ? ¿ Para qué 
quería el hombre su apreciable liber-
tad si no tenia leyes y modelos con 
que poderla nivelar? Por otra parte; 
como también hablamos con filósofos 
libertinos , ó idólatras de esta diosa, 
me pareció conveniente permitir ó a-
delantar este pequeño discurso para 
preparar al lector, como lo acabo de 
hacer, esplicando las partes, variedad 
de ramos y materias diferentes que 
nacen de esta sublime ciencia llamada 
filosofía, á cuya parte moral pertene-
ce esencialmente la citada libertad. 
D I S C U R S O i r . 
Sobre la libertad del hombre. 
Quisiera ciertamente obtener y 
poseer una elocuencia y unción poco 
menos que divina para tratar de un 
punto que ha sido , es y aun será el 
blanco, el foco , el centro y primer 
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móvil de casi todas las combulsícnes 
y esplosiones políticas , á lo menos 
desde el principio del siglo x v m has-
ta el d ía ; y por otra parte el asunto 
mas controvertido , el germen de las 
discordias, exaltación y acaloramien-
to de los sabios, apuro de los discur-
sos, periódicos &c. ¿Qué podrá , pues, 
mi débil apunte en la materia y opa-
co talento que ya no esté olvidado? 
Si los gigantes (como dije en mi pró-
logo) no han podido correjir y suje-
tar este monstruo , ¿podré yo que soy 
un enano? Mas ello es preciso decir 
algo, aunque sufra una descarga cer-
rada de los idólatras del libertinage? 
y me cubran de cantos ó tronchos? 
como á otro Apuleyo cuando iba mon-
tado en su asno alazana Pero como 
soy amante de la justicia, y ahora 
me toca hablar (aunque siempre lo 
haré con la moderación posible, se-
gún tengo de costumbre, y es propio 
del carácter de un filósofo cristiano, 
cuyo timbre debe ser la justicia y la 
r a z ó n , la prudencia y la v i r tud , m á -
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xlnas del evangelio), con todas estas 
pmnisas acerca de la libertad, digo: 
que hay varias especies de libertad. 
Los metaíisicos, los teólogos y mora-
listas llenan párrafos, capítulos y tra-
tados voluminosos acerca de esta en-
cantada señora j que realmente viene á 
ser lo mismo que voluntad en el goce y 
posesión de sus atributos. Mal podría 
decirse voluntad, ó querer voluntario, 
si no fuese libre para dejar de amar ó 
querer: porque entonces obraria mas 
bien por necesidad: ya sea ésta coac-
tiva ó esterna: ya interna, que es ia 
que tenemos de amar lo bueno y abor-
recer lo malo. Si nos quieren obligar 
con alguna fuerza esterna á que haga-
mos ó ejecutemos alguna cosa que re-
pugna nuestra alma , esta acción no 
será l ibre, ni debe ser imputable, por 
cuanto no hubo e lecc ión, sino fuerza 
coactiva; y lejos de haber libertad fue 
pura neces'dad, que consiste en la co-
acción ó violencia que nos hacen pa-
ra obrar con fuerza esterna, á la que 
no podemos resistir: mas ha de ser 
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cotí tal que interiormente resista el 
hombre siempre para que no sea i m -
putable : en cuyo caso la acción es ma-
terial, grosera y esterna solamente: ó 
por otro nombre física y no moral; 
pues que faltando la libertad no ha-
brá moralidad. Pero es tan noble nues-
tra alma, que no hay fuerzas en el 
mundo, ni tormentos suficientes que 
la puedan obligar en sus actos inte-
riores á querer ni consentir en lo que 
ellá repugna: p o d r á , s í , darse caso 
en que condescienda, obligada de las 
súplicas'ó castigos estemos, á ejecu-
tar una acción, que ciertamente no 
haria faltando la coacción; y entonces 
el delito, supongamos que resulte de 
la acción, siempre había de ser me-
nor en razón inversa con la fuerza 
moral que se la hizo, y causó la vio-
lencia esterna : empero esto pertenece 
mas bien á la teología mora l , que 
trata en tal sentido sobre dicha liber-
tad, pues á mí no me toca sino como 
filósofo y político hablar de ella. Por 
tanto l ibertad (según el diccionario 
Tomo 1. 2 
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de Cammani) es lo mismo que arbi-
t r i o , libre alvedrío, independencia de 
agena potestad, soltura de presos ó 
cautivos, poder y facultad de obrar 
conforme á las leyes, con otras m u -
chas acepciones y* significaciones; pe-
ro bastan los dichos para rectificar el 
sentido real y verdadero que en la so-
ciedad debe tener dicha voz y nom-
bre. Por esta causa y o , evitando con-
fusiones y escolásticos ambages, la d i -
vido únicamente en absoluta y respec-
tiva , ó relativa. La primera es aque-
lla que por ningún concepto reconoce 
dependencia de nadie: su voluntad es 
la medida, es la plenitud de su que-
rer, sin temor, inquietud ni zozobra 
de otro , ni de ser alguno que le do-
mine , mande ni gobierne. Respectiva 
es cuando el hombre vive tranquilo 
en su patria, y aun en la agena, dis-
frutando el dulce trato , comercio y 
compañía de sus semejantes, con una 
plena libertad de usar, sin perjuicio 
de nadie, de todas las conveniencias 
de su oficio, arte y estado 5 6 mas 
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breve: la facultad de obrar con algu-
na dependencia. E n cuyo supuesto la 
libertad absoluta solamente la posee 
el Soberano y Supremo Ser ^ Criador, 
Legislador y Supremo Imperante del 
universo j cuyos consejos son infali-
bles, eternos ^ y libres del examen y 
subordinación de otro algún ser: los 
que no queriendo ni pudiendó ser 
transferibles á las criaturas , como 
privilegios y prerogativas del Criador, 
es imposible que ni el hombre, ni aun 
los ángeles mismos tengan ni posean 
la libertad absoluta; por cuanto el Mo-
narca y Señor de las mansiones celes-
tiales es su SoberaUOj cuya voluntad, 
cuyas órdenes y preceptos exact ís ima-
mente cumplen y ejecutan, como dice 
san Bernardo ^ y consta de varios pa-
sages , testos y lugares de uno y otro 
testamento. E n una palabra, y por úl-
timo , en la inmensa cadena de los se-
res , esceptuando el Criador, todos los 
demás j animados é inanimados, están 
sujetos á ley ó dependencia desde el 
mas elevado serafín hasta el insecto 
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mas imperceptible de ía tierra y de-
mas elementos, como también desde 
el mas enorme y voluminoso globo de 
los que ruedan sobre nosotros hasta 
el mas diminuto grano de polvo y 
arena. 
Lo que me resta decir acerca de 
la libertad del hombre determino sus-
penderlo hasta que trate de éste y su 
moralidad. Mas para prevenir á cier-
ta clase de individuos de la sociedad, 
de que trato, á saber, los libertinos, 
y prepararles una lectura, que al mis-
mo tiempo que es dulce y deleitable 
sea edificante, y disponga su corazón 
para conocer y distinguir los oficios 
que debe á su Criador y á los demás 
hombres, haré una breve descripción, 
ó preludio filosófico, histórico-natu-
ra l , según ofrecí en mi discurso pre-
liminar , empezando desde los cielos, 
siguiendo por todos los reynos de la 
naturaleza, hasta venir á parar al mas 
noble y distinguido ser que Dios crió 
en el vastísimo volumen de esta natu-
raleza corpórea, que es el dicho hom-
bré , para quien y por quien-la mano 
omnipotente, liberai y generosa pare-
ce que desplegó su infinito poder y 
sabidur ía : en cuyo proyecto sigo el 
orden metódico de otros varios auto-
res de grande y escelente nota, pare-
ciéndome muy justo y conducente 
para mi intento que el mas digno de 
los seres criados vaya dominando (<) 
á los demás que existieron para su 
conveniencia ? uso, placer y regalo, 
cuyo tratado comprenderé en un ca-
pítulo ú n i c o , dividido en varios p á r -
rafos, y éstos en números, para ma-
yor claridad. 
CAPITULO U N I C O . 
De los cielos, o palacio del Eiernzk 
Ya he dicho que el ángel depen-
de y estuvo siempre subordinado al 
'• (1) Gen. c. 1. 
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Criador desde el momento de su exis-
tencia, mucho antes que el hombre; 
y en prueba de esta ley y dependen-
cia, cuando algunos de ellos quisieron 
sacudirla , é igualarse al Alt ís imo, 
fueron castigados, echándolos ignomi-
niosamente de la patria celestial, des-
tinados á los suplicios eternos. En vir-
tud y á consecuencia de la prevarica-
ción de estos seres espirituales criados, 
y del primer eslabón de dicha cadena, 
determina el Criador producir un nue-
vo ser menos perfecto que el ángel; 
minuisti eum paulo minus ah angelis 
psalmo 8: y como para éste hizo que 
ex'stiesen todas las demás cosas del 
cielo y de la tierra accesibles á nues-
tra vista (1), preparó su habitación 
antes de criarle, con los astros l u m i -
nosos y opacos, ademas de otras mil 
maravillas dignas de una inteligencia 
sin limites , manifestando su poder i n -
menso y absoluto en toda ella, asi en 
el cielo como en la t i e r ra ; la que 
( l ) Gen. c. 11 
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destinada para mansión de tan bella y 
predilecta criatura, adornó cual mag-
nífico palacio con tantos y tan lindos 
primores, que denotan bien al vivo la 
mano que le formó, para que esta su 
favorita criatura (el hombre digo) pa-
seándose gustoso por este ameno jar -
d ín , hallase á un mismo tiempo a l i -
mento , placer y aun regalo sin mez-
cla de pena ó dolor , á no prevaricar. 
Estas ideas tan sublimes, este pensa-
miento tan justo, y el indicar al hom-
bre la precisa dependencia de su i n -
menso Bienhechor , como todas las 
demás criaturas, han obligado mi plu-
ma á que, siguiendo el orden de la 
creación en lo posible, anteponga es-
ta al tratado del hombre, señalándole 
con el dedo un diminuto diseño , una 
débil pincelada del grandioso y mag-
nífico Liceo, tan sabio como edifican-
te , del vastísimo cuadro de la natura-
leza, que cautive su corazón á t r ibu -
tar el honor y preferencia debida á 
su dignísimo Autor ; y por tanto le 
demuestren cuánta será la grandeza. 
brillantez y hermosura del palacio y 
dichosa mansión de tan sapient ís imo 
Art í f i ce , pues que supo ser tan admi-
rable y prodigioso en la que dispuso 
y preparó al ingrato y desconocido 
hombre; y como de estos cielos nada 
sabemos mas que lo dicho , y algunas 
metáforas del apocalipsi, paso á tratar: 
§. n. 
De' los cielos en que ruedan los astros. 
Estos , desde el mismo instante de 
su creac ión , recibieron la ley del mo-
vimiento , el que siendo común y ge-
neral á toda esta máquina prodigiosa, 
se revuelve sobre su eje de oriente á 
poniente, y arrastra consigo todas las 
estrellas fijas , todos los planetas p r i -
marios, secundarios y cometas, sin que 
por esto cesen los particulares movi-
mientos en círculos ó elipses de cada 
uno de dichos planetas & c . , á la ma-
nera que continúa y signe el movi -
miento de un relox en la faltriquera 
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deí que va corriendo: de lo cual diré 
lo conveniente á mi propósi to , y s i -
guiendo en esto el sistema común; bien 
entendido, que en este, y todos los 
demás puntos físicos , astronómicos, 
matemáticos &c. 5 como tocados por 
incidencia, no intento ilustrar este pe-
queño volumen con las últimas y re-
cientes opiniones y sistemas filosóficos, 
que 6 por falta de noticias en un pue-
blo sin correo, distante de la corte 
treinta leguas, ó por falta de medios 
para libros, no he podido haber á las 
manos los mas modernos : y en supo-
sición de que yo intento objetivamen-
te demostrar la dependencia y la ley, 
bajo de la cual viven, giran y existen 
todos los seres criados, para venir á 
parar al hombre y su libertad depen-
diente , como uno de estos seres, que 
es la idea que me guia , por tanto di-
go: que en esta grandiosa y brillante 
máquina se hallan sus inmensos espa-
cios (que llamamos cielos) vacíos de 
aire, á lo menos de la naturaleza del 
nuestro que circunda la tierra; y á lo 
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mas podremos decir que será un p u » 
rísímo é t e r , cuya fluidez casi infinita 
proporciona el movimiento particular 
tan veloz, tan rápido y tan diverso de 
innumerables globos, que dividen los 
astrónomos en estrellas fijas, planetas 
primarios, secundarios y cometas. 
§. I I I . 
De las estrellas fijas. 
Estas , según las observaciones he-
chas con los telescopios, son innume-
rables: su magnitud, su brillantez , su 
prodigiosa distancia hacen concebir que 
serán otros tantos soles como el que 
nos alumbra , ó acaso mucho mayores; 
y que cuando para nosotros no sean 
de muy conocida utilidad, podrán ser-
lo en el sitio que ocupan para otros 
seres de que no tenemos noticia, ó 
para otros fines que no sabemos; mas 
siempre sirven para manifestar el vas-
tísimo aparato de la naturaleza y el 
ínfiiiito poder de su autor. Tienen, 
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pues , el nombre de fijas , no porque 
estén clavadas en el cielo suyo, como 
neciamente imaginaron algunos filóso-
fos, especialmente peripatéticos, quie-
nes creyeron que los cielos estaban 
como los cascos de cebolla, unos sobre 
otros, y sólidos como el bronce, pero 
diáfanos ó transparentesj ó bien, pa-
ra dejar el paso a los planetas y co-
metas , llenos de agujeros como una 
criba j mas siendo tan craso dicho er-
r o r , y tan conocido de todos, no me-
rece ya combate; y según iba dicien-
do , tienen el nombre de fijas porque 
no mudan sensiblemente el lugar del 
cielo en que aparecen, a distinción de 
las errantes ó planetas, cuyos movi -
mientos en círculos y elipses hacen 
que se vean en muy distintos puntos 
y lugares de los cielos- Los astróno-
mos para entenderse y hacerse com-
prender inventaron dar varios nom-
bres de figuras imaginarias á las estre-
llas mas conocidas; no porque ellas 
tengan tal figura, pues todas son re-
dondas ó esféricas como los demás glo-
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bos áe íos cielos. También han inven-
tado dar á cierta porción de estrellas 
otros varios nombres, que en común 
se llaman constelaciones; y de estas 
constelaciones componen igualmente 
los doce signos del zodiaco, que es el 
si t io, línea ó faja que se considera en 
eí cielo, por la cual se mueve el sol 
y todos los planetas al rededor. Aque-
llo que el vulgo llama camino de San-
tiago , y los astrónomos vía láctea, 
vista con los ojos solos, en sí no es 
otra cosa que una colección de infini-
tas estrellas menudísimas al parecer, 
que solo con los telescopios se distin-
guen: y la blancura ó especie de nie-
blas que entre ellas aparece proviene 
sin duda de la confusiou de luz que 
ellas producen. He dicho que tienen 
las estrellas un movimiento de levan-
te á poniente, según te>tifican nues-
tros ojos ; pero esto es conforme al 
sistema de Tlco-Brahe, que en el co-
pernicano tal movimiento es aparente. 
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I V . 
De los planetas primarios , á sabery 
Mercurio, Venus, T ierra , M a r t e , J ú -
piter , Saturno. { T otros comprenden y 
numeran también al sol entre los plane-
tas primarios, y el mas distante plune-
ta Urano, nuevamente descubierto). 
Pero siendo cerno esencial y co-
mún á todo planeta recibir de otro la 
luz , en tal sentido no parece conve* 
nir á este luminoso astro semejante 
dictado; antes bien pertenece al n ú -
mero de estrellas que recibieron del 
Criador la hermosura y resplandor 
que por sí mismas tienen: pudiéndose 
decir que este Soberano moderante deí 
universo le colocó mas próximo á la 
tierra que las otras fijas, para que a-
demas de los principales y maravillo-
sos efectos que en ella causa, pudiése-
mos inferir hasta dónde pueda llegar 
el infinito poder, inmensa previsión é 
inteligencia sin limites del Artífice que 
todo lo hizo perfecto. 
30 
Estos enunciados planetas tienen 
de particular tres cosas, á saber: su 
opacidad: sus dos movimientos de ro-
tación ó vertical y periódico en círcu-
los ó elipses al rededor del sol, de 
quien reciben su luz. Esta luz padece 
también á nuestra vista sus alteracio-
nes, que llaman fases j ó bien crecien-
tes y menguantes, que son Jas tres 
propiedades á todo planeta mas esen-
ciales. Los de segundo orden son otros 
mas pequeños que voltean al rededor 
de los mayores, como de Júpi ter j Sa-
turno y la t ierra , con algunos otros 
que están en duda, de los cuales eí 
primero y segundo tienen no uno solo 
como la tierra, sino varios que llaman 
satélites ó archeros: porque acompa-
ñan , obsequian, por decirlo así , y 
voltean circulando á su gefe, que des-
cribiendo otro mucho mayor rumbo 
al rededor del sol, se los lleva consigo 
para rendir con ellos el omenage al 
astro luminoso que llamamos nuestro 
sol, el que, según el sistema coperni-
cano, á quien con otros siguió el gran 
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Newton, está quieto: esto es, con el 
solo movimiento de rotación sobre su 
eje en el centro del mundo, recibien-
do , como un soberano de todos los 
planetas primarios y secundarios el 
oficio ó ministerio que quiso estable-
cerles el Omnipotente, que á todos 
los formó, fijando entre ellos tan ma-
ravillosa dependencia ? que los peque-
ños sirven á los grandes; y éstos con 
sus criados ó satélites no cesan de 
obsequiar, por decirlo asi, al mayor, 
que siendo el principal, es mas con-
forme á la razón esté como sentado y 
servido en su trono , según picolas 
Copérnico. 
Y para qne manifieste en cierto 
modo este soberano planeta la depen-
dencia y obsequio que debe á su Cria-
dor y Supremo Emperador de los cie-
los y la tierra, reconociendo obedien-
te y puntual el impulso inimitable de 
su omnipotente brazo , quedó sujeto 
este brillantísimo globo á caminar de 
oriente á poniente, sin dejar, como 
todos los planetas, su movimiento par-
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ticular de poniente á levante , con 
toda la gran máquina del universo, 
impelida , gobernada y sostenida pOc 
el Todopoderoso (esto conforme al 
sistema ticano). Y si diésemos el caso 
de que el sol no estuviese en el pun-
to céntrico del eje imaginario de esta 
pasmosa máquina , sino fuera de este 
punto, á un lado, aunque no muy es-
céntrico, me parece que podrian girar 
y caminar todos los planetas prima-
rios con sus satélites respectivos, vo l -
teando al rededor del sol , sin cesar 
al mismo tiempo de moverse dicho 
sol de oriente á poniente, circulando 
al indicado eje, que es la mano om-
nipotente y divina, real y efectiva-
mente : y de este modo ningún globo 
de los cíelos, ni aun el mismo de la 
tierra, estarían sin movimiento Con-
templo la dificultad que á esta mi re-
flexión ofrecen los dos sistemas anta-
gonistas y opuestos: porque Tíco-Brahe 
supone que la tierra esta quieta, y que 
el sol es quien anda al rededor de ella; 
y Copérnico al contrario, que el sol 
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está en quietud y reposo; y que todos 
los planetas, contando entre ellos la 
t ie r ra , lo que ya llevamos dicho, vo l -
tean y circulan como satélites suyos á 
este luminoso astro, una vez que de 
él reciben toda cuanta luz tienen, que 
es el mayor beneficio, y acaso algunos 
mas, según vemos en la tierra: y pa-
rece mas natural que los que tienen ne-
cesidad de algún favor , y reciben be-
neficio, busquen y estén dependientes, 
y como atados al trono de aquel ser 
que sin cesar los hace tantos favores. 
En fin, todas estas teorías y siste-
mas hipotéticos nunca pasan de opi-
nables y de meras congeturas; y por 
tanto no es delito el discurrir cada 
uno, aunque tal vez se equivoque, no 
advirtiendo los escollos y demás i n -
convenientes : asi puede suceder en mi 
pequeño discurso , en el cual me pa-
recia que podrian combinarse los dos 
sistemas, suponiendo, si es posible, mo-
vimiento en el sol en los términos que 
dije; sin que falte el de la tierra al 
rededor de tal astro, de quien recibe 
Tomo í . 3 
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la l uz ; cuya idea me parece que no 
es nueva , porque viene á ser como 
un sistema compuesto, ó tercero en 
discordia, que participa de los dos, 
porque da movimiento á la tierra se-
gún Copérnico , y no le niega al sol 
según Tico-Brahe , y entonces d i r í a -
mos que el foco ó punto céntrico uní-
versal atraente de toda la máquina 
era el eje de ella , como también re-
pelente ó centrífugo de ésta y sus d i -
versos globos: y en esto y casi todo 
se advierte, como llevo repetido, la 
semejanza que tienen y guardan entre 
sí el mundo físico, político y moral. 
Haciendo, pues, y contando , en 
el sistema copernicano, que ni defien-
do ni impugno, como tampoco el t i -
cano , porque n i soy danés ni polaco, 
contando , repito , entre los planetas 
á nuestro globo de la tierra, por con-
siguiente la luna que la circunda ó 
rodea es su satélite ; de forma , que 
asi como la tierra y su guardia ó sa-
télite reciben la luz del sol, y por 
tanto tienen sus fases y eclipses, esto 
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mismo también puede ocurrir con los 
demás planetas y ios suyos, según han 
observado usando de exactos teles-
copios. 
¿Y cómo conservan estos movi-
mientos unos cuerpos tan enormes y 
pesados ? El Criador les dió en el mo-
mento de su existencia el primer em-
puje ó impulso , estableciendo los g i -
ros que habían de tomar y leyes que 
debían observar, como á todas las de-
mas criaturas. Los sabios, con el au-
xilio de los instrumentos ópt icos , han 
trabajado por atinar y descubrir las 
causas físicas de estos tan prodigiosos 
como regulares é irregulares movi-
mientos. £1 d iámetro , superficie , pe-
so, volumen, densidad y otras cuali-
dades, lo omito j por cuanto'no trato 
de todo esto sino de paso ; y por lo 
mismo tal vez ocurrirá , ó bien cam-
biar algún término , porque no soy 
profesor de astronomía; ó acaso omi-
t ir en esto alguna cosa mas notable 
acordándome de lo menos ; porque 
nunca impedirá mi principal intento 
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y punto objetivo donde voy á parar; 
porque en efecto , aunque parezca i n -
tempestiva la digresión histórica ó de 
otra materia, siempre suaviza y en-
dulza lo insípido y árido de la obra, 
como dice el poeta, omne tulit pun-
i u m , qui miscuit utile dulcí. 
Con esta licencia continúo dicien-
do: que para el movimiento prescrito 
á los cuerpos celestiales no podia in-
ventarse figura mas propia y exacta 
que la esférica; la cual recibe mejor 
que otfa toda clase de movimientos, 
ya sea en circuios , ya en elipses , ya 
en líneas recta , curva , mista &c.; pues 
aunque el sitio donde se mueven esté 
lleno de un fluido infinitamente mas 
sutil , y menos pesado que nuestro 
elemento del aire ; si fuesen triangu-
lares, ovales & c . , sus figuras no se 
moverían tan fácilmente ni tan regu-
lares , á pesar del cortísimo impedi-
mento y resistencia que pueda hacer 
para retardar dichos movimientos se-
mejante fluido, donde nadan como las 
aves en el aire y los peces en el agua; 
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con la diferencia que éstos, como v i -
vientes, siguen su instinto natural, que 
es la ley prescrita por su Criador; y 
aquellos los movimientos señalados 
por el mismo , adecuados á sus fines, 
que jamás pierden, ni se chocan ni 
tropiezan unos globos con otros, á pe-
sar de la infinita multitud que giran 
en varias direcciones: unos hácia a r r i -
ba, otros hácia abajo, unos en líneas 
paralelas , perpendiculares como los 
cometas por los inmensos elipses que 
describen; otros semi-horizontales por 
ios grandes círculos qiJÍ señalan. En 
todo lo cual brilla en sumo grado la 
omnipotente mano y suprema intel i -
gencia del Arquitecto. 
Habiendo, pues , éste dado, como 
dije, el primer impulso á tales glo-
bos , para que pudiese cada uno de 
por s í , y todos en c o m ú n , llenar y 
cumplir exactamente sus preceptos y 
fijos movimientos , sin necesidad de 
maquinista que reparase y compusiese 
sus quiebras y defectos, dispuso su in -
fiaita previsión armar esta máquina 
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coa muelles y resortes tan firmes y 
duraderos como sencillos. 
El continuo afán y desvelo de los 
sabios ha descubierto algunos vesti-
glos : dicen y si no me engaño , que 
las grandes masas de los cuerpos ó 
planetas mayores tienen una virtud a-
traente , mediante la cual hacen venir 
á los menores, como el imán al hier-
ro , á chocar y juntarse con ellos , á 
cuya virtud dan el nombre de fuerza 
centrípeta, oque llama ; á la que están 
como atados con una fuerte cadena. Y 
teniendo porllDtra parte estos mismos 
cuerpos ó. globos atraentes el movi-
miento propio y natural de rotación 
ó vertical sobre su eje central, por el 
que debian espeler y arrojar de sí 
todo cuerpo que se acercase á ellos, 
resulta de aqui otra fuerza contraria 
llamada escéntrica ó centrífuga. 
He aqui el prodigio y el gran mis-
terio físico: ahora bien , encontradas 
estas fuerzas y pugnando entre s í , vie-
ne á quedar el cuerpo menor dando 
vueltas eternamente y sin cesar al re-
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dedor del atraente mayor; describien-
do un círculo ó elipse mas ó menos 
grande, según fuese el volumen, peso 
ó densidad respectiva de uno y otro 
cuerpo; porque asi es la fuerza r iva-
lizante. En efecto, por la virtud a-
traente vendrían á pegarse fuertemen-
te los dos globos desiguales; mas al 
tiempo de llegar se halla el menor 
con otra fuerza que le despide, y ha 
de ser precisamente hasta el punto que 
anivele con la otra que le atrae por 
toda ley matemática9 de forma, que 
si por casualidad el planeta mas pe-
queño se arrimase al mayor, precisí-
vé de la fuerza que le obliga á venir, 
le arrojaría el mayor en linea recta 
hasta donde Dios quisiere; pero como 
se halla atado por la otra que le atrae, 
necesariamente tiene que perseverar, 
dando vueltas el menor mientras no 
cesen las dos fuerzas opuestas del ma-
yor : ¿hay cosa maá sencilla, ingeniosa 
y perceptible ? 
Por estas mismas razones, según 
fuere la fuerza mutua, relativa al vo-
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lumen, densidad y peso de los globos 
que combaten , asi será el círculo ó 
elipse grande , pequeño ó máximo 
que describan. De aqui procede que 
los círculos que hacen los planetas pri-
marios al rededor del sol deben ser 
mucho mayores que los de los satélites 
ó secundarios planetas, circundando á 
los primarios; y cuanto mas se alejen 
del foco ó centro atraente, será mas 
lenta la carrera, y tardarán mas tiem-
po en terminar su círculo ó elipse el 
cuerpo que se mueve. 
Lo que mas tiene de belleza este 
sistema neutoniano, hijo del coperni-
cano que acabo de dibujar , es prime-
ro, la sencillez del movimiento univer-
sal y particular del todo y de sus par-
tes : lo segundo el ser mas perceptible, 
mas conforme á la razón natural, y 
mas semejante á todas las regias y le-
yes que fijó el Criador á los demás 
seres en lo político y moral; de suer-
te , que tan lejos está de ofender ó 
degradar al Soberano Artífice y su in-
finita é inefable inteligencia, que an-
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tes por el contrario , parece que acri-
sola y aumenta á la vista del cristiano 
el realce y magnificencia de sus d i v i -
nos atributos, quedando como estátua 
y absorta el alma cuando se eleva á 
considerar, que pues Dios tan fácil-
mente niveló y compaginó esta pro-
digiosa máquina de los cielos, tan se-
mejante á la de la tierra , acaso con 
una sola cigüeñuela ó impulso dirija 
todos los seres del cielo y de la tier-
ra , animados é inanimados. 
§. V . 
De los cometas. 
Resta , pues, con ía misma bre-
vedad , y arreglado al insinuado siste-
ma , el que hablemos de los cometas 
y sus colas, por las cuales, y el cur-
so estraordinario, se distinguen de los 
planetas. Los peripatéticos creían que 
los cometas no eran globos verdaderos 
como los planetas, sino simples exha-
laciones sulfúreas, las que subiendo de 
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¡a t ierra, se encienden, y duran asi 
hasta que se consume la materia com-
bustible que los anima: otros moder-
nos decían que eran exhalaciones y 
vapores de los mismos planetas: otros 
producciones de la región etérea ; -y 
algunos presumieron que fuesen algu-
na nube muy alta iluminada por el 
sol; mas en todo el siglo pasado se 
descubrió este engaño , y desterró tan 
crasa ignorancia fisico-astronómica , y 
otras varias supersticiones que hubo en 
toda clase de personas acerca de estos 
cuerpos ce'estes y sus colas , á benefi-
cio de las varias observaciones que hi-
cieron los astrónomos con los grandes 
telescopios , decayeron del concepto 
astronómico semejantes opiniones : y 
se tiene por fijo y acertado entre to -
dos los filósofos y astrónomos modernos 
que el cometa es un cuerpo obscuro y 
opaco como los demás planetas; pero 
que se mueven en elipses mucho mas 
escéntricas que los dichos, á quienes 
otros llaman parábola; y por las leyes 
de la atracción no pueden ios planetas 
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en su vuelta describir un círculo per-
fecto, y siempre seria elipse mas ó 
menos escéntrica. (Grabersande n ú m e -
ro 3758. 
Es constante que algunos filósofos 
antiguos de la escuela de PItágoras 
fueron de esta misma opinión; y aun 
nuestro paisano Séneca acerca de los 
cometas en sus cuestiones naturales 
predijo que algún día habría quien 
pudiese seguir los pasos y observar 
las sendas de los cometas. Esto enten-
dido, y que ya se ha verificado su f i -
losófica profecía, hoy ya no se duda 
que los cometas son planetas en lo sus-
tancial , que solo giran en elipses ó 
círculos muy prolongados al rededor 
del sol, de quien reciben su luz como 
todos los cuerpos opacos celestes que 
alcanzamos á ver con el auxilio de los 
instrumentos de óptica. 
Estos, según las observaciones he-
chas , aparecen en ciertos tiempos, y 
se ocultan en otros, cuyo intervalo, 
á veces de setenta y ochenta años , 
hace creer que suben al otro - foco 
4 4 
de la elipse millones de leguas so-
bre millones; causa porque no se ven 
feasta que les toca volver y acercarse 
al sol; en cuyo caso se observa nacer 
las colas, que suponen ser el humo en-
cendido que sale del cuerpo del come-
ta , cuyo incendio y cola crece á pro-
porción que se acerca al etna, ó vo l -
can del sol. Y como el cometa acelera 
su movimiento en el perielio, según 
se aproxima á dicho astro ígneo y lu-
minoso, que es su foco verdadero: de 
aqui resulta, que la cola sigue una l í-
nea recta en razón inversa al giro que 
lleva el globo del indicado cometa. 
A la verdad, esta máquina es un 
hechizo sobre hechizo, belleza, admi-
ración y encanto, capaz de llenar de 
una dulce y patética emoción á las al-
mas reflexivas y atentas. 
¿Y cómo era posible (concluyendo 
con dichos cometas) que éstos pudie-
ran ser exhalaciones de la tierra, cuan-
do éstas no suben, ni pueden elevarse 
mas que hasta cierta altura por la pre-
sión del aire, que siendo éste mas pe-
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sado ías obliga á subir hasta buscar el 
equilibrio con él? que mientras mas 
a l to , es menos pesado, como sucede 
con el humo; y jamas podrían pasar 
del aire que rodea la t ierra , según se 
congetura, como unas treinta leguas 
de grueso, circular sobre ella: ademas, 
la duración, el constante giro, su cur-
so regular, aunque en elipse muy es-
céntrica , basta para consolidar nuestra 
vigente opinión. 
Vamos al otro punto , acerca de 
los vanos temores y vulgares supersti-
ciones en razón á la figura y colores 
de sus colas: dicen aun los de golilla 
que en apareciendo estas colas eñ íU 
gura de espadas, dardos ó saetas ru -
bicundas ó sanguíneas eran indicios y 
señales de guerras, peste y demás ca-
iamidades. Mas el vulgo no es filósofo, 
y merece indulgencia; ¿pero es el vu l -
go solo quien abriga esta ignorancia? 
No por cierto. Aun hay muchos goli-
llas , coronas y capillas que se hallan 
en palotes sobre tales fenómenos; por-
que no se dignan ocupar alguna parte 
46 
del tiempo en leer estas materias tan 
curiosas y tan propias de la atención 
de los hombres de la vida sedentaria; 
cuya opinión en el vulgo, especial-
mente aldeano , tiene recomendación: 
de que resulta que lejos de poder d i -
sipar tan pueriles necedades, y tan r i -
sibles errores en los pobres ignorantes, 
se hallan en estos puntos y otras ilus-
traciones poco menos que en tinieblas 
que el mismo vulgo. Ahí ¿Por qué tie-
nen muchos de ellos tal estudio por 
inútil? ¿y será mejor el juego, la ca-
za , la tertulia & c . , en que ocupan 
todo el tiempo ó casi todo? Hablo con 
algunos párrocos que prefieren (como 
diré tratando de la ociosidad) aque-
llas diversiones á tan deliciosa , útil y 
honesta ocupación y virtuoso placer, 
que sin fatiga queda tiempo para t o -
do , sabiéndole repartir; y tomando 
una tintura de estos conocimientos, 
desengañar á sus parroquianos de estas 
y otras ilusiones , diciéndoles que las 
colas de los cometas son unos efectos 
naturales que no deben asustar á na-
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die : que su figura y color nace de las 
causas ya indicadas; y que éstos y otros 
maravillosos fenómenos ó apariciones 
celestes son otras tantas pruebas de ia 
inmensidad y grandeza del Artífice 
Soberano , moderante y dirigente de 
este todo maquinal del magnífico uní-
verso, como un adorno de su pian; 
pues que siendo un tierno y dulce pa-
dre, compasivo, y deseoso de la felici-
dad del hombre, no crió las estrellas 
ni demás orbes celestes para dañar , a-
sustar ni traer aterrado á este ser de 
su carino con visiones espantosas como 
si fuera un esclavo, emanadas de ios 
mismos prodigios que había formado 
para su utilidad y placer, virtuosa me-
ditación y dulce recreo del alma. 
Cuando distinguió los cometas de 
los otros planetas en sus diferentes g i -
ros y estraños movimientos , dió mil 
grados de belleza, hermosura y per-
fección á la máquina celeste, asi como 
realce á su infinita sabiduría y mag-
nífico poder; queriendo que el plane-
ta observase en su carrera una vuelta 
circular mas ó menos perfecta , poc 
tener un solo foco ó punto de atrac-
ción: ¿y quién le pudo estorvar, i m -
pedir ó detener á este Ser Omnipo-
tente para que mandase formar otros 
globos , que teniendo diversos focos ó 
dos puntos atraentes girasen en elip-
ses ó círculos escéntricos, para que es-
ta misma diferencia hiciese brillar mu-
cho mas la grandeza del Autor , por 
cuanto las ausencias que hacen sin ver-
los en tantos anos nos obligan á ele-
var nuestra consideración, y ponderar 
los espacios infinitos que andarán há-
cia arriba para llegar al otro punto 
que les llama la a tención, sirviendo 
de esta manera y obedeciendo, por de-
cirlo asi, á dos señores por tempora-
das , de los cuales el uno es para los 
habitantes de la tierra visible , y el 
otro por su inmensa distancia invisi* 
ble para estos ó para nosotros, y tal 
vez en la hipótesis de la pluralidad de 
mundos , visible para otros seres ani-
mados ? 
Por estas dos leyes opuestas de 
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atracción se nota la velocidad suma con 
que caminará cuando se acerca á este 
sol que vemos, y la grande lentitud con 
que dicen retrograda al otro foco rival 
por la fuerte resistencia y tiro que le 
hace el que está más próx imo; lo que 
nos hace inferir que otro tanto ocur-
rirá cuando se vaya acercando al foco 
de la otra parte; y que esta misma 
fuerza se irá debilitando por grados 
hasta llegar al punto medio de la elip-
se, y de alli volver acelerando su mar-
cha en razón directa con su perielio 
ó proximidad al otro h ipotét ico foco; 
pero en este caso la fuerza centrípeta, 
por ejemplo, del s o l , parece que de-
tendría al cometa en su dicho perie-
l i o , y no le dejaria volver al contra-
rio foco, cuya fuerza debe ser casi 
nula en opuesto perielio , aunque d i -
cha fuerza se modere con la centrifu-
ga mutua de los dos puntos atraentes 
respectivos. 
Sea en fin lo que quisiere en este 
punto y materia : como no es de mi 
instituto, ni escribo para enseñarla, ni 
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soy astrónomo ó geómetra , ésta mí 
reflexión podrá tener poco mérito pa-
ra los sabios profesores; pero siempre 
queda salvo mi objeto principal, que 
es el manifestar al hombre que todos 
los seres criados están sujetos á ley 
prescrita y determinada por su Dueño 
y Soberano, el mismo que le crió á 
él ; luego no puede escaparse de esta 
subordinación. 
§. V I . 
De la tierra como planeta en el sistema 
copernicano y neutoniano. 
Hemos caminado casi á obscuras 
y con paso acelerado por las vastísi-
mas regiones y espacios inmensos de 
los cielos: empezando por el Sobera-
no , primera causa y Autor del un i -
verso, máximo y primer eslabón de la 
cadena interminable de los seres, ba-
jaremos á la tierra y su satélite luna, 
en suposición del hipotético sistema 
copernicano, á quien suscriben ios mas 
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en el d ía , y siguieron los filósofos y 
matemáticos insignes, francés é inglés, 
Descartes y Newton. 
La tierra, pues,con su satélite lu -
na camina en círculo al rededor del 
sol de poniente á levante en veinte y 
cuatro horas, cuyo astro la baña de 
luz por la parte que le mira, que nun-
ca puede ser mas que la mitad, y con 
este movimiento se esplica bellamente, 
y comprende la noche y el dia , co-
mo en el sistema ticano, que lleva el 
movimiento del sol y la quietud de la 
tierra; porque los mismos efectos pro-
ducirá para el caso el giro de la tier-
ra al contorno del sol, que éste ro-
deando en círculo á aquella : solamen» 
te que el ticano es mas acomodado á 
la opinión é inteligencia del vulgo , que 
tiene por imposible el que la tierra 
con la luna su satélite y toda la fami-
lia humana, mares y poblaciones, jun-
tamente con los demás seres que sus-
tenta , abriga y encierra en su globo 
y atmósfera hayamos de andar conti-
nuamente viajando y dando vueltas 
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periódicas en busca y obsequio del sofj 
sin precipitarnos por esos espacios ima-
ginados; y caso de salir bien del mo-
vimiento diurno ó circular, como no 
cesa de rodar sobre su eje de día y 
de noche, que es el otro movimiento 
propio de todos los demás planetas, 
nos depediria con ímpetu furioso , y 
solo Dios que sepa á dónde iríamos á 
parar, pues aunque viviésemos muchos 
anos no hallaríamos donde fijar los pies; 
por cuanto aunque tuviésemos la d i -
cha de tropezar con vida en la luna, 
que es el planeta mas próximo á no-
sotros, el citado movimiento que tam-
bién tiene de rodar nos despacharía á 
otro viaje mucho mas largo, sin que 
pudiésemos descansar jamas en lo hu-
mano. Esto es lo que opina el vulgo, 
y los que acaso se tienen por algo 
mas que vulgo. 
Es constante que lo que llamamos 
plebe, que es lo mas bajo del pueblo, 
ni es filósofo, ni tiene obligación de 
estudiar ni saber estas materias; y por 
tanto no es estraño que no pueda com-
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prenáeir este físico misterio , aunque 
se esplique con la mayor claridad; 
porque es necesario saber y tener a l -
gunos principios y nociones de las le-
yes de la atracción; mediante la cual, 
estando nosotros como atados á nues-
tra madre la t ierra, por mas que ca-
mine y voltee nunca nos puede despe-
di r ; porque seria volver á caer en ella 
cuanto arrojase de sí por la dicha vir-
tud que la dió sabiamente su Criador: 
por tanto, todos los cuerpos que ya-
cen en este globo de la tierra tienen 
una propensión natural de gravitar é 
inclinarse hacia el punto céntrico de 
ella; de forma que aunque dé vueltas 
en su eje nunca los puede despedir; y 
como esta fuerza centrípeta se halla 
en mayor grado en el punto semi dia-
metral de. ella, este es el motivo por 
q u é , pesando todos los cuerpos hacia 
al l i , no sucede lo que el vulgo piensa; 
y los antípodas, que á nuestro pare-
cer están debajo de nosotros , no se 
caen andando sobre el globo, por cuan-
ro nos engañamos; pues están tan en-
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cima de é l , y pesando sobre é l , co-
mo nosotros acá en este hemisferio; y 
asi de todos los pobladores de la t ier-
ra y cuantos cuerpos animados é in-
animados hay en ella todos pesan há-
cia un mismo punto. 
Y en cuanto á la otra dificultad de 
ver salir el sol y ponerse todos los 
dias, esto nada importa , pues que 
puede ser muy bien una graciosa y lin-
da equivocación, mediante que dando, 
como llevo dicho, vueltas nosotros ve-
remos el sol al principio cuando le 
empecemos á descubrir, que se llama-
rá salir: nos acercaremos mas , y le 
veremos de frente, que será ya medio 
dia; y le volvemos las espaldas, y 
entonces es por la tarde, y ya no le 
vemos, se puso y es de noche ¿hay 
cosa mas clara? 
Vamos á ver por qué no percibi-
mos el movimiento, ni necesitamos 
merienda ni alforjas para este viaje; 
y aun mas, parece que no advertimos 
novedad sensible del lugar ó sitio que 
mudamos: esto aun es menos obscuro; 
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por cuanto acredita la espenencia que 
cuando caminamos en un barco ó co-
che, se engañan -también nuestros sen-
tidos, pareciéndonos que estamos quie-
tos, y que andan las márgenes del rio, 
árboles, montes y todo cuanto vemos, 
siendo ciertísimo que todos ellos se están 
quietos, y nosotros solamente andamos; 
y también es evidente que casi no per-
cibimos este movimiento nuestro; y 
que á proporción que es el barco ó 
navio donde caminamos, se disminuye 
la sensibilidad del movimiento. ; 
Ahora bien, caminando en esta gran 
nave de la tierra desde que nacemos, 
y aun autes , dando vueltas sin cesar 
al rededor de nuestro sol, nos ha de 
parecer precisamente que estamos pa-
rados, y que él anda volteando ó cir-
cundando la tierra; y como vamos en 
nuestra casa y haberes sin mudar de 
sitio superficial que no sea voluntario,-
todo lo llevamos con nosotros como la 
tortuga, sin necesitar merienda & c . ; y 
a los testos sagrados que en varios lu-
gares dicen que anda, se para, nace 
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y se pone el so l , como á los santos 
padres , especialmente san Agustín (i), 
que suponen estabilidad en la tierra y 
movilidad en el sol, respondo prime-
ramente que dicho sistema se sostiene 
y defiende como hipótesis solamente; 
y que la escritura divina y santos pa-
dres procuraban, para hacerse enten-
der de todos los fieles, esplicarse en el 
lenguage y sentido vulgar, propiamen-
te acomodado ; ni tampoco trataban 
de ensenar filosofía, astronomía, ni de 
resolvér problemas, dudas ni cuestio-
nes sistemáticas; porque para conocer 
y saber el hombre que su Criador y 
Soberano fue el mismo que dio el sec 
y existencia á todos los cielos y la tier-
ra, que era lo que se propuso Moy-
sés (2) en la historia de la creación 
del mundo , lo mismo importa un sis-
tema que otro , esto es , que el sol an-
de al rededor de la tierra, ó que ésta 
(1) August. tract. 34 in Joan, post ini-
tiurn. 
(2) Véase al P. Almeida Recr. filos, tard. 
3 2 , §. 4 , tom. V I . 
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circule al rededor de aquel. 
Los eclipses del sol consisten en 
que se interpone la luna entre aquel 
y la tietra , haciendo mas ó menos 
sombra, según la posición y distancia 
de dicha luna; y el eclipse de ésta 
ocurre cuando la tierra está enmedio 
del sol y la luna, haciendo sombra en 
éita parcial ó total. 
§. V I L 
De la ¡una como satélite de la tierra en 
el mismo sistema copernicano. 
Este planeta luna , que en dicho 
sistema es satélite de nuestra tierra, 
como tan cercano á nosotros, es mu-
cho mas conocido y sujeto á las ob-
servaciones ópticas , con las que se 
descubren mares , islas, montanas y 
valles, por lo cual , viéndola en todo 
parecida á la tierra, han opinado a l -
gunos sobredarla moradores; pero lo 
que es mas cierto y sin disputa es el 
ser obscura y opaca como la tierra y 
demás planetas; y que recibiendo tam-
bién la luz del sol padece sus fases y 
eclipses : estos consisten en la interpo-
sición de la tierra entre el sol y d i -
cha luna; y aquellos en que según la 
posición que tiene respecto de noso-
tros con relación á sus dos movimien-
tos , unas veces nos manifiesta su haz 
iluminada y otras la obscura; y como 
nunca puede ser mas que la mitad con 
J u Z j atendiendo á sus leyes y fijos mo-
Ti'mientos, va por dias perdiendo u 
ocultándonos la luz que decimos men-
guantes hasta perderla del todo; y al 
momento comienza por la parte opues-
ta á descubrir otra vez su hemisferio 
iluminado, que por días y grados se 
aumenta rá lo que llamamos creciente; 
y asi irá siguiendo con tal alternati-
va observando sus leyes impuestas por 
ei Criador hasta que este mismo le 
mande cesar. 
Y en el caso de haber en ella ha-
bitadores observarán también otro tan-
to desde alli en nuestra tierra con la 
luz que ésta recibe del mismo astro 
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que su satélite dicha luna, á la que 
parece que reflecte la luz de nuestra 
tierra , como se advierte alguna vez 
en su haz obscura cuando en el invier-
no está nuestra atmósfera muy clara, 
ademas que también podía ser algu-
nos rayos que pasen en círculo de la 
otra parte iluminada , quienes puedan 
aclarar algún tanto la opaca, que mi-
ra entonces hacia nosotros cuando em-
pieza su creciente. 
Aunque la opinión que presume 
haber en la lima y acaso en los demás 
planetas seres vivientes no sea mas 
que una hipótesis mera, tiene sin em-
bargo bellísimas congeturas , razones 
y fundamentos; pues á la verdad , sí 
el Artífice Soberano en su fecundísimo 
é inimitable proyecto hubiese dado el 
ser á tantos millones de globos lumi -
nosos , como suponemos las estrellas 
fijas, ademas de nuestro sol, con el 
único fin de que el hombre viese des-
de la tierra con tantísima imperfec-
ción una parte mínima de ellos, y es-
to los curiosos nada mas, dándonos 
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por la noche una luz tan débil y es^ 
casa, siendo soles como el nuestro, se 
perdería sin duda , y por tanto seria 
inútil su hermosura y brillantez; por-
que Dios ai ios ángeles no necesitan 
esos astros para nada, pues que les 
sobra con la dicha de la bienaventu-
ranza. Bajemos á los planetas. 
Comunmente se supone que las 
manchas que no reflejan la luz como 
las demás partes de estos, son mares, 
y ías que mas brillan continentes; en 
los cuales, especialmente la luna por 
su proximidad, se perciben cordilleras 
de montanas, y por consiguiente va-
lles que absorven algo mas la luz que 
las cimas de los montes: todo esto se-
ria inútil y aun defectuoso en ellos si 
en esto no sirviesen mas, ni tener otro 
destino que el de reflejarnos una tan es-
casa luz, que esceptuando la luna, los 
demás de poco sirven; y aun para es-
te mismo fin convendría sin disputa 
que estos globos fuesen lisos, pues se-
rian mas brillantes despidiéndonos a-
quelia luz que ios mares y los valles 
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ciertamente nos ocultan. ! 
Suponiendo estas razones , en la 
inmensa previsión é inteligencia sin lí-
mites de un Artífice sapientísimo ¿pue-
de caber esta imperfección y este de-
fecto , este olvido tan craso? Parece 
una blasfemia mental esta sospecha; 
una grosera injuria y delito de lesa 
magestad divina el imaginarlo sola-
mente, cuando por otra parte vemos 
en los seres de la tierra brillar su om-
nipotencia, su magestad, su grandeza, 
su admirable combinación y belleza en 
la estructura, mecanismo, destino, co-
nexión, utilidad y proporción orgá-
nica de las partes con el todo &c . ; 
carácter indeleble de sus magnificas 
obras. 
Mas esto habla con el hombre pia-
doso , reflexivo, y atento observador 
de la naturaleza en los seres de la 
tierra que están mas sujetos y accesi-
bles á nuestra curiosa investigación que 
los celestes 6 de arriba; pues el vicio-
so, glotón, entregado á la molicie y 
al regalo de su cuerpo^ de nada se ad-
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mira , nada piensa ni discurre; insen-
sible como bestia coloca y cifra su 
placer en llevarse buena vida, holgar 
todo lo posible, sin incomodarse un 
punto en negocio que no vaya á l le-
nar la panza, la bolsa ó la pasión; 
pero al que piensa como debe, y me-
dita como hombre , le dan justo mo-
tivo para inferir con razón que raya 
con lo imposible el creer que haya los 
indicados defectos en las obras supe-
riores, ó de la esfera de arriba, ha-
biendo tan prodigiosa perfección en 
las que vemos abajo. 
Luego de tales premisas sacamos 
por consecuencia: ó que hay habita-
dores en los globos indicados, aunque 
no descendientes (sin milagro) de 
Adán: ó que la luz y existencia de las 
estrellas fijas sirven para otros fines 
que hasta ahora no conocemos , asi 
como lo de los planetas, sus mares y 
montañas parecidos á los de nuestra 
tierra. Y también digo de paso que 
esta opinión hipotética está tan lejos 
de injuriar la dignidad y magnificen-
cía del Criador del universo, que an-
tes la supone mas brillante, elevada f 
sublime. ¿Y quién le pudo impedir i 
este mismo Criador que produjese 
otros seres de la clase que quisiese 
para poblar tales globos, y para ios 
fines y objetos convenientes á sus m i -
ras, sobre cuyo punto quiera tenernos 
en duda para que adoremos su fecun-
dísimo entendimiento, discurramos so-
bre sus obras , y conozcamos nuestr* 
grosera ignorancia? 
§. V I I I , 
D e la tierra considerada en su esencia 
como globo terráqueo; habitación de mu-
chos seres vivientes ; depósito y almacén 
de riquezas en los tres reynos, mineral? 
vejetal y animal. 
Ya, hemos dicho que la tierra t ie-
ne dos consideraciones en el sistema 
de Nicolás Copérnico é Isaac Newton, 
á saber, como planeta y como globo 
terráqueo: del primer modo ya di jU 
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mos algún tanto en los párrafos ante-
riores sobre sus movimientos en orden 
á la mutua y general atracción que 
tiene con la luna su satélite y respec-
to del sol como los demás planetas: 
resta, pues, el que al presente haga-
mos algún bosquejo, hablando de ella 
como globo material y grosero, habi-
tación de una multitud casi infinita de 
seres animados , cuya cabeza es el 
hombre , como también depósito y 
prodigioso almacén de otros seres i n -
animados , cuya variedad embelesa , 
llenando de admiración á los sabios 
naturalistas y filósofos ; quienes para 
tratar de ella tuvieron que dividirla 
en tres puntos ó partes principales, á 
que dieron el nombre de reinos, á 
saber, animal , vcjetal y mineral , y 
otro que llaman el oxígeno é h i d r ó -
geno, de que tengo pocas noticias por 
ser cosa mas nueva; pero sé que per-
tenece al aire atmosférico ó mas cer-
cano á la tierra. Este globo , ó cuer-
po de figura esferoide que llamamos 
tierra, que es obscuro y opaco por su 
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naturaleza, Iluminado del sol y del 
reflejo de la luna, siguiendo invaria-
blemente sus leyes y arreglados movi-
mientos prescriptos por el Ser Supremo, 
observadas por espacio de seis mil anos, 
nos manifiesta sensiblemente y son una 
lengua muda que habla al corazón del 
libertino, diciéndole con el apóstol (i), 
que ni el hombre ni ser alguno puede 
existir sin ley ó dependencia, de quien 
le hizo existir , sacándole de la nada. 
Habiendo manilestado por el orden 
de la creación que todo el sistema ce-
leste vive sujeto á ley: pasaremos á 
demostrar que esto mismo se conoce 
para confusión del hombre y convenci-
miento del filósofo libertino, en el sis-
tema terrestre, esto es, en cuantos se-
res existen en el vastísimo globo de 
la tierra que habitamos ; y si hemos 
de seguir el órden indicado de la mis-
ma creación : habiendo el Señor saca-
do del abismo de la nada cuanto sub-
(1) A d Rom. cap. 7. v. 1. Sin ignoraí/s 
fralres , quia ¡ex in honúne donñaíur cumio 
tempore vivit ? 
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siste y encierra el riquísimo almacén 
del universo para el servicio y u t i l i -
dad del hombre (motivo por el cual 
previno y aderezó el Criador este gran 
palacio de la tierra con sus víveres y 
adornos antes' de existir el hombre, 
y formarle de la tierra misma); tam-
bién es justo y conforme hablar con el 
orden dicho , aunque de paso , y en 
globo de los tres ó cuatro reinos ó 
clases en que dividen los sabios natu-
ralistas todos los seres de la tierra. Y 
aunque los animados ó vivientes mere-
cen la preferencia, atendida su digni-
dad ; para mí siempre será mucho mas 
atendible el orden ya citado de las 
santas escrituras, por las que se ve que 
primero hubo masa de la tierra , que 
es el reino mineral, en seguida hubo 
plantas que se dice vejetal; y por ú l -
timo, animales ó seres vivientes , des-
pués de los cuales dió ser al hombre; 
á lo que damos el nombre de reino 




Del reino mineral. 
El reino mineral, que comprende 
y encierra en sí , comunmente hablan-
do, todo lo inanimado material é i n -
forme de este globo desde la superfi-
cie hasta el centro, es efectivamente 
como el alma y la madre de la natu-
raleza, el sustento , apoyo y preexis-
tencia de los otros reinos, el cual se 
compone de varias y diferentes pas-
tas , mas ó menos sólidas , duras ó 
compactas, como la tierra , las sales , 
piedras, betunes, metales, semi-meta-
les ; cuyos cuerpos se dividen respec-
tivamente en una prodigiosa multitud 
y diversidad específica. 
La tierra propiamente llamada; 
por ejemplo, vemos que es de diferen-
tes colores y calidades , como arenosa, 
arcillosa, pedragosa , calcárea, barro-
sa &c., de cuya diferencia nace y pro-
viene su fertilidad ó la esterilidad, su-
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puestos las demás circunstancias de l lu-
via , cultivo oportuno y regular. Asi-
mismo unas son mas aptas, análogas y 
oportunas para ciertas semillas y plan-
tas que otras, y vice-versa. Las que 
tienen la primera capa obscura, blan-
da , oleosa y suave, de miga, grosor 
y sustancias , son muy útiles para la 
semilla del trigo candeal, rubio ó par-
do ; las que no son barrizas, y si are-
nosas para cebada ; y las de montanas 
para centeno , ordinariamente hablan-
do. Las primeras son también excelen-
tes para garbanzos de buena cochura, 
grosor & c , y para muchas legumbres: 
la tierra vermeja en llano regularmen-
te es útil para todo , escepto garban-
zos , que son duros de cocer , porque 
suele ser muy acre; si en cuesta ó de-
clive, conveniente para vinas y oliva-
res , el vino fuerte, balsámico, espiri-
tuoso y duradero, el aceite puro, cris-
talino y de buen gusto : esto no obs-
tante el beneficio , cultivo y arte del 
hombre hace mejorar , producir y fruc-
tificar las tierras en abundancia y ca-
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calidad de frutos. 
La tierra montuosa, aunque por 
su naturaleza estéril para el trigo , y 
abundante por sus aguas para frutas, 
linos, cáñamos &c. ; porque es tan 
próvida la naturaleza , y su Autor tan 
generoso que nada se halla enteramen-
te inú t i l ; y de tal modo y con tanta 
profusión y prudente economía enlazó 
la diversidad de terrenos , que produ-
gesen unos ciertos artículos ó espe-
cies que no se hallan en otros, pura 
que subsista asi la dependencia recí-
proca, tan útil y necesaria entre todas 
las naciones, reinos, provincias, y aun 
pueblos limítrofes; haciéndose estensi-
va por esta misma razón la sociedad, 
y comercio en todas las cuatro partes 
del mundo ó globo que habitamos; de 
que resulta la unión de dicha, socie-
dad y dicho vínculo de amor ,^que su-
jeta y arregla en cierto modo el ¡equi-
librio político, tan preciso y necesario 
entre todas las;naciones para conser* 
var la paz, honor, rango y opinión. 
Y en efecto , las montanas, aunque su 
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terreno sea menos útil para el trigo, 
y otras algunas semillas , compensó es-
te defecto nuestro benéfico Padre y 
cauteloso Oiador , concediéndolos otras 
ventajas , otras producciones y conve-
niencias , que ni tienen ni se hallan 
en países llanos y feraces ; como es la 
dulce y regalada fruta, la fina camue-
sa, el pero, la manzana, tanta varie-
dad de peras y demás lindos presentes 
que la naturaleza nos hace en todas, y 
para todas las estaciones del año ; el 
agrio dulce de la guinda , albérchigo y 
demás frutas de hueso, la jugosa y 
emoliente ciruela de tan varios sabores 
y clases; todo esto con el néctar de 
su v ino , caza, pesca fina y fresca, 
dulces aguas , y muy frias, con la a-
bundancia de lena, ¿no será ya un con-
trapeso que pueda valancear, y aun 
acaso ̂ preferir á las conveniencias de 
las provincias de la superficie liana? 
¡ Ah¡ 'Mstima es que no tengan lengua 
todos los seres de la tierra^ porque 
solo el ' impío se quedase sin alabar al 
sabio y poderoso director de tan esce-
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lente y combinado plan, aunque á su 
modo el universo en sus partes, y en 
el todo hablan , publican y preconizan 
las ideas tan sublimes, é inimitable t i -
no del artífice Soberano. 
Mas siguiendo con el punto del rei-
no mineral, digo: que una de las pr in-
cipales y necesarias partes de é l , son 
las sales tan útiles y conducentes á la 
composición de los jugos de todas las 
frutas, sustancias farináceas, lacticino-
sas, y todos los demás líquidos oleo-
sos y espirituosos , como también la 
dulzura nitrosa de las aguas. En el 
número prodigioso de estas sales en-
tra la común , cuyo uso es indispen-
sable para sazonar los alimentos, y 
aun mas para precaver la putrefacción 
de las carnes y pescados; ¿ pues qué 
diremos de las muchas v tan vanas 
que entran en las composiciones de la 
farmacia? ¿qué de las que sirven pa-
ra nuestro placer y regalo ? ¿ cómo 
la de canas &c ? Era en fin necesario 
un tratado especial, bastante volumi-
noso para cada materia, y sustancia 
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particular de los respectivos reinos de 
la gran naturaleza; mas el curioso que 
guste instruirse mas á fondo en seme-
jantes materias lea los naturalistas, co-. 
mo Bufón y otros muchos ; por ú l t i -
m o , hablando generalmente, en la fí-
sica tienen el nombre de sales todos 
los cuerpos solubles en el agua, y que 
producen sabor; de los cuales unos son 
ácidos ó picantes, otros alcalinos, ar-
dientes, acres, corrosivos, y de l a ' 
mezcla de estos salen los neutros; y 
de estas indicadas sales nacen las fer-̂  
mentaciones, cuyos efectos son tan va-
rios , prodigiosos y raros. 
Los cuerpos inflamables, á quienes 
se da el. nombre general de betunes, 
son los que arden en el fuego, y cuan, 
do son puros se disuelven en los acei-
tes; pero nunca en el agua, y se dis-
tinguen ,de los otros minerales en que 
contienen mas de dicha parte ó sus-
tancia inflamable que los restantes 
de dicho reino , motivo principal 
de su mayor combustibilidad; sin em-» 
bargo de que también acredita la espe^ 
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ríericía , que hay mas ó menos de esta 
propiedad en casi rodos los cuerpos. 
Aunque la división ordinaria que 
hacen los naturalistas de este reino 
mineral sea en cuatro clases, parece 
que las piedras, por su grande varie-
dad, hermosura, y eminentes valores, 
con enorme diferencia , merecen ocu-
par una clase separada de él ; asi co-r.. 
mo los metales, sin embargo de que 
aquellas sean mas parecidas á la t ier-
ra , que estos en algunas cosas. Lo . 
primero que necesita el hombre para 
hacerse una cómoda, firme y sana ha-
bitación es la piedra ; por eso el i n -
comparable artífice nos la dejó en bru-
to , ó en masa proporcionada á nues-
tro fácil y conveniente uso: por lo co-
mún se halla como en almacenes y 
cubierta con la tierra ; pero no muy 
profunda, i Qué maravilla y bondad 
del Criador, juntamente con un rasgo 
de su prudencia infinita! Si estuviesen 
estos cuerpos ocupando en todas par-
tes la superficie de la tierra , estorba-
ría infinito tanto para cultivarla , co-
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ano para caminar y pasear sobre ella; 
ejemplo son las montañas , donde se 
advierte mas abundancia de este hue-
so de la tierra , por lo que ni se pue-
den cultivar, ni tampoco habitar con 
la comodidad que las tierras de los ba-
jos ó los llanos ; pero como son con-
venientes para el bien y hermosura de 
este prodigioso globo , las montañas y 
los llanos, por los fines que en su l u -
gar diré , ordenó el Criador repartir 
en varios sitios ó depósitos esta pie-
dra, para que sin mucho trabajo ni 
fatiga , estando somera , pudiese el 
hombre sacarla, acudiendo al alma-
cén cuando la quiera y necesite; y don-
de no están á mano los indicados de-
pósitos, ó bien suple la tierra misma, 
o la industria de los hombres inventa-
ron los ladrillos, adoves &c. para que 
asi mediase y cubriese este defecto, 
haciendo los hombres de la misma tier-
ra tapias de una fuerte consistencia , 
de argamasa y ligazón ; para cuyo fin 
ordenó el que todo lo precave que su 
clase fuese dócil y bastante suave pa-
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ra unirse y mezclarse , y muy dura y 
compacta después de seca, ademas de 
ser escelente y dispuesta para recibir 
la forma y figura que se la quisiese 
dar, calcinándola en seguida para tan 
diversos usos como vemos en el mun-
do: de suerte que todo admira cuanto 
alcanza nuestra vista. 
Y como era consiguiente á la her-
mosura y perfección de las poblacio-
nes del globo el que hubiese diferen-
cia entre ellas , proveyó el Criador 
con pasmosa previsión de toda especie 
de piedras, que repartió según el uso 
mas cómodo y regular, que conoció 
podrian hacer de ellas los hombres; 
atendiendo su liberal y generosa Pro-
videncia, no solo á las necesidades si-
no á la opulencia, placer, distinción 
y gerarquía que necesariamente había 
de haber entre los hombres, como en 
todos los demás seres del universo. 
Por esta razón produjo en nuestro 
globo la pizarra para el uso de los po-
bres en las aldeas y poblaciones de 
montaña ; la berroqueña mas ó menos 
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fina para los grandes edificios, y tam-
bién para los medianos; é igualmente 
preciosos mármoles finos, bastos y en-
trefinos para los alcázares ó suntuosos 
palacios de los príncipes , grandes y 
soberanos de la tierra , como también 
para los magníficos templos dedicados 
al Señor , su Santísima Madre y de-
mas santos , donde ios fieles cristianos 
se juntan á orar. 
Ademas de estas clases de piedras, 
destinadas al objeto de formar ios edi-
ficios , hay otras mucho mas preciosas 
y finas por su hermosura, brillantez, 
rareza y valor, como el diamante, el 
topacio, la esmeralda, el rubí & c . ; las 
cuales no son comunes sino á los mis-
mos que los mármoles , alabastro y 
jaspes. 
La cuarta ó quinta clase de los 
cuerpos que pertenecen al reino mine-
ral , son ios metales que están ya mas 
ocultos y profundos en el seno de la 
t ierra; pero la industria y sagacidad 
del hombre, no solo baja á buscarlo» 
todo lo posible hácia el centro de este 
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globo , sino que surca los mares , y 
arriesga su vida por hallarlos, espe^ 
cialmente la plata y el oro , que son 
los mas atractivos, estimados y pre-
ciosos. Todos los metales tienen, com-
parado su volumen con los demás cuer-
pos , mucho mas peso, á proporción 
que sus partículas están mas ó menos 
unidas y compactas entre s í : son tam-
bién maleables ó dúctiles, esto es, que 
se estienden á golpe de martillo , y á 
fuerza de presión enorme se graba aun 
en frío cualquier carácter , ó figura 
en ellos , como vemos en la moneda, 
se liquidan ó derriten, y hacen fluidos 
con el fuego, volviendo á su natural 
consistencia y solidez luego que se en̂ -
frían; pero con la diferencia que unos 
necesitan mas actividad y mas grados 
de fuego que otros para desprenderse 
sus par t ículas , y aflojar la solidez en 
razón directa con su mayor ó menor 
trabazón. El mas tardo de todos en 
liquidarse me parece que es el hierro, 
por la razón indicada , y porque este 
como tiene muchas partes groseras, 
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terreas , que no son liquidables , mez-
cladas con las metálicas, impiden sin 
duda y retardan la desunión de estas, 
hasta que á fuerza de martillo salta 
toda la escoria , y purificado asi de 
toda ella cederá efectivamente á la ac-
tividad de dicho elemento. 
Otra propiedad de los metales es 
el brillar, especialmente recien sacados 
del obrador, mas ó menos, según su 
clase , color y superficie bien pulida , 
trabajada, bruñida y poco porosa. En-
tre ellos hay algunos de tan noble ca-
lidad, que derritiéndose al fuego no 
pierden ni padecen sensible diminu-
ción de peso y quilates j por cuya 
causa los llaman metales perfectos y 
preciosos , parecidos en esto al hom-
bre prudente, constante é inalterable 
en las adversidades, que ofrece el 
mundo y las sabias disposiciones de la 
Providencia. De estos metales perfec-
tos solo conocemos dos, que son el 
oro y la plata; aquel mucho mas que 
este. Luego los demás metales , fuera 
de estos dos citados , se llamarán i m -
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.perfectos, y lo son por cuanto pier-
den en su lucha con el fuego mucha 
porción de su peso; laque se convier-
,te en cal por lo común. Uno de estos, 
qae es el plomo, tiene la propiedad de 
convertirse en clase de vidr io , y pue-r 
de vitrificar también á los demás mer 
tales, escepto los dos oro y plata; pe-
ro mucho mas el primero. Los meta-
les imperfectos se reducen ordinaria-
mente á cinco ó seis : el plomo , el 
cobre, el latón , el mercurio ó azogue, 
el hierro y el estaño; en fin, hay otros 
cuerpos de esta especie , que llaman 
semi-metales, porque tienen y care-
cen de algunas propiedades del metal, 
porque ó no son maleables ni dúc t i -
les , ó están semi-líquidos natural-
mente como el azogue, que por esta 
causa debia pertenecer á estos semi-
metales , aunque en la esencia sea de 
los cinco metales enunciados, nom-
brados imperfectos. Los indicados se-
mi-metales se reducen, por algunos 
químicos alquimistas y naturalistas, á 
siete por lo común, que son la plat i-
80 
na, el bismut, el nickel > el arsénico, 
antimonio , zinc, y el cobalto. 
Este reino mineral es el taller y 
el obrador oculto de la naturaleza, 
donde ella trabaja en secreto para u t N 
lidad del hombre , y tanto que ningún 
naturalista ha sido capaz aun de sor-
prenderla en sus operaciones , ni me-
nos robarla el modo misterioso, y arte 
singular con que prepara, reúne y com-
pone las tierras, las sales ,. los betunes 
y los metales &c. ; sino se puede pene-
trar como emplea la naturaleza los sim-
ples, y materias que se engendran conti-
tinuarnente; no será menos dificil descu-
brir cómo y cuándo se unen estos simples, 
ya de parte homogéneas, ya también de 
heterogéneas, como ellas se combinan, se 
alteran y forman diversos cuerpos que 
sin cesar nos presenta este reino mineral. 
En efecto, si no conocemos mas 
que muy groseramente la superficie de 
la tierra , ¿ cómo podremos penetrar 
s u interior ? ¿ cómo las causas de tan 
maravillosos y estraordinatios efectos? 
2 qué advertimos y notamos, por ejem-
Si 
p í o , en las aguas minerales, termales, 
etnas, volcanes , terremotos , vapores 
fuentes , no; irc. , que todo nace de 
las entrañas mas ó menos profundas 
de la tierra, y son fenómenos produ-
cidos del reino mineral? Es imposible 
tratar de todos estos puntos y mate-
rias tan curiosas en un brevísimo dis-
-curso, como el que yo me propuse en 
esta obra, á no ser superficialmente. 
Aunque toda la naturaleza es en efec-
to un espejo, en que brillan el poder 
y la bondad infinita de su Autor so-
berano , parece que en las aguas mi -
nerales y termales se compadeció la 
ternura de su corazón en superlativo 
grado de nuestros achaques y miserias 
corporales; por dicha razón estas aguas 
medicinales , que produce la tierra en 
varios sitios , ofrecen al hombre sensa-
to y filósofo cristiano un motivo sin-
gular de gratitud y admiración; la p r i -
mera para rendir el obsequio y home-
nage al benéfico dador , y la segunda 
para escitar en nosotros un ardiente y 
vivo deseo de atinar con la causa de 
Tomo L 6 
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tan prodigioso efecto. ¿Dónde pues es-
tá el fuego que calienta tales aguas ? 
¿que en algunas llega á tal g^ado que 
es necesario enfriarlas para usar de 
ellas, bajando los grados que señala 
el t e rmómet ro , hasta que puede resis-
tirlas el tacto humano ? ¿ cuán distin-
tos los sabores, cuán diversos los olo-
res y colores? ¿y qué diferentes son los e-
fectos que producen en los parientes unas 
mismas ¿y entre estas cuánta variedad se 
halla? ¡Ah! esto solo puede hacerlo un po-
der ilimitado; pero vamos á la causa que 
ocasiona este calor. ¿Dedónde podremos 
decir, ó á lo menos inferir , que vendrá 
este calor tan activo? De los rayos del sol 
no puede ser porque se enfriarían de no-
che , faltando el agente mucho mas en el 
invierno ; y también calentaría á las 
demás aguas vecinas en razón de su 
mayor ó menor profundidad. Tampo-
co parece se pueda muy bien atribuir 
á los fuegos subterráneos , porque es-
tos solo podrían comunicarlas dicho 
calor á el pasar junto á ellos ; mas no 
Ja virtud medicinal, a no ser que las 
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tierras ó sitios contiguos á los indica-
dos fuegos por donde pasa tal agua, 
participasen algunas sustancias sulfú-
reas, carbónicas &c.,del argamasón in -
mediato encendido : por último , les 
mas convienen en que la causa del ca-
lor estraordinario que se nota en d i -
chas aguas j proviene de que pasando 
estas por tierras que están impregna-
das de partes sulfúreas, piritosos y 
metálicos j desprendiéndose tales par-
tículas en mucha abundancia con la 
continua frotación del agua, comuni-
can áesta tantos grados de calor, cuan-
ta fuese la porción de partículas des-
prendidas y mezcladas con el agua, al 
modo que el agua fria se calienta en 
la cal viva ^ desprendiendo y poniendo 
en movimiento las partículas de fuego 
que estaba quieto y oculto en las pie-
dras calcinadas. Igualmente se presu-
me que cuando pasan las aguas por 
estas canteras y argamasas minerales, 
se sueltan y frotan mutuamente las 
partes sulfurosas y ferruginosas que 
disuelve el agua 5 de Cuyo frotamiento 
y reacción nace eí calor de dichas aguas 
ya mezcladas con ellas. 
De la fuente del oro del Castañar de Ibor. 
Las medicínales, y particularmen-
te ácidas ( como la- fuente que llaman 
del oro al norte, y término del Casta-
ñar de Ibor ) se producen por la mez-
cla y disolución de las sustancias m i -
nerales , que Uvan y arrastran con-
sigo, v. g r . , sales de varias cualida-
des y sabores que hallan en su curso ; 
las mismas que de ordinario dejan pe-
gadas á las piedras por donde corren 
ó vierten estas aguas, según he visto 
en la citada del oro, situada en un va-
llejo, por cuyo fondo declive baja un 
miserable arroyuelo de tan mezquino 
caudal, que lo mas del tiempo no cor-
re : solo sí conserva en varios charcos 
ó remansos un agua crasa, ferrugino-
sa, de color de cobre, y grasicnta de 
las sustancias minerales que adquiere, 
lava y absorve de la tierra de aquel 
sitio es tér i l , ptro abundante de fuen-
tes de esta naturaleza, aunque no tan 
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cargadas de los ácidos tnmerales, co-
mo la dicha del oro, cuyo nombre la 
proviene, segim presumo, de que do-
ra la vasija 6 ias baña de uu color co-
mo de yema de huevó, y ío mismo las 
piedras donde hace remanso , especial» 
mente en el es t ío , que se depura bas-
tante , y está mucho mas cargada de 
las indicadas sales; cuyo ácido sabor 
parece de caparrosa, azufre y cobre 
con alguna mezcla de hierro. Donde ra-
dica la fuente hay algunos juncos , y 
en la pequeña llanura que ocupa &e 
advierte que el color de la tierra que 
la circunda es pardo y obscuro, como 
si estuviese manchado de aceite : el 
ámbito circular de la fuente será como 
tres varas, resultando una de diáme-
t r o , tres cuartas de profundidad; la 
que, habiendo vaciado su corto cau-
da l , advertimos que volvía á proveer-
se de las gotas que destilan con fre-
cuencia en el fondo de ,ella las paredes 
de aquella tierra negra que la rodea 
(como di je) , cuya tierra trampaliza 
manifiesta estar cargada y provista de 
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una abundancia de sales, que las aguas 
del arroyo , ó mas bien la corriente 
oculta y subterránea , conducen á la 
llanura Q remanso, en cuyo centro es-
tá la fuente, 
Hállanse por lo común estas aguas 
minerales donde hay abundancia de 
hierro , cobre, azufre , caparrosa y 
carbón de piedra: de aquí nace su dis-
tinto sabor, gusto y efectos , según que 
están mas ó menos cargadas de estos 
diversos principios ; y asi son amar-
gas cuando pasan por raíces de vejeta-
Ies que tienen esta cualidad , mala re-
sina, salitre ó cobre; son frías cuando 
salen de los peñascos, pasando por si-
tios nitrosos, ó impregnados de sal 
amoníaco, de salitre, de alumbre 8cc. 
Las sustancias oleosas y betuminosas 
Jas hacen suaves, oleaginosas; el azu-
fre y ácidos las convierten en ásperas, 
desagradables y sulfúreas. 
En cuanto á las etnas ó volcanas , 
d;go : que supon'endo en el globo que 
hablarnos varías cabernas y concavi-
dades , unas llenas de agua, otras de 
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minerales, cíe azufre, salitre , metales, 
betunes &c. Estos si se juntan en por-
ciones considerables y argamasas, se 
pueden inflamar y encender, como su-
cede con la cal juntándose con el agua; 
y siendo muchísima la porción necesa-
riamente al encenderse ha de dilatarse 
y buscar desahogo ó respiradero; y 
hasta hallarlo, para vaciar por algu-
na parte aquel material inflamado, pro-
ducirá terremotos, unas veces como 
hervores, y otras como vaivenes ho-
rizontales, causando terribles estragos 
en las poblaciones, si tienen la des-
gracia de estar fundadas sobre estas 
cabernas, que á fuerza de ios hervores 
suelen desplomarse ó hundirse; y por 
consiguiente edificios y ciudades ente-
ras se han visto perecer; otras veces 
rebientan estos materiales inflamados 
con ruido, estrépito y horrible estra-
go de cuanto halla por delante; como 
sucede en el Vesubio de Nápoles , el 
etna de Sicilia, el de Tlascala , en la 
América Septentrional y otros, arro-
jando coa ímpetu furioso humo, cení-
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za, piedras , y á veces parte del mis-
mo mineral inflamado, de que se ha for-
mado un torrente de fuego ó lava en-
cendida, corriendo hasta hacer surco 
y calle en el m'smo mar. La curiosi-
dad y aplicación de los sabios ha pro-
bado hacer, y aun ha conseguido ter-
remotos y volcanes artificiales para in-
dagar la causa de los naturales, como 
hizo Monsiur Lemeri , uniendo una 
gran masa de 25 libras de limaduras 
de 'hierro , y otras tantas de azufre 
molido bien amasado, y mezclado coti 
agua fría la enterró y cubrió de t ier-
ra la indicada argamasa; y pasadas al-
gunas horas comenzó á hincharse y 
levantarse la tierra, fermentando co-
mo la levadura; se abrió una boca y 
salió humo de azufre con algunas lla-
maradas. 
Este esperimento físico suministra 
fundamentos suficientes para creer que 
los efectos observados en los terremo-
tos ó volcancá, son originados por los 
fuegos subterráneos que fermentan, se 
encienden, se dilatan, hierven y le-
89 
vantan la tierra hácía arriba, hacién-
dola temblar con un ruido sordo y 
espantoso; y comunicándose á veces 
este fuego á otros almacenes inmedia-
tos continúa el temblor por varias pro-
vincias y regiones, mas ó menos se-
gún la cantidad inflamada, é inmedia-
ción ó proximidad en linea perpendi-
cular ú horizontal; y por esta misma 
causa son diferentes los trágicos efec-
tos; por cuanto siendo inmensa la por-
ción del material encendido, su horr i -
ble hervor ha de conmover precisa-
mente por muchas leguas el globo; 
máxime hácia la superficie, que es mas 
natural se incline el hervor ; en cuyo 
caso las torres especialmente han de 
dar vaivenes ó saltos: lo primero su-
cederá si el dicho hervor no viene en 
línea recta hácia la torre , edificio ó 
cuerpo conmovido , sino oblicua , por 
estar á un lado de la caberna incen-
diada; y lo segundo, en caso de estar 
perpendicularmente debajo de dichos 
cuerpos la gran caberna, gruta ó bó-
veda , en cuyo seno arde y hierve tan 
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furioso y terrible elemento, en tal ca-̂  
so muy peligroso. Y como desea d i -
latarse la masa encendida , por consi-
guiente ha de hacer empuje á todos 
lados con una fuerza increíble, de que 
resulta el temblor de tierra en caste-
llano, ó terremoto latinizado. 
Cuando este fuego subterráneo lle-
ga á romper y abrirse algún respira-
dero, entonces se llama volcan, como 
los citados de Nápo les , Sicilia & c . , 
sobre cuyos fenómenos , y especial-
mente el de América, podria añadirse 
aqui algún punto histórico que por 
una parte comprobase el estraordina-
rio valor de los españoles en el de 
Tlascala , que le registraron , observa-
ron y aun sacaron de su horrible seno 
azufre pira hacer pólvora; y con ella 
y este osadísimo y arriesgado proyec-
to lograron la opinión de invencibles 
Y semi-dioses , que todo contribuyó á 
ía conquista de la capital é imperio 
mejicano, que ha durado trescientos 
anos, poco mas ó menos sujeto á la 
España; y por otra parte acredita que 
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Ja materia combustible que alimenta 
dichos fuegos es principalmente el a-
zufre , por este caso, y porque siem-
pre se percibe un hedor de este m i -
nera! en Jos ma$ famosos terremotos 
y volcanes. 
Como el temblor ocupa y alcanza á 
veces muchas leguas, y debajo de tier-
ra hay otras concavidades sostenidas 
por una especie de bóvedas naturales, 
puede ocurrir que éstas se hundan con 
dicho movimiento; y si aquellos senos 
están llenos de agua, desaparece la 
tierra y cuanto hab'a sobre ella, ma-
nifestándose de pronto una gran lagu-
na. Han perecido ciudades, villas y 
lugares, como ocurrió en Sicilia por 
los anos de 1693, que en un temblor 
de tierra perecieron mas de cincuenta 
poblaciones , y pasaron de ciento cin-
cuenta mil los muertos ( í ) . En fin, 
hay tierras tan abundantes de este fue-
go subterráneo, que aseguran los via-
jeros y misioneros del Asia que en la 
(1) ^Imeida Kecr. files., tarde i £ M . Co-
lon Hist. del qniv. , tcm. I , p. 30¿. 
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China los naturales de la provincia de 
Kíang-si tienen en lugar del fuego do-
méstico ó de cocina pozos de este ele-
mento , á donde en calderos ú hollas 
bajan como quieren mas ó menos á 
dicho fuego las carnes con los demás, 
alimentos; y asi guisan su comida, síra 
gastar leña ni ruido. 
Estos fuegos subterráneos pueden 
ser muy diferentes, según la diversa 
materia que los ceba: el que tiene mu-
cho azufre ha de levantar mayor lla-
ma: si tuviere mas salitre ha de re-
ventar y estallar con mayor estrépito 
y furia; mas si tuviese gran parte de 
metales para sustentarse, habrá de ser 
mas permanente; y como en el Asia 
hay bastantes de este fuego subterrá-
neo, por lo mismo, y porque abun-
dará mas en metales su argamasa 6 
cebo, se sirven de é l , y no les causa 
notorios estragos. 
Ya he dicho cómo putde propa-
garse este fuego de unas concavida-
des á otras por medio de venas, con-
ductos ó hendiduras que regularmente 
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hay debajo de tierra. Y como el Cria-
dor en nada fue escaso ni mezquino 
de cuanto produjo, millones de arro-
bas y aun quintales pueden en un mo-
mento encenderse por varios canos ó 
canales subterráneos que alcancen mu-
chas leguas, ó por largo, ó en c i r -
cunferencia irregular, según la direc» 
cion de los rastros ó conductos. 
De la l luvia , granizo, nieve, niebla y 
otros meteoros. 
De estos grandes depósitos del rey-
no mineral salen obligados del calor 
del sol y de otras varias causas los 
vapores que , condensados en nubes y 
atmósfera del aire, siendo sulfúreos, 
y mezclándose con el vapor acuoso, 
pueden ocasionar el trueno y relám-
pago, rayo &c. (de que trataré en 
otra par te) , y al mismo tiempo la 
l luv ia , granizo ó n'eve. La primera 
sucede cuando ya los vapores acuosos, 
S'endo por su naturaleza mas leves 
<jue el aire atmosférico, ó mas p r ó -
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xlmo á nosotros, juntándose en gotas 
pierden el equilibrio con dicho aire, 
se hacen mas pesados, y tienen que 
caer necesariamente, volviendo á su 
centro, de donde salieron atenuadas 
en dichos vapores; los que, cuando 
son acuosos, vienen mas ordinaria-
mente y con mayor abundancia del 
mar , lagunas, rios, pantanos y valles 
húmedos : y como es natural que el 
vapor sea semejante á la causa que le 
produce , por eso en las tierras y paí-
ses que se hallen muy distantes del 
occéano, que es el gran reservarlo de 
aguas, no debe llover mucho; y el a i -
re que viene de allí es mas húmedo 
que no el que pasa por la tierra mu-
chas leguas, cuyo aire es ordinaria-
mente seco. 
E l granizo es la misma lluvia he-
lada al salir de la nube por el aire 
frió y nitroso que halla antes de lle-
gar á la tierra; cuyo tamaño ó volu-
men consiste en el número ó cantidad 
de gotas, mas ó menos, que se junten, 
choquen y se peguen unas á otras por 
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los remolinos ó aires encontrados. 
Cuando el frío ó aire cargado de 
partículas nitrosas congela blandameni-
te aquella porción de vapor que iba 
juntándose para caer en lluvia, se juz-
ga formarse la nieve; cuyo mettoro, 
tanto por lo respectivo á su blancura 
como por la figura de los copos y 
otras maravillas que ofrece , lo dejo á 
los físicos y naturalistas que tratan de 
estos puntos exprofeso , de intento y 
por obligación para acreditar su obra. 
Mas yo ni pienso tan alto, ni soy fí-
sico ó naturalista, ni tampoco escribo 
como filósofo , ó con idea de compo-
ner alguna obra filosófica; y asi solo 
pongo lo que me acuerdo , y conduce 
á mi propósito ideal y objetivo, como 
digo varias veces , según mis cortas 
luces. 
De dichos vapores se forma otro 
meteoro , que es la niebla , la cual no 
es otra cosa que una nube mas pesa-
da que las otras, ó bien por estar 
muy cargada de partículas acuosas, ó 
porque el aire está mas ligero, como 
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sucede en et invierno, y no puede 
elevarse sobre élj motivo porque apo-
ya sobre la tierra, ríos y valles; ó sí 
los rayos del sol la atenúan sube á las 
montanas ó mas arriba, según se va 
aligerando; y á veces se disipa total-
mente con la fuerza de dichos rayos ó 
del viento seco; y también se disuel-
ve en lluvia algunas otras. Asimismo 
es parte del reyno mineral el origen 
de las fuentes, arroyos y rios. No hay 
duda que el globo de la tierra está 
lleno en su interior de maravillas sin 
cuento: unas que se conocen, aunque 
con muchísima imperfección ; otras 
que se manifiestan algo mas claras por 
los efectos; y otras que absolutamen-
te ó casi se ignoran, descubriéndose 
á lo largo algún vestigio de luz por 
congeturas, á proporción que estas co-
sas están mas ó menos sujetas á la cu-
riosidad , especulación y estudio del 
hombre. En este supuesto, no pudien-
do bajar á las entrañas de la tierra 
mas que á cierta profundidad, porque 
no se puede vivir pasando de a l l i , cu-
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ya distancia comparada con el semidiá-
metro de la dicha es nada, ¿qmén p0_ 
drá saber lo que hay hasta el centro? 
porque el otro hemisferio está sujeto á 
las mismas observaciones que éste. Con 
tal preámbulo diré que el origen de 
las fuentes de agua dulce ó potable 
puede atribuirse á las lluvias, nieves 
y nieblas, derretidas unas y otras, que 
entrándose por varias aberturas , se 
depositan en ciertos reservatorios que 
tienen su salida continua, que son las 
fuentes, estas concavidades ó cisternas 
especialmente en las montañas , deben 
ser mayores, porque sus fuentes son 
mas comunes, mas abundantes y mas 
perennes; y para que estas lo sean, ó 
bien las nieves que se hallan por lo 
común en las cimas de ellas, ó las nu-
bes que apoyan igualmente en lo mas 
alto de las indicadas montañas, debe-
rán proveerse de continuo, tanto de 
las nieves derretidas como de las nu-
bes acuosas que ordinariamente t ie-
nen, sin embargo que también se ha-
llan fuentes muy abundantes y peren-
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nes en sitios l íanos, como ía áe C á -
ceres, que hace moler en su ribera á 
muchos molinos de pan por stt pro-
digioso caudal, saliendo en borboto-
nes hácia arriba con una fuerza ma-
ravillosa ; y aquí tenemos que ya nos 
hallamos con este embarazo, que con-
firma lo que acabo de insinuar acerca 
de los secretos del interior de la tier-
ra j porque esta dicha fuente debe te-
ner , siguiendo las leyes de la h idráu-
lica, un reservatorio muy abundante 
y mucho mas elevado que el plano de 
donde sale el agua. Por allí cerca no 
hay montes muy altos 3 mas que al 
oriente una montanuela bastante ár i -
da, que no es fácil sea su madre: por 
otra parte, la insipidez ingrata de su 
calidad y grosor demuestra que no t ie-
ne por allí cerca su depósito origioaf, 
sino acaso muy distante : en el gusto 
y paladar que hace es muy parecida 
á la del Guadiana. No quiero decir 
que venga de dicho r í o , aunque tam-
poco era imposible, atendiendo á la 
multitud de venas y ramificaciones que 
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de este elemento está oradado y pene-
trado el globo terráqueo en su inte-
rior , asegurando los naturalistas que 
hay rios debajo de tierra, y que se 
comunican estos y los mares, lagos y 
lagunas por conductos subterráneos, 
de donde nacen acaso los surjideros, 
ollas y remolinos que se notan en v a -
rios sitios del mar; de que huyen , co-
mo peligrosos, los navegantes. Si el 
dicho rio Guadiana se esconde debajo 
de la tierra seis ú ocho leguas en la 
Mancha, no sabiendo lo que pasa por 
debajo de la tierra citada, también 
podria separarse alguna porción de es-
ta agua sumerjida por algún conducto 
raro , y casualmente haberse acercado 
á la superficie en aquel sitio inmedia-
to á la villa de Cáceres. E n fin, esto 
no es mas que una congetura posible, 
á que también ayuda que Guadiana 
corre de oriente á poniente; y este 
impulso puede hacer guiar el agua del 
hipotético conducto , hacia el ponien-
te en que se halla Cáceres respecto de 
la Mancha y sitio donde se oculta Gua-
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diana. La distancia de cuarenta y cin-
co á cincuenta leguas, y montanas que 
median, tampoco imposibilitan la h i -
pótesis; porque las aguas buscan na-
turalmente su curso , tanto en lo este-
rior como en lo interior de la tierra. Es 
verdad que me dirán que las aguas del 
Guadiana, concentradas en la tierra 
y mezcladas en un curso tan largo con 
diversos minerales que habrán hallado 
deberían haber mudado de sabor, cua-
lidades y grosor; pero á esto respon-
do que puede darse también el caso 
de haber variado en la calidad, y vol-
ver á tomar el mismo sabor en las 
llanuras por donde pasa , de forma 
que venga á quedar con el mismo pe-
so y cualidades que tenia; ademas de 
que viniendo junta una porción tan 
considerable, no es fácil de que m u -
de de calidad , impregnándose toda 
de las partículas que encuentre en el 
camino. 
Es tan fecunda y generosa la natura-
leza en todo, que sabe repartir prodi-
giosamente sus dones en razón directa 
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de las necesidades que padecen los ter-
renos. Por aquella comarca de Cáceres 
no hay ríos : de Trujillo á dicha v i -
lla , que dista ocho leguas de despo-
blado , no hay aguas con abundancia 
para las necesidades comunes, y he 
aquí en tierra tan árida un ojo de es-
te elemento tan hermoso como raro: 
otras muchas fuentes de tanto caudal 
se hal larán, pero regularmente al pie 
de grandes y elevadas montañas, que 
descienden según las reglas naturales; 
mas esta de que hablo empuja hacia 
arriba con gran violencia en una l la-
nura: otra he visto casi tan prodigio-
sa como la dicha en el sitio llamado 
Erguijuela, de la villa de Frenedoso 
de Ibor , en la misma Estremadura; 
pero está á la falda de un cerro, aun-
que pequeño, cercado de fuentes, es-
pecialmente por norte y poniente, en-
medio de las cuales se halla esta de 
que hablo. ¿Mas qué vale todo esto 
que yo he visto comparado con lo que 
hemos leído de la prodigiosa diversi-
dad que se halla en las fuentes? 
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Asentado, pues, como punto ge-
neral que el agua de la l luvia, nieblas 
y nieves es el origen de las fuentes, 
y de éstas los arroyos y r íos , por las 
grandes é inmensas cisternas que se o-
cultan en las altas montañas provistas 
de dichas lluvias &c . , como debemos 
creer ; por cuanto se advierte que a-
quellas crecen y menguan según la a-
bundancia ó escasez de la lluvia; y su-
poniendo también como cierto que es 
para nosotros impenetrable el modo, 
la sabia y económica dirección que 
llevan los acueductos naturales por las 
entrañas de nuestro globo para guiar 
y dar curso á los depósitos indicados 
de dichas aguas ; de aquí resulta la 
variedad admirable de las fuentes, que 
algunas van muchas leguas caminando 
ocultamente á salir en una isla del 
mar. ¡Qué prodigio de la naturaleza; 
llevar á veces ciento, doscientas y mas 
leguas p^r su vena subterránea y deba-
jo del mismo mar; otras saliendo de una 
sierra elevada, pasar por valles, é ir á 
regar un cerro en su mayor altura! 
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Advierto que esta opinión no con-
tradice á la santa escritura, donde a-
firma que los ríos salen del mar y 
entran en é l : porque las, lluvias, á lo 
menos la mayor parte, vienen del mar; 
y proveyéndose de aquí las fuentes, y 
de éstas ios ríos, claro está que vie-
nen á tener su origen ó nacimiento 
en dicho mar, como los nietos de los 
abuelos , mediando los padres. Para 
solo curiosidad bastará lo dicho acer-
ca del rfeyno mineral. 
NUMERO SEGUNDO. 
Del reyno vejetal. 
Nos hemos entrañado alguna cosa 
en el centro ó interior de la tierra, 
queriendo considerar é investigar a l -
guna parte de lo que en este se es-
conde y encierra; mas ya debemos pa-
sear y divertirnos por la superficie 
donde radica y reside la mayor parte 
del reyno vegetal; ocupación mas gus-
tosa, obvia y agradable , propia cier-
m 
tamente de la estación alegre en que 
actualmente vivimos. El re^no vejetal 
comprende ordinariamente- todo cuer-
po inanimado, que crece, engorda y 
se nutre en el globo de la tierra. Aquí 
vemos que en la multitud prodigiosa 
de plantas hay, como en todas las de-
mas criaturas, un orden , semejanza, 
conexión y dependencia, qué llenan 
el alma del hombre sensible y piadoso 
hasta lo sumo de una gustosa y dulce 
admiración. 
Yo, con mi acostumbrada conci-
sión , dividiré este reyno en árboles, 
arbustos y yerbas. Y omitiendo cues-
tiones filosóficas, digo: que una de las 
cosas que merecen muy particularmen-
te nuestra prolija atención en las plan-
tas , es la variedad que en ellas se ad-
vierte en sus partes: generación, pro-
piedades y virtudes: hasta en los á r -
boles mismos hay prodigiosa diferen-
cia, á saber, en su magnitud y cor-
pulencia, como el cedro, el talipot, 
aya, la encina & c . , la madrona, el 
acebo, la orillera, el espino , el box, 
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que nunca pueden llegar naturalmente 
á una altura considerable ; mientras 
que los otros se elevan magestuosa-
mente, que parece quieren competir 
con las montañas , y hacer frente á 
los mas impetuosos y soberbios uraca-
nes: otros hay altos, pero delgados y 
seguidos , como el olmo , el p ino, el 
ciprés &c. Hay algunos cuya corteza 
y madera es muy dura y fuerte , co-
mo la encina , el roble , el nogal y 
castaño: otros la tienen blanda y sua-
ve , como el pino , el álamo blanco, 
el chopo &c. Los hay también cuya 
madera fina está destinada para los 
msebles de palacios é iglesias, como 
el hébano , caoba, nogal, cerezo y 
otros: se ven muchos delicados y dé-
biles, que el menor viento puede ar-
rancarlos, cuando otros son tan firmes 
é inmóviles: unos crecen en poco tiem-
po, otros después de un siglo aun es-
tan creciendo, y como si estuvieran 
en lo mas florido de su juventud. 
¿Quién no ve cuánto se asemeja y se 
acerca ya este reyno veje tal al ani-
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nui? ¿Quién no descubre aquí unas 
iiiísnias ideas, una inteligencia divina, 
y una mano omnipotente que los pro-, 
dujo tan desmesurados en grandeza y 
corpulencia , <jue se pueden formar y 
construir de su cor taza barcos capa-
ces de conducir treinta personas, de-
cía Píínio , admirándose en sus t iem-
pos? ¿Pero qué diría de los árboles 
del Africa, Asia y América xjue se d i -
ce caben doscientos hombres si sus 
troncos se ahondan y trabajan? Tal es 
el coco, especie de palma, el taiipot, 
cuyas hojas son como tapasoles de !a 
inarca mayor, donde se dice pueden 
defenderse 4e la lluvia muchas perso-
nas. Sobre el monte Líbano ( dicen los 
viajeros) hay aun veinte cedros an t i -
guos , que tal vez existirian antes del 
Di luvio , que diez hombres juntos no 
pueden abrasar uno de estos. Los go-
meros , que se hallan en algunas islas 
de América, tienen veíate y seis pies 
de circunferencia. 
Hay árboles sin duda de una pas-
mosa aacianidad, que pueden contar 
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acaso miles de ános; y sí estos han si-
do de buena fruta , bien se deja dis-
currir cuántas utilidades causa y pro-
duce al hombre este hermoso vejetal. 
¡Ah! ¡Qué sirail tan digno de un an-
ciano venerable que pasó su juventud, 
no en ocupaciones inútiles, ó acaso 
nocivas para si y sus semejantes, sino 
ó bien defendiendo la patria con la espa-
da , ó ilustrándola con su pluma , ó 
coadyuvando por su parte menos v i -
gorosamente con su oficio honrado, 
empleo y decente aplicación! Todo ár-
bol puede comunicar á lo menos tres 
utilidades : la sombra , el fruto y la 
madera. La primera es mas ó menos 
út i l , y común á todos los árboles, pe-
ro comunicable sin distinción á todo 
viviente: el fruto solo al dueño , si le 
tiene, á las aves, algunos insectos ó cua-
drúpedos; aunque también los hay que 
no son frutales, ó que dan poco ó nin-
gún fruto, y solamente sombra; pero es 
muy raro el que se contenta con ésta 
sin dar algún fruto; pues aunque no 
lo aplique el hombre, es un dulce y 
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sabroso alimento para las aves , insec-
tos y aun cuadrúpedos algunas veces. 
La yedra, por ejemplo, produce una 
especie de uva que aquí nadie apro-
vecha, y he visto á muchas aves, co-
mo palomas, mirlas &c. regalarse con 
elia. El álamo negro echa una especie 
de flor, á que acude con frecuencia y 
apetito la continua aplicación de la 
abeja. En fin , se pueden contar mu-
chos vejetales de todas clases , cuyo 
fruto parece estar destinado por la 
naturaleza para sustento de las aves, 
que se hallan muchos situados en las 
selvas y bosques para que no falte 
alli l i provisión á dichos animales. ¿Y 
cuántos hay cuyo valor, virtud y esti-
mación principal está en el uso de su 
madera, como el pino, pinabete, c i -
prés &c. ; otros en la cáscara, como 
la corteza perubiana, por otro nom-
bre quina, que tantos prodigios y pro-
gresos ha hecho en la medicina? La 
canela, que es la segunda corteza de 
una especie de laurel, que se cria prin-
cipa Imente en el Asia en la isla de 
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Cellan, la raíz de este árbol se divide 
en muchas ramas, y está cubierta de 
una corteza pardusca por afuera, pe-
ro roja por adentro; la hoja es pare-
cida al laurel en alguna cosa; las flo-
res son blancas y pequeñas; tienen un 
olor que se asemeja al del lirio silves-
tre. Cuando este árbol ha llegado á 
perfeccionarse y robustecerse se le qui-
tan las dos cortezas y se arroja la es-
ter ior ; mas la interior se seca al so!, 
y ella misma se enrolla, tan gruesa, 
ó del volumen de un dedo regular, y 
esto es lo que llamamos canela. Si es 
de primera suerte vulgarmente se di -
ce en nuestra España canela fina de 
Holanda; no porque se cria en dicha 
t ierra, sino porque los holandeses or-
dinariamente la traerán de aquella is-
la , donde ellos han tenido colonias y 
comercio abierto por aquellos paises. 
Quiero estenderme algún tanto en es-
tas plantas exóticas, que son muy co-
munes, usuales y notorias en la Euro-
pa, especialmente en la España ; por 
cuanto me parece no será fuera del 
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caso estas y otras noticias curiosas que 
sirven de preparación al intento de 
esta obra, con esta generosa idea pro-
seguiré diciendo: que entre las referi-
das plantas estrangeras se cuenta el ár-
bol que produce la nuez moscada y 
la flor demoscada, cuyo vejetal se cria, 
según dicen, en las islas Molucas. La 
nuez está cubierta de tres cortezas, co-
mo la de nuestra península : la p r i -
mera se cae por sí misma luego que 
está la fruta madura: asi acontece acá, 
aunque no del todo ; y entonces se 
descubre la segunda , que es delgada, 
muy fina y delicada. Se la desprende 
del árbol con cuidado y precaución, 
quitándola de la nuez fresca , y se es-
pone al sol para secarla. Esto es lo 
que se llama en las Molucas macia, y 
lo que impropiamente llamamos acá 
flor demoscada. La tercera corteza es 
la que inmediata y propiamente cu-
bre el hueso ó nuez moscada: se saca 
esta nuez de su cáscara y se pone en 
agua de cal; y estando algún tiempo 
en ella, se halla preparada y dispues-
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ta para pasar el mar sm corromperse; 
y luego sí5're ere la botánica paía va-
rios remedios y medicinas. E l algodón 
es un arbusto pequeotío 7 que yo he 
visto en tiestos ; es originario de pa í -
ses cálidos, como lo meridional del 
Asía r Africa y América ; donde pare-
ce que le produjo la naturaleza en lu -
gar de lino , que aunque mas sa-
no y es sin comparación mocho mas 
costoso: y se ha hecho tan común é s -
te , y tan general sus tejidos en casi 
todo el mundo, que se baila muy ar-
ruinado el comercio de linos y sedas;, 
porque el dicho algodón como se h i -
la , labra y tine tan fácilmente , su pre-
cio y comparado con las otras especies^ 
es muy arreglado, aunque su tez.» her-
mosura y duración nunca será la som-
bra de las otras telas» ¿Y qué diremos 
de la ocasión próxima de ín&cionarse 
y apestar un reyno tales géneros, ven-
ga en copo, hilaza 6 tek ' í L a pimien-
ta Ena ó negra es un fruto de un: ar-
bolillo que necesita apoyo para soste-
nerse: su madera es nudosa como el 
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sarmiento de la parra, á quien es pa-
recida ; sus hojas, cuyo olor es muy 
subido , son de figura oval , y termi-
nan en punta; en el medio y en la es-
tremidad de los ramos produce ñores 
blancas, de donde salen frutos en ra -
cimos como los de las uvas; y cada 
racimo tiene ordinariamente veinte á 
treinta granos. 
E l clavo de especia fina es el bo-
tón ó embrión de las flores secas de 
un árbol silvestre, originario de las 
islas Molucas, que los holandeses han 
trasplantado y cultivado después en 
Ambouna, isla del Asia. Este árbol es 
de la forma y magnitud del laurel; su 
corteza es muy semejante á la del oli-
v o ; da unas flores blancas á modo de 
ramillete al estremo de sus ramas, cu-
yas flores tienen la figura de un cla-
vo. Los botones son al principio de 
un verde obscuro, después se vuelven 
amarillos, en seguida rojos, y por ú l -
timo morenos, como los vemos acá: 
tienen un olor mas penetrante y aro-
mático que el clavo matriz; nombre 
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que designa el fruto seco del árbol. 
En suposición de tratar de algu-
nas de las mas conocidas plantas exó-
ticas que sirven para nuestras necesi-
dades y aun regalo, tanto sus frutos 
como las flores , hojas , madera & c , , 
promiscuamente he hablado de los á r -
boles, arbustos, sus flores y frutos, por 
la conexión particular dr la materia 
perteneciente á dichas plantas , y por 
tanto prosigo diciendo que la caraca 
es la almendra, fruto de un árbol or i -
ginario de la América, donde se cria 
en abundancia. Esta almendra t ie-
ne su cáscara delgada, con la que vie-
ne á Europa, especialmente á la Es-
pana, donde para usar de ella la tues-
tan, y limpiándola con toda curiosi-
dad j de forma que quede la almendra 
sola , se muele ésta, y mediante el 
próximo fuego, se derrite la sustancia 
oleosa y mantecosa que tiene, y que-
dando bien batida, se mezcla con azú-
car , que es la sal de unas canas que 
son originarias ó se dan con abundan-
cia en el Brasil, parte de la América 
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meridional , perteneciente a! reyno de 
Portugal. Eadrcha mezcía saele echar-
se alguna porción de canela taiisízada 
para hacer esta pasra mas grata ai 
paladar, á la que dan en España eí 
nombre de chocolate ; cu^o aLisiíenro» 
en eíía mas cosnun que en otra al— 
guna potencia ¿ país ó nación» Sin em-
bargo, los ingleses y franceses por la 
inmediación, trato y coraercio tam-
bién lo usan , y íes gusta ? dándole en 
sn país el mismo nombre qne en Es-
p a ñ a , con muy corta diferencia , que 
consiste úntcamente en el modo de 
pronunciar- EE francés dice sincopado 
cbocoíat, EÍ inglés usa de las mismas 
letras que el español , pero leído ó 
pronunciado dice chocíet» Esta pasta 
en iaárílíos ? castañas ó boiíos ? para 
tomarla se disuelve en agua caliente,, 
y $e puede contar por lo comnn el 
único desayuno del clero secular y re-
gutar. Este alimento admite mas que 
otro varías composiciones y mezclas 
adulterinas, como el gnayaquií , que es 
otra especie de almendra mucho mas 
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áspera y amarga que la caraca ; y en 
fin, otra multitud casi infinita de sim-
ples que nos embocan los fabricantes, 
especialmente á los pobres , que lo 
compran mas barato. 
E l café es el hueso de una fruta 
muy parecida á la guinda. El árbol 
que la produce es originario de la Ara-
bia ; pero se ha trasplantado á otros 
muchos países calientes. El clima don-
de se cultiva, y tierra donde mejor 
prevalece después de la de su cuna, es 
la isla de la Martinica. Se llama haba 
el hueso de dicha fruta. Esta referida 
haba cuando está fresca es casi amari-
lla, ó de un verde pál ido , y conser-
va parte de este color cuando se seca; 
pónese sobre esteras para sazonarla ó 
prepararla, y secándola al sol después 
se oprime para hacer salir de ella el 
hueso con unos rodillos, y ppr esto 
cada haba está dividida en dos mita-
des: después de esta diligencia vuel-
ven , aun antes de embarcarlas , á se-
secarse asi partidas al calor del sol, 
y luego en Europa lo muelen para 
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el uso , como ío vemos. 
E l té no es otra cosa que las hojas de 
un arbolíto que se cria especialmente 
en las islas del J a p ó n , en la China y 
otras provincias asiáticas. En la prima-
vera se cojen dos ó tres veces estas hojas; 
y las primeras, ó las hojas de la primera 
cosecha, son las mas esquli>itas y rega-
ladas, á que dan el nombre de té im-
perial; pero éste rara vez llega á nues-
tra Europa, porque los naturales de 
otras naciones mas inmediatas lo con-
sumen; pues lo que venden con este 
pomposo y magnifico dictado de i m -
perial los holandeses y otros siempre 
se rá , cuando mas de segunda suerte ó 
cosecha. 
Y de este modo se verifica, como 
he dicho , la dependencia, comercio, 
armonía y sociedad universal de todas 
las naciones cultas: pruebas nada equí-
vocas que manifiestan la mente del So-
berano y Criador del universo, que 
lejos de querer esa necia y sonada l i -
bertad, del hombre (en sentir del l i -
bertino) repartió para reprimirla los 
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dones y presentes de la gran natura-
leza de un modo tan prudente, y con 
pulso y examen tan maduro, que fija-
se entre todas sus criaturas raciona-
les mutuas leyes, recíprocas, y nece-
sarias dependencias , como igualmente 
las hay en todos los demás seres criados. 
Mas volviendo al intento, y con-
tinuando con el reyno vejetal, antes 
de concluir con los árboles diré alguna 
cosa acerca de sus mas comunes pro-
piedades, cuanto permite mi justa y 
concisa idea. Es esencial á todo árbol 
el nutrirse, recibiendo el sustento y 
vigor de la tierra, crecer y propagar-
se , en lo cual es muy semejante al 
animal, y efectivamente tiene algunos 
grados mas de proximidad que el rey-
no mineral; porque separando el mo-
vimiento local, la vitalidad y atención 
natural por medio de los sentidos, en 
lo demás se equiparán y enlazan. T o -
do árbol consta de tres partes princi-
pales, que son: cascara, madera y co-
razón, ó médula. La primera es muy 
diversa en los árboles: unos la tienen 
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muy áspera, como la encina y el ro-
ble &c. ; otros mas tersa y suave, co-
mo el cerezo y el guindo; y todos á 
proporción de la edad, como sucede 
en los animales, que en su juventud 
están mas lustrosos que en la vejez; 
hay otros cuya corteza es muy blanda, 
gruesa y porosa , como el alcornoque; 
pero éste tiene otra segunda cascara 
debajo de la primera, las que tieneii 
distinto uso; porque la primera, que 
vulgarmente se llama corcha, sirve pa-
ra varios usos bien conocidos, como pa-
ra colmenas , vasijas, tapones &c. La se-
gunda para curtir pieles , zaques para 
agua &c. ; y esto cuando está tierna; por-
que dejándola en el árbol se hace ó 
convierte en corcha con el tiempo, 
quitándole la primera; pero si se le 
arranca ésta al mismo tiempo que la 
primera, y antes que crie sucesivamen-
te otra debajo, perece el árbol, por-
que se le impide y corta el círculo del 
jugo que le nutre y alimenta como á 
todo veje tal. 
La madera es todo el cuerpo del 
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árbol ¿ e n d e la raíz hasta la l io ja , i n -
clusive aquella y esc lu sí ve ésta; el que 
•está cisbierto por la corteza. La m é -
dula ó corazón es aqueiía porción que 
va por sn interior central, y corres-
ponde á lo qiie llamamos tuétano en 
los huesos del aolmal; y por consi-
guiente la sustancia dura y consistente 
de la madera equivale á los buesos, 
como la corteza á la carne que los cu-
bre por encima. ¿ Cuánto , pues , no 
se parecen estas dos criaturas en todo 
!o mas? E l animal crece, también el 
árbol y toda planta de que hablo en 
general. E l primero se nutre de lo que 
come; ei segundo de la sustancia que 
recibe de la tierra; en aquel circula el 
íiuido vital ó ta sangre; en este e! j u -
go nutricio, que es su sangre. Y así 
como la sangre del animal se forma 
de ios aí lmentos, preparándose y ate-
nuándose por medio de ios árganos de 
la digestión, elaboración del quilo &c. 
(de que hablare en su lugar) igual-
mente se observa con el isiicroscopio, 
que componiéndose la madera de fi-
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bras, utrículos, de tráqueas y vasos 
propíos , es de inferir que estos vasos 
todos tienen su destino: unos sirven 
para la cocción y fermentación del d i -
cho jugo, para que filtrados de varios 
modos pueda convertirse en fruto, cas-
cara y hoja del mismo árbol , al modo 
que la sangre del animal por semejan-
tes conductos proporcionalmente pasa 
á ser sustancia, de hueso, cartílago, 
carne & c . ; otros están empleados en 
los órganos, aunque impropios, de la 
respiración del árbol; los que son mas 
anchos ordinariamente, al parecer va-
cíos, y formados de fibras espirales; 
pero contienen aire, á cuyos vasos lla-
man traqueas, por la analogía que tie-
nen con la del órgano de la respira-
ción del animal. Tampaco se duda que 
el dicho jugo sube para nutrir el á r -
bo l ; pero si este circula, y como no 
es tan claro y perceptible, algunos es-
perimentos practicados por los curio-
sos demuestran con bastante claridad 
que circula como la sangre de los a-
nímales; y se atreven á decir que su-
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be por las fibras de la madera, y ba-
ja por las de la corteza. Lo cierto es 
que si en la subida ó descenso que ha-
ce este líquido esencial padece alguna 
obstrucción, enferma el árbol ó la plan-
ta se marchita, no fructifica ó muy 
poco y malo ; y si es una total estan-
cación perece el árbol y todo vegetal, 
¿Mas de qué modo la pródiga y dies-
tra naturaleza observa y prepara este 
admirable humor para que siendo uno, 
y conducido á las ramas por unos mis-
mos vasos ó tubos, sirva para crecer, 
engordar la planta, y formar el fruto 
con su aumento y sazón? No sabré yo 
decir ; pero suponiendo que á todo es-
te movimiento y operación oculta con-
tribuya mucho el calor del sol, este en 
la primavera comienza á calentar con 
fuerza, hace fermentar y pone en mo-
vimiento muy veloz el citado jugo, que 
subiendo muy activo y abundante, ha-
ce brotar la hoja y el fruto que va 
envuelto en la flor ; ésta , que es un 
nuevo hechizo del entendimiento hu-
mano y sentidos, es la cuna en que se 
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cría e! fr«to cuafido nace z su Hti p r i n -
cipan no es .ei recrear la vista, Tisora-
jear ei ol ía ío , n i servir á ia medicina, 
siso mas bien criar el fristo ea dichos 
árboles y perpe5:uar la especie , fecan-
daodo su semllia, como lo hacea cía 
todas las denm plan tas ; pues convie-
nen los lisíeos y naturalistas en -que 
toda semlíía de flores para producir , 
debe ser fe.ci3iídada como los huevos 
de ia gaüma , por ejemplo , -que son 
fecundados por €Í galio. Yo no me In -
ternaré á espilcar ei modo - véase A l -
inelda, tarde 28^ párrafo V I , y tam-
bién otros; solo digo que en vir tndde 
la abundancia del jugo preparado mo-
vido por dicho caior del sol, <jue ssibe 
hasta los estremos de las ramas, segura 
iba diciendo, á lo que ayudan mucho 
los vasos absorventes de las hojas que 
reciben ia l luvia , rocío &c. de la at-
mósfera como también la elasticidad 
del aire , de las indicadas traqueas y 
presión del es íer ior , todo contribuye 
á hacer brotar la hoja y la í lor ; en 
unos árboles aun mismo tiempo , en 
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otros á esta antes que aquella, y otras 
veces al contrario ; habriéndose las ve-
nas y botones donde estaba ya la ñor 
y hojas delineadas ; mas como es tan 
varia, tan estraña y reservada la na-
turaleza en este arcano , la yema que 
arroja flor y fruto habrá sido socor-
rida de mayor y mas espirituosa por-
ción de jugo de ante mano, por cuan-
to debe manifestarse con el rayo del 
benéfico astro lo que en secreto ha o-
brado la sabia naturaleza guiada siem-
pre de las leyes prescriptas por su due-
ño soberano, únicoé independiente Ser 
y Autor de todo lo criado, punto obje-
tivo de todos mis débiles discursos. 
Presentada y manifiesta de este mo-
do la flor y fruto, con sus brillantes 
y graciosos matices, según su calidad, 
va creciendo és te , á cuyo compás se 
marchita la flor , cayéndose sus hojas, 
luego que cumplieron y desempeñaron 
su oficio , hallando ya capaz á dicho 
fruto de prevalecer sin su ayuda, asis-
tencia y socorro contra la intemperie 
de los vientos; mas para que t r ibu tá-
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sernos á solo Dios el magestuoso t í t u -
lo de infalible, y conociésemos que de-
ja también obrar á las causas ó leyes 
comunes de la naturaleza , ocurre al-
guna vez que'este tierno fruto se ma-
logra por un nordeste repentino que 
le abrasa y seca, destituido ya de su 
abrigo y defensa; pero estos imprevis-
tos y futuros casos lo sabe solo el que 
es infinito por esencia, que no para 
eso debe ni quiere milagrosamente tras-
tornar las leyes ordinarias de su sierva 
la naturaleza. ¡Ahí ¿Quién no regis-
tra y descubre por entre las celosías 
de su opaco discurso el magnífico apa-
rato , pero sencillo, semejanza , cone-
xión y enlace de todo lo criado? ¿Có-
mo se dan ia mano los tres reinos de 
la tiaturaleza? La criadilla de tierra, 
v. gr., parece que es el deslabon que 
enlaza el mineral con el vejetal, por-
que tiene propiedades de uno y otro; 
su 'figura es de un canto, piedra , 6 
chinaco , no tiene raíces, tallo ni ra-
mas, por consiguiente fruto ni ñor; 
tampoco aparece en ella órganos para 
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perpetuar su especie, todo ío cual con-
viene á la piedra; mas por cuanto cre-
ce y engorda de la misma sustancia de 
la tierra , y es un presente regalado 
para alimento del hombre y animales 
de vista baja, propiedades del vejetal; 
de aquí resulta que está en la misma 
raya de los dos reinos. Después que 
tenemos la mencionada fruta fuera ya 
de peligro, ó de un estremado frío ó 
ardiente calma , se observa que me-
diante el calor agente del so l , y la 
ayuda que prestan las hojas, acude 
con abundancia el líquido nutricio á 
engruesar y sazonar la dicha fruta que, 
en llegando á su debido volumen, em-
pieza á fermentar y cocer el jugo de-
positado en ella, cesando por grados 
la venida y subida de este hasta que 
llegando á su perfecta sazón ( ¡qué pro-
digio ! ) el mismo vejetal la entrega al 
hombre, si este la quiere tomar > y si 
no la deja caer; lo que no sucede an-
tes de llegar á esta sazón. ¿ Puede ha-
ber acaso hombre tan grosero, tan 
apático y brutal que no admire estos 
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prodigiosos hechos , este orden tari 
constante, tan sabio y premeditado en 
toda la naturaleza , que no penetre y 
adore una oculta inteligencia diligente 
de estas maravillas ? 
Hemos dicho alguna cosa de las 
propiedades comunes y esenciales á to-
do árbol y planta, como objeto del 
reino vegetal; réstanos anunciar ó i n -
dicar con la pasímonia acostumbrada 
de los arbustos y yerbas, concluyendo 
con un discurso acerca del uso y ne-
cesidad que tiene el hombre y los de-
mas animales del reino vegetal. 
De los arbustos. 
De ordinario se da el nombre de 
arbusto á todo árbol , cuya sombra no 
usa el hombre por lo común , me-
diante á ser pequeño , este árbol que 
la hace. De estos se cuentan varios; 
pero los mas comunes en nuestra Es-
pana son la jara, la retama, la hinies-
ta , el piorno, la madrona , la lentis-
ca , la carquesa , el brezo , la quirola 
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y otros medios á e q u e t ra tan los n a -
f uralfótas ; mas de estos poco ó o a á a 
tengo cjae soadrr 9 re rokré i sáome á los 
puoros q « e se barí tosraáo á e los á r b o -
les 5 y en cuanto á sos virtudes á los 
mt i s ra l í s tas r e m i t i r é á los lectores ? y 
á los que Eratara la bo t án i ca ^ y solo 
d i r é á e paso^ qtse asf como era aqoe-
í íos d e r r a m ó e l Criador beoéí ico sus 
bendiciones con saano l iberal y gene-
rosa ? para que suministrasen! a l h o m -
bre aliraento,, placer y regalo ? y á 
los aoimales e í sustento ^ dándoles ade-
mas de esto á muchos e s c e k n í e s ¥ Í r t u -
des medicinales para uno y otros ? l o 
mismo sucede era ios arbustos 5, como 
la carquesa madrona & c . 5 t ambién 
d igo que ios á rbo les grandes j, como 
Biaranjos j. l imonesh igue ra s y a l b é r c h i -
gos y otros muchos pueden degenerar 
a r t i í i c i a ímen te en arbustos „, p o n i é n d o -
los ó p l an t ándo los en tristes ^ donde 
munca pueden crecer y elevarse ai n a -
tu ra l por ¡a presioo y sujeción de sus 
ra íces . 
L a maraviUosa diferencia de á r b o -
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Ies y arbustos , especialmente en los 
bosques, arroja una perspectiva deli-
ciosa á nuestra vista, que dulcemente 
recrea el alma; donde á porfía parece 
que concurre con la diversidad de co-
lores , de un color verde (sin que sea 
enigma ni pleonasmo); porque siendo 
todos verdes in genere cada uno luego, 
se distingue en especie que es otro em-
beleso y hechizo nuevo para la vista, 
y recrearla mas y mas, á quien es tan 
grato el color verde; y á este placer 
contribuye todo género de planta en 
la bella y preciosa estación de la p r i -
mavera. 
No se dió por contenta la rica y 
prodigiosa naturaleza, con haber des-
tinado el reino vegetal para recreo del 
sentido, del gusto, tacto y vista, sino 
también el olfato, exhalando las flores, 
y aun maderas, suavísimos efluvios que 
refrescan, alegran y confortan nuestros 
sentidos con todo el sistema nervioso. 
A la verdad esta fragrancia, este per-
fume es otro presente mas de las flo-
res que ofrece cada estación para aña-
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dir otro deslabon de los deberes y gra-
titud del hombre, y mucho mas en 
aquellos frutos de primera y urgente 
necesidad. ¿ Pero de dónde nace esta 
diversidad de olores y sabores en las 
frutas y flores ? Confieso que no sé • 
porque todo cuanto á especulado la su-
tileza de los naturalistas en este y 
otros misterios de la gran.naturaleza , 
no pasa al tin de congecuras. Aquí hay 
dos cuestiones diferentes que pertene-
cen al tratado de los sentidos del hom-
bre , mas bien que á este lugar: í .0 
¿por qué percibimos distintos sabores 
en nuestro paladar 7 uno dulce, otro 
amargo, otro ácido &c.? 2 .° ¿de dón-
de proviene en las mismas ñores y fru-
tas la diversidad de olores y sabores ? 
p cómo es que en un mismo terreno de 
un palmo hay una mata de ruda , fas-
tidiosa al olfato, y junto á ella un cla-
vel , una rosa ó un sándalo , que son 
muy agradables? Esto dice que consis-
te en que, siendo la tierra el almacén 
y depósito general de todas las sustan-
cias espirituosas, ó el conjunto de to-
Tomo I , 9 
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das las sales, betunes & c . , que conti-
nuamente están exhalando sus efluvios 
mezclados unos con otros, y que sien-
do las partículas de estos vapores de 
distinta figura respective, y por consi-
guiente, uno& fétidos y otros gratos, 
planta, por ejemplo, el jardinero j u n -
tos un pie de albaca y otro de agenjo, 
ó en el campo nació silvestre la ruda 
y el tomillo junto á ella; jen qué con-
siste esta diversidad de olores? en que 
cada planta, estando rodeadas sus raí-
ces de estos distintos corpúsculos odo-
ríferos, atrae á sí solamente y absorve 
aquellos, cuya sustancia y configura-
ción es análoga y conforme á los tu-
bos y fibras de dicha planta,, dejando 
los de otra clase á la vecina ; de for-
ma que, aunque las raíces se tropiecen 
de diversas plantas, cada una atrae las 
sustancias y sales que le son propias a 
su naturaleza , las cuales en los vasos 
de dichas platas, se mejoran, cuecen 
y atenúan para salir perfecto el olor, 
efluvios, fragrancia y perfumes que ad-
vertimos ; cuya doctrina puede acornó-
/ 
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darse y proporcionalmente responder-
se con relación á los sabores diversos 
de las frutas, de todo género de vege-
tales que se diferencian y diversifican 
con respecto á las sales que han reci-
bido, diluidas por las aguas y demás 
sustancias de la tierra, mejoradas y 
filtradas por los ya citados vasos y t u -
bos de todas las plantas, según dije del 
olor. 
Y en cuanto á la variedad de sen-
saciones dulces y gratas ó acres, amar-
gas, molestas, puede provenir de que 
las primeras mueven los nervios de 
nuestro paladar con suavidad, por 
cuanto las partículas di^ueltas en él 
son de figura redonda , supongamos ú 
otra análoga, que toque sin irritar el 
finísimo tejido nervioso que cubre la 
parte superior de nuestra lengua y de-
mas órganos del gusto ; cuya doctrina 
puede acomodarse á las distintas i m -
presiones que reciben los demás senti-
dos, con relación al modo, objetos y 
clase de sentido; y por el contrario 
serán ingratas todas las sensaciones que 
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irriten ó puncen al tocar sus partícu-
las triangulares , v. gr., en los nervios 
respectivos que transmiten á nuestra 
alma todas las sensaciones esteriores; 
y esto se comprueba con el sentido del 
tacto , que recibe placer cuando toca 
la seda, algodón &c., y por el contra-
río dolor y disgusto cuando se arrima 
á una zarza, abulaga &c. ; de donde i n -
fiero que aunque no sea evidente, á lo 
irenos es ingenioso el discurso porque 
demuestra lo que muchas veces llevo 
dicho, que todo en la naturaleza gira 
bajo ciertas leyes, y que estas son muy 
semejantes; como sucede también cuan-
do se fecunda ó vivifica el embrión ó 
semilla de la flor, que se llama la ge-
neración en las plantas ; la que dicen 
los naturalistas se ejecuta cuando los 
granitos del polvillo, de los estambres, 
ó la sustancia espirituosa contenida en 
ellos, ha penetrado el dicho embrión, 
donde existe la semilla de la ñor , que 
fecundada asi comienza á desenvolver-
se, crecer dicha semilla , y por consi-
guiente dicha fruta donde está encerra-
Í33 
da; y áe este modo se perpetua la es-
pecie casi del mismo modo que los 
animales. 
Concluyendo pues con los vegeta-
les , y habiendo dicho ya que la cria-
dilla de tierra es el deslabon que enla-
za el reino mineral con el vegetal, pa-
ra entrar en el reino animal , será 
también necesario que busquemos otro 
ser, que participe de las dos natura-
lezas de vegetal que acabo , y animal 
que comienzo, para que no se inter-
rumpa deslabon alguno de la prodigio-
sa cadena de las criaturas; estos son 
los pólipos , animal, planta ó zoófito, 
y de este modo sin faltar al método , 
pasaremos á tratar breve y sumamente. 
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N Ú M E R O T E R C E R O . 
Del reino animal. 
DISCURSO r. 
Sobre el alma de los brutos. 
Sí atendemos á la dignidad de los 
seres parece que debía tratarse de los 
animales, y primeramente del hombre, 
luego que hablamos del ángel: mas por 
cuanto yo me propuse seguir el orden 
de la creación , y no escribo como fi-
lósofo, me parece debo llevar este mé-
todo que sigo, empezando por los 
cielos , en seguida de la tierra , sus 
partes ó reinos naturales, en que se 
divide, y para venir á parar al hom-
bre y su libertad, objeto de mi dis-
curso , hablo primero de lo que ocul-
ta en su seno este magnífico globo, 
considerado como terráqueo desde la 
superficie hasta el centro j después de 
lo que manifiesta y se lleva ord'maria-
mente sobre dicha superficie; pero ata-
do y fijo á ella en mar y t ierra, des-
pués de los animales; y por último 
del mas bello y digno de todos el hom-
bre, para quien los demás seres v is i -
bles de los cielos y la tierra fueron 
criados en razón inversa, en una pa-
labra, á su dignidad; pero asi ocurrió 
en la creación de los cielos y la tierra; 
pues era muy ju>>to y conveniente pre-
parar la habitación que habia de ocu-
par este hombre. 
Mas sea de cualquier modo resta 
dar alguna idea de los dichos animales. 
Todos cuantos filósofos juiciosos y 
prudentes han escrito de este punto, 
suponen una diferencia muy notable y 
esencial entre el hombre y el bruto, á 
pesar de la obcecación y crasísima ce-
guera de algunos. Este nombre gene-
ral de brutos se da á todo animal que 
no es el hombre: por tanto abraza y 
comprende esta voz con nombre, á los 
insectos, á las aves , peces y cuadrú-
pedos , con los reptiles. 
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Aunque es evidente que han sido 
por muchos años los brutos el teatro 
de varias y delicadas cuestiones acerca 
de su alma , llamándola unos espiri-
tual , aunque distinta de la nuestra, y 
menos digna; otros los quedan en pu-
ras máquinas, y otros alma material &c.: 
ya entiendo y presumo en esto que 
aquí sucede lo que ordinariamente en 
todo cuanto manejan y discurren los 
hombres , que los mas se van á los es-
treñios y pecan, buscando muy pocos 
los medios de que nacen los escollos y 
abominables errores. Los que llegan 
á ser idólatras de sí mismos, atrevién-
dose á formar un elevado concepto 
sobre todos los demás , como si fueran 
infalibles en su opinión , merecen el 
desprecio de los verdaderos sabios, 
ignoran los principios de la buena ló -
gica, ó los olvidan en sus discursos; 
como también el que son hombres co-
mo los demás envueltos en la ignoran-
cia ; y sujetos al error. 
Esto supuesto los que dan á los 
brutos alma espiritual deberá ser con 
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el fia de que elía sea quien gobierne, 
dirija y coordine todas las acciones del 
bruto: de forma que podamos atribuir 
á esta causa tan varios, regulares, 
prodigiosos y constantes efectos; de 
cuya máxima se deduce y nace otra. 
Si el alma de los brutos es espiritual, 
debe ser capaz de dirigir y coordinar 
todas las acciones del bruto ; para es-
to es necesario discurrir , combinar, 
preveer y precaver; pues si atendemos 
y examinamos las acciones de los bru-
tos , comparando las suyas con las 
nuestras , de aquí podremos también 
hacer un paralelo, de causa con cau-
sa y alma con alma ; y si decimos, 
concluyendo la cuestión, con arreglo á 
estos principios, vendremos á decidir 
y á sacar por consecuancia que el al-
ma de los brutos , si es espiritual, y la 
causa que dirige sus hechos tan sagaces 
y perfectos, es mucho mas noble, mas 
discreta, astuta y precavida que la 
nuestra : y sino consultemos á la r epú -
blica ó reino de las abejas , véase sí 
hay alguno también ordenado ; la ocio-
m . 
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sidad no se conoce, el v ic io , hijo de 
esta por consiguiente, anda fugitivo; el 
ingenio para labrarse los panales es ad-
mirable, nada sobra, nada falta, todo 
regular, perfecto y bien acabado ; la 
figura exagona de sus celditas no pue-
díera el mejor geómetra haberla dis-
currido é inventado , mas propia y 
conducente para el fin y objeto de sus 
ideas; el modo tan justo y equitativo 
de repartir las cargas y labores de la 
sociedad sin que jamás se perturben 
n i incomoden unas á otras; las que 
salen al campo no se equivocan en acu-
dir á las flores que tienen el líquido 
dulce, dejando las otras, la que van 
á buscar , y estrayéndola con su trom-
pa depositan en el ventrículo ó reser-
vatorio , destinado para este fin ; la ce-
ra igualmente. ¿Con qué industria tan 
maravillosa se la envuelven en sus pe-
ludas patas ? Y al tornar estos insec-
tos con la carga, aunque sea una legua, 
jamás se equivocan, sino que vienen de-
rechas á su casa. 
La hormiga afanosa saca el trigo 
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. al sol y la tierra del granero para 
que todo se ventile y seque, y asi pue-
da reservarlo para el invierno, preca-
viendo el hambre-; también sabe roer 
á dicha semilla el germen para que no 
brote ó entallezca con la humedad de 
la tierra , y asi se le inutilice : com-
paremos á un maestro de obras fabri-
cando una casa ó palacio , este nece-
sita estudiar para formar el plano de 
su idea, asi mismo no puede hacer la 
obra sin nivel, plomada, reglas y com-
pás ; comparemos repito dichas obras 
con los edificios de los castores, nidos 
de las aves, panales de las abejas para 
ver si salen mas perfectas sus obras 
que las de los animales respective al 
destino de unas y otras; y aquellas con 
estudio é instrumento, estas sin unos 
y otros. Añádase también que el ani-
mal el primer año de su vida sabe ya 
hacer perfectamente su casa , suficien-
te y adecuada para la familia que ha 
de tener sin errar. El hombre por el 
contrario , después de muchos años de 
vida y estudios apénas saben dar los 
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buenos días. Las obras de los anima-
les de una especie son uniformes en 
todos los países , sin que entre ellos 
pueda haber comercio, trato, ni cor-
respondencia; las de los hombres por el 
contrario, son tan diversas como son ¡os 
países que habitan. Tengamos presentes 
estas razones y ademas añadiremos que 
el animal , v. gr. el pollo, al momen-
to que sale del huevo sabe buscar su 
comida, huir del peligro; mas el hom-
bre aun está incapaz de todo esto en 
años reste ni aunque sea adulto no dis-
tingue,sin estudio en el campo las yer-
bas nocivas, hongos malignos &c . , de 
que han fallecido algunos infelices co-
miéndolos ; al contrario los animales, 
las distinguen por el finísimo olfato, y 
uo hacen caso de ellas paciendo de las-
d e m á s ; todas estas y otras muchísimas 
ventajas que conocemos en las accio-
nes de los animales, respecto de las deí 
hombre , denotan á primera vista que 
aquella alma espiritual que obra tan á 
nivel, tan acorde, tan constante, co-
mo también toda causa que produce 
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tan prodigiosos y admirables efectos, 
debe en buena fiiosofia tenerse por su-
perior á otra que .no los produce coa 
tanta perfección , lo mismo que deci -
mos entre los hombres; que aquel cu-
yas acciones son benéficas, prudentes, 
juiciosas , sagaces y con toda previ-
sión , nacen de un alma grande, sábia 
y virtuosa mucho mas que ios otros 
hombres. 
Por último , desposeímos al hom-
bre de todo auxilio , de estudios, arte, 
esperiencia, sociedad, instrumentos &c. 
como desterrado desde su nacimiento 
en una isla y sin comunicación con 
otros de su especie , tráigasele de re-
pente al mundo político y se verá qué-
sabe hacer; el desengaño es obvio : ve-
mos que las naciones están mas ade-
lantadas en las artes , política , comer-
cio &c. , á proporción de su mayor 
cultura; luego aquel hombre que nin-
guna tuviese nada habrá adelantado: 
vemos por el contrario los brutos des-
tituidos de todo ausilío , y en el esta-
do que he supuesto á dicho hombre. 
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y sin embargo saben todo lo que ne-
cesitan para su conservación y defen-
sa , la de sus hijos & c . ; luego es su 
alma mas noble y perfecta que la del 
hombre, he aquí la consecuencia que 
sale de este razonamiento. No se me 
oculta que dicen que el bruto nada ha 
mejorado ni adelantado sus acciones, 
obras &c. desde su origen ó creación 
hasta el día : cuando el hombre de día 
en dia aumenta, adelanta y perfeccio-
na tanto sus obras y acciones, artes y 
política con todo lo demás que quiere 
disputarlas y aventajarse á la misma 
naturaleza; pero este argumento tan 
lejos está de oscurecer y debilitar mi 
discurso que antes me servirá de apo-
yo para robustecerle y cimentarle en 
lo que d i ré : porque voy y debemos ir 
bajo del supuesto comparativo de que 
el hombre estuviese destituido de todo 
auxilio para adelantar, como lo está 
el bruto para que claramente se vea 
cual de las dos almas dirije y coordina 
acciones mas á n ive l ; porque si que-
remos comparar las fuerzas y valor de 
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dos hombres, es absolutamente nece-
sario ó darles armas iguales, 6 no dar-
les ninguna; ío mismo digo de los b r u -
tos para hacer un perfecto paralelo con 
el hombre es necesario igualarlos, po-
niendo á cada uno en el estado desnu-
do de su nacimiento, y entonces deci-
dir por lo que se vea como llevo dicho. 
Y si esto fuera asi habíamos queda-
do bien lucidos de la disputa 7 siendo 
nuestra alma mas tosca, menos sabia, 
diestra y perfecta que la del bruto. En 
este escollo se precipita infaliblemente 
los factores de esta opinión de que no 
se libran con decir, que, aunque espi-
ritual , es de mas baja esfera que la 
nuestra; porque por los efectos seco-
nocen las causas, como he probado, y 
es conforme á toda sana filosofía; pues 
ya he demostrado que son mucho mas 
sagaces los brutos , especialmente en la 
previsión de lo futuro, ademas repug^ 
na á las ideas perfectísimas y sublimes 
del artífice Soberano v Criador del 
universo, infundir ó dar al bruto un 
alma espiritual sin que ésta ejecutase 
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las acciones que son propias á un ser 
mucho mas noble y perfecto que el 
cuerpo, ó si no désele otro nombre que 
no sea espiritual. Luego una de dos, ó 
no tienen alma espiritual que dirija y 
coordine sus acciones, ó si la tienen es 
mas perfecta, discursiva y sábia que la 
del hombre. 
Tampoco subscrivo á la opinión 
del otro estremo , que dice y hace á 
los brutos puras máquinas, como por 
ejemplo un relox y otras cuya alma ó 
movimiento material nace de resortes 
elásticos &c. , destinados á cierto ó 
ciertos finos de donde no pueden sa-
lir como los relojes de música y otras 
máquinas que hemos visto , las cuales 
por mas que en ellas apuren los hom-
bres su discurso nunca imitarán en to-
do á la diestra y reservada naturaleza. 
Comparemos pues un perro con la má-
quina mas grande que sea el encanto , 
hechizo y embeleso aun de los sabios 
del mundo. Esta nunca llegará á co-
nocer á su amo y autor , ni tiene sen-
tidos estemos; pero ni acciones inter--
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ñas espontáneas , medíante las cuales 
va á caza sin que le llamen , conoce 
los sitios donde hay lobos , y estando 
solo con dificultad se acerca , porque 
teme y precabe. Este y otras especies 
de brutos son capaces de enseñanza y 
de hacer cosas maravillosas, muchas 
y varias ; todo lo cual se niega á las 
puras y meras máquinas fuera de aque-
llos resortes que tienen determinada-
mente; lo que no sucede en los ani-
males que solo el Criador sabe , hasta 
qué punto y grado pueda llegar la do-
cilidad, v. g r . , de perro, el caballo, 
el mono &c. 
En este sentido latísimo todos se-
riamos máquinas y todos los seres del 
universo sujetos á varias leyes , tanto 
las cosas inanimadas como las anima-
das , aquellas siguiendo ciegamente las 
que en su existencia recibieron de su 
dueño y Soberano; y estas obrando por 
necesidad con arreglo á las mismas, 
excepto el hombre cuya dignidad y se-
mejanza al Criador distinguió á este, 
en la facultad de obrar por sí solo en 
Tomo 1. iO 
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Jo moral para merecer y penar. Bajo 
de punto el Soberano y Criador del 
universo , y en su mente fecundísima, 
determinó producir una multitud casi 
infinita de seres mas groseros y toscos 
para el uso y servicio del hombre, no 
solo en sus necesidades laboriosas que 
se llaman jumentos , como destinados 
á el alivio y ayuda de tan digna 
criatura, sino también á su alimento, 
placer y regalo : estos seres , .que mas 
le sirven, le acompañan, y aun á su 
modo le aman y guardan, son los anima-
les de cuya alma vamos hablando. He 
probado los inconvenientes y escollos 
en que incurre y ocasiona la opinión 
que da alma espiritual á los brutos; 
cuyo argumento á contrario sensu con-
vence y prueba que no pueden tener 
ni necesitan los brutas, alma espiritual 
para cumplir exactamente el destino, 
fin y objeto para que . habian sido 
sacados de la nada , y recibido el p r i -
mer momento de su existencia é i m -
pulso de su ocupación y destino. No 
la pueden tener -por los inconvenientes 
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demostrados; tampoco la necesitan por-
que el Criador es tan grande como sen-
cillo en el modelo y planes de todas 
sus obras. ¿Cuánto pues mas sabio, su-
t i l y escelente será el .artífice que á 
menos costa , y con un solo muelle ha-
ce mover y andar una bellísima y gran-
diosa máquina, que no aquel que nece-
sita y emplea muchos, y ademas grandes 
dispendios para ella? Dios para criar 
al bruto y destinarle para ocupar su 
sitio en la cadena inmensa de los seres 
coa relación al hombre , ¿ para qué le 
habia de dar é inl-undir en el alma es-
piritual? ¿en suposición de no ser el 
alma del bruto eterna, aparte post ni 
capaz de la bienaventuranza? ¿para qué 
ia habia de hacer espiritual ? ¿ para qué 
había de criar sin necesidad estos nue-
vos seres , que no serian ni cuerpos , 
ni alma racional, ni ángel bueno ni 
malo ? ¿ no habiendo ni conociéndose 
entre los seres criados tal casta de pá-
jaros? Para tener el honor y nombre 
de ser en todo el universo, ó de ser 
cuerpo ó esp í r i tu , esto es, ente que 
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subsista por sí. 
Mas (como dije) no me parece jus-
to y prudente de agradarlos, tanto que 
se queden en puras máquinas, cuando 
sus acciones son tan parecidas y seme-
jantes á las del hombre , aunque las 
falte la elección, discurso y descerní-
miento racional que es lo único que 
los distingue esencialmente de nosotros, 
en lo demás corremos líneas paralelas 
sustancialmente. Luego ni tienen alma 
espiritual, ni son puras máquinas; ¿pues 
que diremos que son ? ¿ó cómo ó quién 
dirige sus bellas y aun prodigiosas ac-
ciones? Es preciso confesar que alma 
de los brutos no es espiritual, sino pura 
materia ó material , y confirma su prue-
ba con las razones siguientes: todo hom-
bre sensato y sabio conoce que es im-
jposible que por puro acaso, ó por una 
tumultuaria combinación y disposición 
de la materia salgan las, cosas perfec-
tamente coordinadas ; que las causas 
produzcan constantemente sus efectos^ 
que:los medios tengan una prodigiosa 
conexión con los fines, y por último 
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dar ó buscar orden y armonía cons-
tante en el acaso, es pedir peras al 
olmo , es delirar ó suponer efecto sin 
causa eficiente; porque el acaso real-
mente nada es, sino ilusión y embro-
l l o , de un discurso acalorado (como 
demuestra el abate Fenelon en su obra 
de la existencia de Dios contra el ateís-
mo y espinosisrao ). Suponiendo este 
principio tenemos que buscar fuera del 
bruto la causa que ordena constante-
mente sus arregladas acciones : esta no 
puede ser otra que el eterno y sapien-
tísimo artífice que le formó. Este So-
berano ser, cuya previsión es, ha s i -
do y será sitmpre infinita en la econó-
mica disposición del universo; asi co-
mo dió y fijó ciertas leyes á los astros 
acerca de sus giros y movimientos que 
siempre han observado , corno dije en 
su 'lugar, igualmente prescribió en ca-
da animal y gravó con un sello inde-
leble en todos los de su especie la se-
rie de operaciones, generalmente ha-
blando , que habia y debia egecutar 
para ser útil en su peculiar destino , 
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conservación y propagación con res-
pecto á los demás seres, y especial-
mente al hombre ; las que por necesi-
dad egecuta sin exámen ni reflexión. 
Hasta el punto de criar el eterno , y 
añadir al cuerpo humano el gran ser 
privilegiado del alma racional, era 
igual con los demás animales, ó podia 
serlo, porque ia máquina prodigiosa 
que se advierte en todos los cuerpos 
vivientes es de la misma esfera que la 
sustancia. De lo mas puro , espirituo-
so y sutil de la sangre del animal, i n -
cluso el hombre, pudo separar el Su-
premo maquinista , unos como glóbu-
los finísimos y de una sutileza incon-
cebible para que encerrados en los duc-
tos y canales de los nervios ó resortes 
de la dicha máquina, fuesen diestros y 
fieles egecutores de los movimientos y 
acciones propias de dicho animal. 
Ahora bien , ya tenemos en orden 
el compuesto animal ( en abstracto ó 
t eo r í a ) con sus necesarios resortes; 
fáltanos empero una potencia imperan-
te 6 agente que dirija los espíritus ani-
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males de los nervios ^ instrumentos de 
la egecucion. En el hombre claro está 
que al formarlo el Criador encargó el 
gobierno, administración económica , 
física y moral á el ser espiritual ó a l -
ma racional que infundió en él , ador-
nándola con el privilegio de inteligen-
cia y libertad , aunque dependiente y 
tributaria ( por decirlo asi ) á su legí-
timo Soberano y propio artífice; mas 
como negó al bruto este tan precioso 
don y ser espiritual, quiso en recom-
pensa necesaria él mismo encargarse de 
mandar y dirigir los espíritus anima-
les del bruto, y por consiguiente los 
nervios, músculos &c. de aquella m á -
quina viviente: he aqui la causa por-
que los animales obran tan á nivel , y 
sus acciones son veces mas sagaces 
que las del hombre; pues parece que 
advierten y precaven de ante mano 
los uturos contingentes y peligros mu-
cho antes que este; á la manera que sí 
jugando un diestro y sagaz titiritero 
con un niño este tuviese á .•su lado otro 
jugador y director mas sábio, á quien 
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obedeciese en todo : de aquí nace tam-
bién que las acciones del hombre co-
mo originadas de él le son glo r i o s a s v 
meritorias en ambos mundos si son 
buenas , vituperables y punibles si son 
malas : todo lo cual se niega al bruto 
por falta de principio , operante en sí 
mismo. Y no es necesario que continua-
mente , y sin cesar, obre el altísimo 
directe en tales máquinas vivientes co-
mo tampoco obra el relojero , ó ma-
quinista en el reiox; basta que de tan 
sábio modo ordenase sus resortes que 
en el orden natural no pudiesen fallar, 
aunque padezcan también sus leves 
faltas , para que todos los seres se dis-
tingan de su Criador, que es el único 
perfectísimo en todo. 
Por ú l t imo , esta opinión se acri-
sola mas y mas con el siguiente dis-
curso : ó hemos de decir que las obras 
sagacísimas de los brutos son hechas 
por acaso sin haber causa inteligente 
y aábia que las gobierne ( y este es un 
absurdo), ó hemos de confesar que es-
ta causa inteligente , sabia, discursiva, 
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kmortal y libre es parte del bruto (lo 
que también es delirio ) ^ ó en fin , he-
mos de afirmar que es cosa distinta 
de é l , y esto es evidente, como he 
probado. 
DISCURSO ir. 
De la sensibilidad del hruto. 
Una de las cosas que justifican y 
prueban hasta lo sumo que los brutos 
no son puras y meras máquinas es la 
sensibilidad , como también el crecer 
y nutrirse; propiedades todas que de 
ningún modo convienen á las puras 
máquinas, como las que vemos acá 
ejecutadas por los hombres. Siendo, 
pues, natural al bruto sentir como al 
hombre , por tener vida uno y otro, 
es preciso distinguir, sin embargo , en-
tre los dos el modo de percibir esta di-
cha sensación. En cuanto al mecanismo 
esterno son ambos iguales; y á veces 
escede el bruto al hombre en la finu-
ra y delicadeza de los sentidos, como 
se advierte en el perro, lobo &c. Don-
de está esta diferencia es en la per-
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cepcion interna ó cerebral; porque en 
el hombre hay dos sustancias esencial-
mente distintas, alma y cuerpo; am-
bas obran cuando sentimos. En el cuer-
po hay primeramente el movimiento 
causado con la impresión esterna en 
el tacto v. g . ; y después, aunque ve-
locísimamente, se sigue ó continúa es-
te movimiento hasta la cabeza ó glán-
dula pineal, donde reside el alma; que 
al momento, por un acto espiritual 
que la es propio, percibe el objeto 
que está acá fuera; y todo hecho en 
un instante, ama, gusta ó detesta d i -
cho objeto causante; si éste, suponga-
mos , fuese opuesto á la razón, usa de 
su libertad, parando la reflexión an-
tes que se decida; y he aqui el méri-
to ó desmérito, según su decisión. Y 
esta es la gran diferencia en que es-
cede al bruto; de forma que en no-
sotros hay dos actos : uno que perte-
nece á los sentidos esteraos é internos; 
otro que corresponde al alma, y este 
es espiritual: como los brutos no tie-
nen alma espiritual, tampoco pueden 
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ejercer este acto espiritual, porque 
no habiendo causa no puede darse e-
fecto; por cuyo motivo su interna sen-
sación ha de ser muy diferente de la 
nuestra. Y aunque los movimientos de 
los sentidos internos y estemos sean 
semejantes en uno y otro ser, al tiem-
po de percibir milita la diferencia, 
que la nuestra es reflexiva y espiritual; 
y la suya puramente natural y obra 
de los espíritus animales, que al fin 
son pura materia, como llevo dicho 
ya; á quienes su cerebro y estructura 
maquinal comunicó en recompensa el 
Criador del universo (á cuyo cargo 
quedaba la conservación de su vida, 
la propagación de su especie y el cum-
plimiento de su destino) tales auxilios 
é inclinaciones que sin alma espiritual 
se produjesen .los mismos y aun mas 
acertados y veloces efectos que en no-
sotros, como vemos, y he demostra-
do ; entendiendo que este particular 
cuidado de los brutos hizo que todos 
naciesen vestidos, mas sanos , ágiles, 
robustos &c. que. nosotros; á quienes 
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dejó en cambio de la prenda que nos 
dio machas mas necesidades, trabajos 
infinitos, inquietudes sin término &.C. 
Asi precisamente con venia para nues-
tro bien moral, y para el cumplimien-
to de los vastísimos fines y magnífico 
plan del universo. 
DISCURSO nr. 
Sobre la memoria de / O Í brutos, genera-
ción, nacirníentOy nutrición y muerte fác. 
Esto bien penetrado y entendido, 
se desatan y disuelven todas las ma-
yores dificultades que se ofrecen á la 
vista acerca de la memoria ó reminis-
cencia y otras varias maravillas que 
observamos en los brutos , como hüir 
de la vara, acudir al pan, cuidar de 
la procreación, amar á sus hijos, y 
esponec á veces su vida por ellos, con 
otras infinitas que dejo á los físicos, 
porque las tratan de intento. Yo solo 
pienso dar algunas reglas generales con 
la brevedad posible; y asi, en cuanto 
á la memoifia ó reminiscencia del bru-
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t o , solo concedo que la hay en él, 
pero sin acto espiritual. Ya he dicho 
que los espíritus animales del bruto 
van y vienen á su cerebro , como los 
nuestros por los nervios, y llevan d i -
versas impresiones que reciben de a-
fueraj estas quedan estampadas, como 
en un depósito general ó a lmacén, en 
su cerebro: en estos somos iguales con 
ellos , y es lo que se llama memoria 
habitual ó material. Si no nos acorda-
mos de aquellos vestigios porque t ro -
piezan los espíritus animales en ellos, 
ó nos hablan de lo mismo, se llama 
reminiscencia ó memoria actual; todo 
este mecanismo cabe en el bruto: por 
eso suena como nosotros cuando sus 
espíritus tropiezan en el sello ó vesti-
gio que dejó el conejo cuando le vió, 
ó la vara cuando le sacudió &c. Y de 
aqui nace también que huya de la va-
ra , porque se acuerda del dolor que 
le causó; sigue al conejo , porque le 
gusta comérsele ó regalarle á su amo 
y dueño, á quien ama y conoce con 
todos sus sentidos; brinca y salta al 
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oír su voz; y hasta la insensible tras-
piración que deja su dicho amo en la 
atmósfera ó efluvios del cuerpo distin-
gue este fiel y doméstico animal, del cual 
se cuentan y ven prodigios á millares. 
Y en efecto, destinado por la pro-
videncia para fiel compañero del hom-
bre, ordenó con mas finura y armonía 
sus resortes , impresiones y sentidos 
para cumplir exactamente con su en-
cargo; mas como este servicio no se 
había de limitar y ceñir á una sola 
acción, sino infinitas; no á una ocupa-
ción y destino de necesida4,sino también 
de diversión, alivio, consuelo y placer, 
determinó la inmensa bondad y sabi-
duría del Artífice derramar á ma-
nos llenas las riquezas de la pródiga 
naturaleza en este animal; producien-
do tanta diversidad de especies de 
perros, cual no se halla en otra clase 
de cuadrúpedos ; como lo demuestra 
el sabio naturalista Buííon en el árbol 
genealógico que compuso de los per-
ros. Otros muchos y varios puntos po-
día tocar muy curiosos acerca de los 
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brutos; pero esto puede verlo el que 
guste, instrucción mas fundamental ea 
ei supradicho autor, conde de BufFon, 
y otros muchos que tratan exprofeso 
la materia. En cuanto á las otras pro-
piedades de los animales comunes con 
el hombre, á saber: generación, naci-
miento, nutrición, crecimiento, sueño 
y muerte de dichas bestias , lo toca-
remos de paso , porque son mas ob-
vias que las pasadas, y porque cuan-
do trate del hombre se tendrá por 
dicho cuanto esprese de é l , por la se-
mejanza de la estructura material , ó 
mecanismo de su cuerpo con el de los 
brutos. Toda la generación de los bru-
tos se reduce á dos clases, que son; 
ovíparos y vivíparos. Ovíparos dicen á 
los que nacen encerrados en un huevo, 
como son todos los de las aves, algu-
nos reptiles y anfivios ó testáceos &c.; 
y vivíparos son todos los demás , co-
mo perros, gatos, lobos &c. y el hom-
bre; porque cuando nacen ya vienen 
formados vivos y semejantes á los pa-
dres que los engendraron. 
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Mas en cuanto á los ovíparos, aun-
que todos los días estamos viendo y 
aun comiendo los huevos de gallina, 
no paramos la atención en su maravi-
llosa obra, ni en el modo cómo se ha-
ce esta generación en el huevo de to-
das las aves, pues en esto son seme-
jantes. La gallina tiene su ovario, y 
en él unos como racimitos de uvas, 
cuyos minutísimos granos son las ye-
mas que van creciendo sucesivamente. 
Para que se verifique la generación es 
preciso que el gallo fecunde con su l i -
cor seminal estos huevos ó yemas que 
se desprenden del racimo, según la dis-
posición natural y tiempo de cada uno: 
crece el huevo fecundado, que consta 
de yema y clara; aquella casi en el 
medip y ésra al rededor, separándose 
por una telilla delgada y trasparente. 
La clara es mas gruesa junto á la ye-
ma que á las orillas; sigúese otra te-
la que rodea dicha clara, y viste in-
teriormente la cascara del huevo: hay 
ademas unos como ligamentos que su-
jetan ó atan la yema á las dos estre-
i ó i 
mídades del huevo, y la hacen estar 
sensiblemente en el medio. El princi-
pio de este huevo es la yema que es-
tuvo , como dije , en el ovario de la 
gallina, y b a j ó al útero .para salir á 
luz luego que esté revestido y provis-
to de la clara, cascara &c. Como el 
criador quiso que los huevos de la ga-
llina sirviesen asimismo para alimento 
y regalo del hombre, ademas de ser 
depósito de los principios de la gene-
ración indicada, hizo á esta ave do-
méstica tan fecunda, que sin concurso 
del gallo pone algunos huevos, espe-
cialmente cuando está robusta y bien 
nutrida. Pero éstos, si por casualidad 
les toca entrar debajo de ella al tiem-
po de empollar, se pierden y corrom-
pen, porque les falta el principio de 
l a vitalidad que infunde el gallo. Es 
Verdad que el huevo tiene y a todos 
los órganos preparados y dispuestos en 
la matriz de la gallina , y que solo 
faltaba la fecundación del macho para 
que aquellos delicadísimos órganos y 
maravillosa máquina tuviesen un agen-
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te superior en la misma especie que 
pudiesen vivificar, desenvolver y po-
ner en movimiento todos los resortes 
de aquella admirable, prodigiosa y fi-
nísima máquina: éste no es otro en Jo 
natural mas que el semen prolííico de 
dicho gallo; pero como la naturaleza 
dispuso en las aves que naciese el hue-
vo antes de formarse el pollo, por los 
fines sin duda que llevo apuntados, ne-
cesita éste de calor para desenvolver 
y poner en movimiento aquellos ór-
ganos preparados de la generación; y 
con la ayuda de éste comienza á ma-
nifestarse gradualmente. 
Apenas ha estado la gallina doce 
horas sobre el huevo cuando ya em-
piezan á descubrirse en él algunos de-
lineamentos de la cabeza y del cuerpo 
del pollo que ha de nacer; el corazón 
parece que se mueve al fin del segundo 
día; á las 48 horas se distinguen dos ve-
j'guiilas con sangre , y se advierte en 
eilas la pulsación; de forma, que progre-
sivamente se van manifestando las par-
tes del pollo, empezando por las princi-
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pales, como es el cerebro y corazón 
con las demás, hasta que por último 
aparece la pluma: y estando ya per-
fecto de todos sus mietobros el animal, 
con su mismo pico se rompe y abre 
la prisión en que estaba encerrado. A l 
momento, como no tiene lactancia, 
empieza á comer, y á pocos dias se 
robustecen sus miembros, de manera 
que se puede defender del enemigo ca-
si por sus píes. 
Todas estas maravillas, y muchas 
mas, se han descubierto por el empe-
ñ o , trabajo y aplicación del espíritu 
curioso y observador, con el auxilio 
juntamente de los microscopios; y que-
darán por conocer otras infinitas , que 
estarán acaso reservadas para nuestros 
sucesores, ó que nunca se sabrán, por-
que las ocultó en el piélago inmenso 
de los arcanos de la naturaleza el que 
todo lo cr ió , y prescribió á ésta las 
órdenes y leyes invariables en la for-
mación de todos los seres. 
Teniendo, pues, por dicho lo re-
ferido en compendio para todos los 
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animaíes ovíparos en cuanto á su ge-
neración y nacimiento, lo tocante á 
ía nutr ición, crecíoiiento ó aumento 
de sus partes, esto sucede del mismo 
modo en sustancia que con los demás 
vivientes incluso el hombre, á dond» 
me remito; y por ahora solo diré en 
general que la nutrición del animal le 
es absolutamente necesaria, sin la cual 
no puede vivir ni subsistir. ¿Qué cosa 
hay mas bella y digna de nuestra a-
íencion, dice el citado Fenelon, que 
una máquina se repare y se renueve 
ella misma sin cesar. E l animal l i m i -
tado á sus fuerzas se aniquila mu-
cho por el trabajo, y cuanto mayor es 
és te , mas se disipa y mas necesita des-
cansar y reponerse de este menoscabo 
por medio de una abundante nutrición: 
los alimentos le vuelven la fuerza que 
ha perdido diariamente. El mete en 
su cuerpo una sustancia estraña , que 
por cierta especie de metamorfosis 
viene á convertirse en la suya propia. 
Esta sustancia estrana se mastica, mue-
le y t r i tura, y se purifica como si pa-
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sase por un colador ó tamiz, para 
separar lo mas grosero de lo mas oleo-
so y espirituoso, basta convertirse y 
mudarse en licor sanguíneo, de que 
hablaré mas largamente cuando trate 
de la anatomía del hombre. Esta c i r -
cula y se insinúa por infinitas ramifi-
caciones y conductos para regar t o -
dos los miembros del cuerpo del ani-
mal : esta misma sustancia sanguínea 
se filtra en la carne, y viene á ser 
ella misma carne; y siendo los alimen-
tos tan diferentes y sus colores tan va-
rios no son- mas que una misma y so-
la carne : por ú l t imo , el alimento, que 
era un cuerpo muerto ó inanimado, 
sostiene la vida del animal, y viene 
á ser el mismo animal. Las partes que 
le componían antes no son las mismas 
que ahora tienen, porque aquellas se 
han disipado y exhalado con una con-
tinua é insensible traspiración. Qué era 
cinco años ó seis há un tal caballo, 
perro ú hombre, no es mas ahora que 
del aire ó vapor; y por el contrario, 
aquello que era antes heno, paja, ce-
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bada, avena & c . , ya se ha convertido 
en carne del mismo caballo, y vuelto 
realmente el mismo caballo , tan b i -
zarro y vigoroso, que pasa por aquel 
caballo, perro & c . , que antes era, á 
pesar de la mudanza insensible de su 
interna sustancia. ¿Quién no se deja 
poseer de un estático embeleso al con-
templar y aun ver tan insignes mara-
villas? A l animal le es tan necesario la 
nutrición como el descanso en el sue-
ño : este estado interrumpe no sola-
mente todos los movimientos estemos, 
mas también todas las operaciones de 
Ja máquina interiormente que pudie-
ran agitar é inquietar y disipar nota-
blemente sus espír i tus ; todos los mo-
vimientos cesan , escepto los que per-
tenecen á la respiración y d/gestion, 
órganos de la vitalidad. Y asi debia 
ser, porque las lineas y cálculos inimi-
tables de tan sabio obrero, al poner 
la ley del sueño y reposo en el ani-
mal, no se le pudo ocultar que en es-
te caso solo debian cesar los movi-
mientos que le'ocasionasen molestia y 
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menoscabo de sus fuerzas para aliviar-
le con dicho reposo; mas no aquellos 
que ie dan la vida, aumentando sus 
fuerzas y espíritus animales disipados 
con el trabajo del dia. 
Este descanso, que es una especie 
de encanto, viene todas las noches, que 
se llama sueno, mientras que la obs-
curidad impide el trabajo. ¿Quién es 
el que ha inventado esta suspensión? 
¿quién es el que ha elejido las que 
debían continuar? A la mañana se le-
vanta el animal reforzado por el sue-
ño con deseo de trabajar, porque las 
fatigas del dia anterior se han aniqui-
lado , y las fuerzas se han recuperado; 
los nervios se han llenado de espíritu 
para la nueva empresa de su afán. Mas 
¡qué prodigio! el cuerpo vivo del ani-
mal gasta todos los cuerpos inanima-
dos que le rodean, aun los mas duros 
y sólidos , como el hierro y el acero; 
mas su cuerpo no se gasta. La piel 
de un caballo despedaza muchas sillas. 
La carne de un n iño , aunque tierna y 
delicada, destroza muchos vestidos. 
m 
mientras que ella se fortifica cada vez 
mas hasta llegar á su perfección na-
tural ; pero como esta renovación no 
es absolutamente perfecta, porque en-
tonces conseguida el don de la inmor-
talidad, por esta causa el animal va 
decayendo y perdiendo insensiblemen-
te sus fuerzas y espíritus animales, se 
envejece, y por último , se destruye^ 
y desconcertándose la máquina se pa-
ra y muere el animal, pagando de es-
ta manera el ordinario tributo de to -
dos los seres corpóreos vivientes. 
De los insectos. 
Como voy hablando mas particu-
larmente ahora sobre los animales o-
víparos, y á estos pertenecen los i n -
sectos, daré en común alguna idea de 
las propiedades que los distinguen de 
los demás animales, tratando en par-
ticular de aquellos que mas se distin-
guen entre ellos. La palabra ó voz in-
secto denota todo animal que no t i e -
ne huesos ni sangre, esto es, sensible-
mente conocidos como en los demás 
i 69 
vivientes. No quiero mezclarme , ni 
debo, atenido el fin de mis ideas en 
cuestiones filosóficas sobre el origen y 
formación de estos animalillos , que 
siendo como el desprecio del vulgo, 
deben á la vista del curioso y atento 
encantar y llenar de una dulce emo-
ción y placer , tanto la organización 
de sus miembros, sumamente prodi-
giosa, constante y diversa, conforme 
á las especies tan numerosas y dife-
rentes que hay entre ellos, como el 
origen y formación natural de tales 
seres. En cuanto á esto último debe 
tenerse presente que los filósofos anti-
guos , especialmente peripatéticos , de-
cian: que los insectos eran hijos de ía 
corrupción , cuyo dictámen conviene 
con el sentido vulgar; y se fundaban 
en que toda carne corrompida, como 
también los escrementos de los anima-
les, lugares y sitios de podredumbres 
cenagosos y pantanosos, abundan so-
bremanera de varias clases de insec-
tos , como gusanos , moscas , mosqui-
tos , lombrices &c. De aquí inferían 
que la fermentación de estos materia-
les era suficiente causa para producir 
familias tan numerosas de tan varias 
como vistosas clases. Mas en el día se-
mejante opinión está con justicia pros-
cripta y condenada, y solo el vulgo 
ignorante admite aun estas sandeces 
contra los principios y causas gene-
nates que se observan en todos los 
demás seres animados. 
Y asi, perteneciendo estos de 
qae tratamos á los ovíparos , ó que 
nacen en huevos, bien averiguado el 
caso , cada uno de ellos nace de una 
especie de huevo, rudimento ó p r in -
cipio que los padres depusieron en l u -
gar conveniente, como llevo dicho, de 
los animales perfectos, cuya verdad y 
doctrina se comprueba y manifiesta, 
lo primero porque es imposible y re-
pugnante á toda sana razón que el 
acaso sea capaz de producir una obra 
y un conjunto de efectos tan maravi-
llosos como constantes , bien ordena-
dos y dispuestos sin una causa real, 
verdadera v suficiente : ó de no sentir 
m 
así daríamos en el absurdo y abomina-
ble escollo de los ateístas y epicúreos, 
que todo lo atribuyen al acaso (de 
que hablaré en su lugar); y no po-
dríamos defendernos, ni darles respues-
ta convincente ó satisfactoria si por 
ventura concediésemos alguna obra i n -
geniosa, perfecta y bien combinada, 
que sin mano convincente que la ha-
ya formado, naciese el tumultuario 
concurso de las partes de la materia. 
Las densas y feas tinieblas de tan 
negro y craso error desaparecen con 
mas vergonzosa y precipitada fuga 
cuando se registra y halla en todos 
ellos estampada como con un sello la 
mano invisible y criadora , á cuyo br i -
llante esplendor, aunque deslumhrados 
estos impíos , allá en su corazón se 
ven obl'gados á confesar que máqui-
nas de tan finísimas y delicadas pie-
zas, con arte tan bello dispuestas, y 
con tanto primor colocadas, son obra 
de un artista único é inimitable, y no 
de un ciego acaso, que nada es , ni 
merece mas que el desprecio de io 
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sabios; y la estrañeza de que ptiecla y 
sea capaz el hombre á tan lastimoso 
estado de locura y demencia que atr i -
buya efectos tan maravillosos á causas 
tan rateras, tan indignas y tan viles 
contra todos los principios de unabue-
•na racional y justa filosofia. 
Aunque no tuviésemos otras prue-
bas generales que señalan con el de-
do , y demuestran la inteligencia é in-
iinita previsión de la causa universal 
ae estos efectos, los seres que nos cir-
cundan eran mas que suficientes para 
quedar convencidos. Parémonos á exa-
minar un solo insecto , v. g . , la ma-
riposa: podremos asegurar que solo el 
artificio que se descubre en ella con 
la simple vista, y mucho mas con el 
microscopio, como la finura y delica-
deza de sus pies , la proporción de 
las partes de su vientre, sus ojos, los 
preciosos matices de sus alas, tan su-
mamente finos y delicados en algunas, 
que avergüenzan y dejan muy atrás á 
la mas diestra mano , aunque sea la 
vistosa admiración del arte i todo lo 
m 
cual llena el alma de admiración y 
placer; pero lo que causa mas asom-
bro es lo que la razón misma nos obli-
ga á confesar qué debe haber en los 
insectos para hacer los efectos que ve-
mos con nuestros mismos ojos, á sa-
ber: los músculos en cada uno de los 
muchos pies que los mas tienen. Las 
venas y ar ter ías , por medio de las 
cuales se distribuye el riego nutricio 
en todas las partes de su cuerpo. Los 
vasos sumamente precisos para que se 
filtre, atenúe y convierta en sustancia 
propia el alimento que toma; la boca, 
estómago ó caja que haga su oficio; 
el cerebro y el jugo de los nervios i n -
dispensable para el tacto, que es el 
sentido mas común y general en todos 
los insectos: en fin, todas las partes 
que para ia anatomía sabemos que en 
nosotros son precisas para los movi-
mientos y sensaciones que tenemos: 
todos estos, ú otros equivalentes , de-
bemos admitir forzosamente en los in-
sectos mas pequeños : verdad es que 
en algunos ya el microscopio no 
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alcanza á divisar estas partes, ni hay 
instrumentos que puedan ejecutar d i -
secciones en cuerpos tan impercepti-
bles. Mas á donde no alcanzan nues-
tros sentidos se adelanta la razón, guia-
da por el testimonio ilativo de ellos, 
que umversalmente dieron en lo que 
podían. Y para convencernos absoluta-
mente de esta idea, puede añadirse 
otro discurso. Nuestra alma racional 
y toda la ingeniosa máquina que en 
nosotros formó la omnipotente mano 
del Criador no es bastante para mover 
un miembro si la naturaleza le privó 
del músculo propio y especial ; por 
eso no movemos las orejas; por mas 
que hagamos intención y diligencia 
para ello, y nuestra alma se empeñe 
en moverlas no se conseguirá: y lo 
mismo vemos prácticamente si se cor-
ta el nervio ó músculo correspondien-
te á cualquiera parte del cuerpo. Lue-
go ¿cómo puede nadie persuadirse á 
que una pulga , por ejemplo , podrá 
mover sus pies y patas sin tener mús-
culo de que valerse, y muy robusto 
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para ciar saltos y brincos tan fuertes 
á proporción de su tamaño? ¿Esa a l -
ma que se las quiera dar tendrá mas 
privilegios que la nuestra? Luego esos 
minutísimos gusarapos, que apenas se 
ven con el auxilio de la ópt ica , no 
podrán sin músculo especial mover ua 
p ie , ala &c . ; advirtiendo que algunos 
de ellos son dos ó tres millones de ve-
ces menores que un grano de arena. 
Lo mismo debe entenderse de los de-
mas órganos y sentidos, que todos se 
gobiernan por nervios y músculos. Por 
último , si queremos dar á las cosas 
todo el valor que tienen , no podre-
mos resistir á este discurso, que for-
zosamente nos vemos obligados á con-
fesar : que donde hay efectos materia-
les de movimientos semejantes á los 
nuestros , ha de haber instrumentos 
aparentes que sirvan para ejecutarlo; 
pues en buena filosofía, donde hay e-
fectos semejantes debe haber agente ó 
causa también semejante. Estos anima-
lejos, por lo dicho, tienen su corres-
pondiente organización respectiva co-
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mo los demás anímales grandes; por-
que donde hubiere vida, movimientOj 
sensación , nutrición & c . , forzosamen-
te ha de hnber las partes que son pre-
cisas para estos admirables efectos. Aho-
ra , pues, estas partes son mucho mas 
delicadas, finas y sutiles , sin compa-
ración alguna que las de los animales 
grandes5 luego su estructura, organi-
zación y máquina es mucho mas per-
fecta , mas atendible y mas digna de 
la sabiduría del Criador del universo: 
y si seria tenido por un bárbaro quien 
se persuadiese que de un montón de 
Iodo ó cieno nacia un brioso caballo, 
ó que un camello ó elefante se forma-
ba de un montón de estiércol ú otra 
masa corrompida, pútrida y hedion-
da , tampoco puede ser sólido el dis-
curso de quien cree que de la misma 
materia podrida nace la preciosa má-
quina de un mosquito , supongamos, 
con tan finísimas y delicadas piezas, 
ó de otro animal cuya fábrica es mu-
cho mas admirable y pasmosa que la 
de un caballo, no solamente por lo 
respectivo al mecanismo material , s i -
no aun las acciones escedén en algu-
nos insectos á las de los cuadrúpedos. 
¿Pero cómo puede ser, instan los pe-
ripatéticos, esta doctrina cierta cuan-
do acredita la esperiencia que apenas 
empezó á corromperse la carne, fru-
ta , queso &c. hierve en gusanos? Es-
te argumento nada debilita nuestra o-
piniou; porque las moscas y demás 
insectos proceden de unos como hue-
vos, que se perciben algunos con la 
simple vista , que el vulgo llama en 
las moscas, abejas &c. queresas, y en 
los piojos y pulgas liendres. Ahora 
bien , por una giclinacion y pro-
pensión natural , estampada por el 
Criador en el insecto para perpe-
tuar y mirar por la conservación y 
bienestar de su especie, que llaman 
instinto , procuran las madres poner 
estos menudísimos huevos en sitios ó 
parages calientes y acomodados: lo uno 
para empollar y que salga á luz la 
cria; y lo otro para que tenga al pun-
to que nace subsistencia y alimento 
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conducente á su clase y naturaleza, ¿y 
cómo puede graduarse de juicioso el 
hombre que no advierte y conoce aquí 
una oculta y diestrísima mano que obra 
en estos animalejos , y dirije acciones 
tan pasmosas y tan bien combinadas? 
¡Ah! Sabios del mundo r huecos y er-
guidos como el pavo;, filósofos l iber t i -
nos; meditad estos prodigios, y veréis 
como hasta los insectos mas desprecia-
bles y molestos viven sujetos á la ley 
que nuestro Soberano y único Dueño 
grabá en todas sus criaturas y incluso 
mas precisamente el hombre , s i n que 
por esto deje de ser libre en razón 
inversa á la esclavitud para gozar de 
las dulzuras del honor, virtud; y so-
ciedad; (pero de esto en su lugar) ; y 
ahora pros-igo (diciendo: que el motivo 
porque el insecto busca la corrupción 
para lo dicho de sus huevos y cria, es 
porque necesita calor para vivificar y 
desenvolver el embrión encerrado en 
estos huevos para que nazca el gusa-
nito, y como no falta calor donde hay 
fermentación, no se engaña este iosec-
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to en su diligencia; porque luego que 
empieza la corrupción, ó aparece el 
escremento del animal, acuden infini-
tas clases de insectos á poner allí los 
huevos, de los que salen los gusanos, 
unos mayores que otros, en diversos 
sitios , según que es la mosca que los 
puso; éstos, á su tiempo, de gusanos se 
trasforman en moscas como sus pa-
dres; y he aquí la causa de estar po-
blados de moscas y mosquitos algunos 
cuerpos corrompidos: aquellas vienen 
á insinuar ó poner alli sus huevos y 
comer al mismo tiempo; y éstos salen 
de los gusanillos de los huevos. Tam-
bién se acercan los mosquitos muchas 
veces de otros sitios ó lugares próxi-
mos, con el objeto de comer y a l i -
mentarse de aquellos cuerpos corrom-
pidos. 
Las moscas son de infinitas espe-
cies; por tanto, cada clase busca para 
hacer su cria el sitio propio para el 
caso en inmundicias, árboles , cornica-
bras y otras muchas plantas de todas 
clases, las que fermentando los jugos 
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en la primavera, íes prestan el nece-
sario calor para sacar los hijuelos, y 
luego tienen en las tiernas hojas y fru-
tas de dichos vejetales el alimento con-
veniente. Ademas de estas solidísimas 
razones, ocurre decir que de ningún 
modo puede la producción de insectos 
ser obra de la corrupción, porque en-
tonces veríamos nacer de tales mate-
rias corrompidas abejas , mariposas y 
otros insectos promiscuamente ; lo que 
jamas se ha visto ni oído. Y para que 
tengan efecto estas disposiciones de la 
naturaleza, y puedan los insectos i n -
troducir sus huevos dentro de lo? cuer-
pos corrompidos, les proveyó la sabia 
madre de una especie de aguijón con 
que hace un agujero y muchos en 
aquel cuerpo caliente, y en seguida 
dejan caer en él una multitud de hue-
vos , porque siendo tan fecundos, los 
insinúan á millares, y se ve en un 
momento inundado asi aquel cuerpo 
de innumerables insectos. 
Yo bien quisiera esplayarme mas 
en materia tan digna de la curiosidad 
Í S i 
de la brillante y fogosa juventud con 
la sana idea de promover su atención, 
no á lo que yo escribo, que es nada 
en comparación de lo mucho que se 
puede leer en varios naturalistas y f i -
lósofos que tratan de intento acerca 
de esta materia, como el Buffon, A l -
meida y otros, sino para saber distri-
buir y ocupar las horas del tiempo 
(precioso don del Criador) en lectu-
ras y materias útiles y propias de un 
cristiano; que sin acalorar el cerebro 
con áridas é insípidas cuestiones y ar-
gumentos silogísticos recrean, endul-
zan y deleitan el alma, llenándola de 
un puro y tranquilo placer que nunca 
prestarán las doctrinas alagüeñas, i n -
centivo de las pasiones, néctar enve-
nenado, anzuelo falso y maligno, se-
pulcro y hoya de incautos , camino 
cubierto.... Pero baste por ahora. 
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De las habitaciones, sustento , trasfor-
maciones de varios insectos. 
Mas deberé ceñ i rme, á pesar de 
mi querer, por no salir de las már -
genes que desde luego me propuse , y 
por llegar á tocar mas pronto en el 
objeto y punto céntrico de mis ideas. 
Y para dar fin á la materia sin fin de 
los insectos, voy á la mayor brevedad 
á decir en general de las habitaciones, 
sustento, trasformaciones , sagacidad, 
partes esteriores é inferiores de algu-
nos insectos mas comunes, remitiendo 
al lector á los citados autores para lo 
demás. En general digo que á cada una 
de estas namerosísimas especies señaló 
el Criador, y su fiel agente la natu-
raleza , vivienda oportuna : unos en el 
agua dulce, otros en la salada, que 
llaman estrellas marinas; y también 
los hay que viven á temporadas en 
unas y otras aguas (Suamerdan lib. 
de la Natur. , pág. 658) , y en aguas 
minerales hirviendo, en la nieve, v i -
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no, vinagre; en fin, se puede afirmar 
por observaciones echas por sabios, que 
DQ bebemos, comemos ni respiramos 
sin que vayan mezclados con el a l i -
mento, aguas, aire, innumerable mul-
titud de insectos totalmente impercep-
tibles con la simple vista; ios hay an-
fivios ( M r . Lionet , notas á la teolo-
gía de los insectos). Los hay que se 
crian en el cuerpo humano , en nues-
tra piel . Intestinos &c . , donde pueden 
entrar sus pequeñísimos huevos en la 
bebida y comida; con nuestro calor se 
empollan, con nuestro alimento y sus-
tancia se nutren y crecen , como el 
que llaman solitario , porque siempre 
se halla solo en nuestro cuerpo; pero 
los mas visibles y notorios son el gu-
sano de la seda y otras orugas , que 
ellas mismas se hilan y labran la mor-
taja y sepulcro. El gusano de seda es 
un dibujo de la república de las oru-
gas , las cuales se dividen en dos ciar 
ses: de la una salen las mariposas diur-
nas , y de las otras las nocturnas. Ca-
da una de estas dos clases se subdivi-
m 
de en diversas -familias, que tienen cua-
lidades y caracteres diversos. Una de 
éstas dichas familias es el gusano de 
seda. 
V e las orugas, y especialmente del gu~ 
sano de la seda. 
Este insecto no es en su origen 
mas que una fea y asquerosa oruga: 
;ésta se compone como las demás de 
muchos anillos movibles; tiene también 
muchos pies y garavatos para asirse y 
detenerse donde le acomoda; tiene a-
simismo en la boca dos como sierras ú 
órdenes de dientes, que trabajan de 
derecha á izquierda, con que sierran, 
cortan y roen las hojas; por todo lo 
largo del espinazo se ve uno como sa-
co que se hincha de cuando en cuan-
do , y juzgan que hace las funciones 
del corazón; debajo de la boca tiene 
una especie de tarraja con dos aguje-
ros , por donde hace salir dos gotas 
de la goma que tiene en su estómago 
"ó ventr ículo; estas son copio dos rué-
cas, que le suministran el material pa-
ra ir formando su finísimo y esquisito 
hi lo; mas aquí se advierte la bondad 
prodigiosa del Criador. Una baba as-
querosa, al salir de la oruga en dos 
ramales, luego la une el insecto coa 
sus patas primeras, y júntase perdien-
do la fluidez del licor de que se for-
maron , y adquieren repentinamente 
con el auxilio del aire la dureza y 
consistencia necesaria para irse for-
mando el gusano su lecho, habitación 
y sepulcro después de haber unido los 
hilos; y este hilo doble es muy sutil, 
muy fuerte y muy largo, pues que 
-estando ya doblado tiene, según se ha 
observado, por cima de quinientas va-
ras ; luego estando sencillo vendrá á 
tener cada capullo sobre mil varas. 
La vida , aunque corta , de este 
insecto es en sumo grado rara por sus 
varias mudanzas y trasformaciones, 
aunque ordinariamente no logra la úl-
tima , que es la verdadera, bella y la 
mas viátosa, cuando de crisálida sale 
brillante mariposa; cuya dicha le usur-
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pa el hombre para aprovecharse de su 
precioso capullo antes que el gusano 
le rompa, quitándole la vida con es-
cesivo calor ó agua hirviendo. Desde 
que sale del huevo muda tres vestidos 
ó pieles diferentes , y después conti-
núa algunos dias comiendo de las ho-
•jas que le presentan ; y renunciando 
luego á todo sustento, se prepara, y 
dispone-su retiro haciendo salir, como 
he dicho, el hilo de que va formando 
su último sayo, envolviendo maravi-
llosamente su cuerpo con é l , hasta 
quedar perfectamente cubierto y en-
cerrado , donde descansa, sosegando 
tranquilo; y al cabo dé algunos dias 
lo abriría él mismo para salir ya ma-
riposa, á no matarle el fuego, según 
dije. Este capullo, estregándole en agua 
caliente, le sacan el cabo , y devanan-
do el hilo benefician y tiñen é s t e , de 
cuya hilaza tejen las mejores, mas r i -
cas y preciosas telas que hasta el dia 
se han conocido y descubierto. 
Ahora preguntamos al ateísta i m -
pío si sola esta serie de prodigios y 
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maravillas serán hijas del ciego acaso. 
|Hombres ilusos, mas ciegos que el 
acaso mismo; ya es mucho mas de-
plorable esta ceguera vuestra que la 
que dije de los ignorantes; pero por 
fortuna nuestra península no es muy 
abundante de estos horribles monstruos! 
De las arañas. 
Si el gusano de la seda por su h i -
lo tan precioso, y demás orugas por 
sus singulares atributos, graciosas tras-
formaciones de feos gusanos en alegres 
y lindas mariposas, que de estar suje-
tas atites á un alimento grosero y á 
la pesadez natural de su cuerpo , lo-
gran verse convertidas en aves de su 
clase; y libres para elejir otros man-
jares mas gustosos en la variedad de 
flores: si estos insectos, digo, llaman 
y escitan la atención del hombre cu-
rioso y sensible , no merecen menos 
la varía multitud de arañas, hormigas, 
abejas &c. ¿Qué telas tan finas no 
tejen y forman con primor y con arte 
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Jas arañas? jque labores no hacen coa 
los hilos tan sumamente finos y deli-
cados? ¿qué redes tan vistosas de d i -
ferentes figuras y labores , que aver-
güenzan á los mas elegantes esfuerzos 
del ingenio y del arte? Es verdad que 
esta clase de insectos no consiguen el 
honor y dicha de trasformarse como 
las orugas en bellísimas mariposas; pe-
ro lo suple su industria para tejer y 
la sagacidad para cazar. La incauta 
mosca se enreda en su tela, y como 
toda está bien unida y tirante, no bien 
ha tocado á ella, cuando ya está so-
bre la presa su enemiga; y para que 
no se le escape ni rompa su fina tela, 
la va envolviendo las alas y patas con 
el hilo gomoso que hace salir de su 
cuerpo; y asi sujeta, la chupa la sus-
tancia , y deja el esqueleto de la po-
bre mosca á la puerta de su casa, co-
mo todos vemos en las telas que ha-
cen figura de embudo en los agu-
jeros. 
He dicho en otras partes la sen.e-
janza que tienen entre sí los tres mun-
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á o s , físico, político y moral. Por tan-
to , la sagacidad de estos insectos y 
de algunos animales para devorar á 
otros es parecida á la vileza del t r a i -
dor, facineroso y asesino, que á san-
gre fría ó con insidias espera alevoso 
á su enemigo ó Incauto caminante. 
De las hormigas. 
Las hormigas,de que ya he dicho 
antes alguna cosa, admiran y llenan 
de pasmo al curioso observador cuan-
do ve aquel infatigable y constante 
afán para juntar el grano y cubrir to-
dos los demás menesteres de sus casas 
y habitaciones; á todo hacen por jun-
tar y amontonar en sus lóbregos es-
condijos y callejones subterráneos. Es-
tas son como el rico avariento, que 
ni come, ni bebe, ni duerme por ate-
sorar; v i l egoísta, márt ir del diablo; 
afana e!»te miserable por tener ; hasta 
los trapos de los pobres y viles an-
drajos de los muladares le vienen bien; 
y asi como la hormiga ansiosa las mas 
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veces no cata el grano que junta, del 
mismo modo el hombre, á quien ocu-
pa la ambición, pocas veces lo disfru-
tan; antes bien por el contrario, ya 
el ladrón ó el heredero sabe disipar 
lindamente lo que él jun tó , según dice 
el divino Eíoquio. 
De las abejas. 
De estos insectos he tocado varías 
veces, aunque siempre con la acos-
tumbrada concisión, respeto á su dig-
nidad y aprecio que se merecen estas 
avecitas por los dos importantes lico-
res que nos juntan para nuestro rega-
lo y servicio, y especialmente de los 
templos. Su gobierno es admirable y 
digno de imitar. De estas hablan mu-
chos y varios que se pueden ver, co-
mo Almeida, Suamerdan , Bufón y 
otros. Cada enjambre de abejas cons-
ta de tres especies ó clases, á saber: 
la maestra ó reyna; las abejas comu-
nes ó trabajadoras; y las ociosas ó zan-
garías. La maestra, siendo la mayor 
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de todas, es también la madre de to-
das ellas. Esta numerosa familia y re-
pública tan bien ordenada tolera los 
zánganos mientras que estos sirven pa-
ra fecundar á la maestra y dar calor 
á la cría y su empolladura. Mas lue-
go que no son útiles á la comunidad, 
y ven que' Ies ayudan á comer y no 
á trabajar , dan tras esta caterva de 
holgazanes, los matan y echan fuera 
de su compañía. [Ahí Erudimini qni 
judicatis tsrram. jQué política tan d i -
vinal ¿pero quién se ia enseñó? Claro 
está que fue su Dueñ* , Autor y Cria-
dor. ¿Y llegará el día feliz que la a-
prendan los hombres? Creo que no. 
Porque jamas se suele premiar ni la 
verdadera ciencia, ni el puro herois-
mo, ni la recta v i r t u d ; porque estas 
nobilísimas prendas son de pocos co-
nocidas. Es tenido por sabio el char-
latán , arrogante y atrevido que se 
presenta en público con descaro, y ha-
bla bien ó ma l , fundado á gusto del 
auditorio. Con esta equivocada op i -
nión y concepto, merece, sube, logra. 
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come 2L dos carrillos, y lejos de traba-
jar desconcierta por su parte la máquí-
ma política. j A h ! ¿Qué estocadas tan 
crueles no recibe la patria y estado 
por hombres que la íama mal adqui-
rida ha puesto en el candelero y en la; 
clase de maestros no siendo ni aun a-
prendices? ¿Cuántos habrá sin fama, 
valimiento ni fortuna sepultados en o l -
vido en una infeliz aldea, trabajando 
sin cesar en decente ocupación, llenos 
acaso de miseria, á quienes la suerte 
privó aun de lo mas necesario ? Estas 
abejas laboriosas trabajan para que los 
zánganos se lo coman. Y volviendo á 
las abejas digo : que de las obreras y 
trabajadoras hay cuatro clases: una va 
á buscar la cera á las flores del cam-
po; otra empieza á trabajar, y hace 
las casas en bruto : la tercera perfec-
ciona la obra , y da la última mano ó 
pulimento; y por ú l t imo , la cuarta 
trae la miel, y por consiguiente el ali-
mento para dicha tercera , que no de-
ja el trabajo hasta concluir la obra en-
teramente. Y he aqui otra política lee-
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don para que los empleos y oficios 
sean conformes al talento, inclinación, 
habilidad é ingenio del hombre , sin 
embargo de que todo puede también 
mejorarse con el estudio , práctica y 
aplicación del sugeto. 
D e las avispas. 
Las avispas ó abejas bastardas son 
aquellas que ordinariamente aparecen 
en el otoño de color pajizo, mas lar-
gas que las abejas, pero mas voraces, 
carnívoras y nocivas: por esto y por 
sus venenosas mordeduras tienen rejón 
y tenaza , y con ambos ofenden y se 
defienden ; pero el rejón de estas no 
tiene, según creo, harpon ó lengüeta; 
por eso no mueren las que pican , co-
mo ordinariamente sucede á las abejas, 
á causa de que se queda clavado en la 
herida dicho rejón á modo de bande-
rilla; y al tiempo de marchar el i n -
secto ahuyentado por el paciente deja 
pegados los intestinos al rejón indica-
do que no puede salir de la hendíi 
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por la lengüeta; causa infalible de su 
muerte. También se diferencian las a-
vispas de dichas abejas en que aque-
llas ordinariamente no traen ni tienen 
miel , ni cera en sus panales, que spn 
blanquecinos, secos, ásperos, y solo 
destinados á su habitación para abrigo 
de sus huevos y cria. Cuando las se-
gundas estraen de las flores con su 
trompa, como dije, la rica miel que 
tienen y sudan con el calor dichas flo-
res, la que luego vácian en la despen-
sa y reservan para cuando falte en el 
campo, poniendo sus centinelas para 
la custodia de ella; y á pesar de esta 
precaución, los zánganos se la roban 
de noche; pero purgan bien su mere-
cido esos ladrones nocturnos, porque 
pagan con la vida ó destierro perpe-
tuo ( i ) . 
Aun nos resta que decir algún tan-
to de las habitaciones de los insectos, 
pues ya se dijo de la sagacidad, i n -
dustria , aplicación y política de algu-
(1) Alm. Recr. filos, taide X X V . 
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nos. En cuanto á la habitación de las 
aranas es cierto que merecen especial 
atención en un genio reflexivo: por lo 
tanto divídenlas en cinco clases los 
naturalistas ( i ) : la primera de las ara-
ñas domésticas que hacen sus telas en 
los rincones de las casas: las segundas 
que las hacen en los huertos ó j a rd i -
nes , formándolas al aire libre redon-
das y asidas de cuerpos muy distan-
tes por un hilo tirante , como la cuer-
da de un danzarín de maroma , por 
donde corren con mucha ligereza: la 
tercera de las aranas negras que están 
escondidas en las paredes viejas : la 
cuarta de las vagamundas, sin domici-
lio fijo, que corren mucho y tienen 
dos plumas blancas en la cabeza : la 
quinta de las arañas del campo, que 
tienen su habitación en el mismo sue-
lo , formada con gran artificio, á ma-
nera de una caja ó canutero de taba-
co, muy pulida y atezada por adentro, 
y la tapa con sus goznes de hilos pa-
(1) Leubrenocc Are. Nat. tom. I I I , ep. 
133 , y las Mem. de la Acad. cieñe, de 1718. 
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ra abrir y cerrar, con otros hilos por 
lo interior de la tapa, mediante los 
cuales asegura y sujeta la araña su 
tapa-puerta para que no se la abran; 
y por lo esterior de la tapa, como es-
tá en bruto al tenor de la tierra i n -
mediata, con dificultad se eclía de ver. 
¿Y qué diremos de la precaución y 
sagacidad de esta araña para hacer su' 
casa ? ¿Nacerá también del ciego y ca-
sual conjunto de las partes de la ma-
teria? Mas ciego estará quien lo crea; 
¡pero habrá acaso /ignorancia mas es-
túpida y grosera del hombre! ;Que 
todos los seres criados publican , se-
ñalan y demuestran su Hacedor, y es-
tos hombres singulares cierran los ojos 
á tan racional, justa, necesaria demos-
tración y pleno convencimiento! ¿Y 
cuánto será lo que reste que decir so-
bre estas maravillas? Pero yo me ce-
ñiré consiguiente á mi instituto y ob-
jetivo discurso, concluyendo este t ra -
tado con decir alguna particularidad 
de las moscas que llaman efímeras, ca-
racoles y pólipos. 
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De las moscas efimeras. 
Las moscas efimeras se llaman asi 
por su corta duración; son insectos 
acuáticos que padecen sus trasformacío-
nes como todos los que vuelan, mas ó 
menos según la clase : de estas habla-
ron latamente Suamerdan , Almeida y 
los señores Guetad y Reamur. Estas 
moscas ó mariposas, después que he-
chan á volar, es su vida tan corta que 
por la mayor parte no pasa de una 
hora , otras media; algunas una noche: 
otras castas hay que llegan á durar 
siete dias. La transformación de estas 
á mariposas cuando son ninfas es re-
gularmente en ciertas y determinadas 
estaciones, y aun dias del ano; y por 
las noches á las márgenes de los ríos 
ó lagunas; acercsndo luz se arriman á 
millares , saltan, brincan y revolotean 
por el tiempo que el Criador les se-
ñala de vida , y luego perecen. ¡ Ah ! 
2 Qué sólidas reflexiones no ofrece al 
hombre el magnííko teatro de la na-
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turaleza aun en los seres mas comunei 
y de poco mérito ? ¿Cuánto no recuer-
dan á los mortales la sombra fugaz y 
pasagera, la cortedad y subitánea du-
ración de estas mariposas? Sobre las 
cuales hay escritas muchas y muy l i n -
das curiosidades que se pueden ver en 
los autores citados. 
De los caracoles. 
Estos por lo que se diferencian 
de los demás insectos merecen especial 
reflexión, los cuales y los pólipos (de 
que hablaré después ) con justa razón 
deben rematar el tratado de los insec-
tos; los primeros enlazan el insecto con 
los testáceos, y los segundos el ^nimal 
con el vegetal, participando uno y otro 
de las diversas propiedades respectivas. 
A la verdad el caracol tiene circunstan-
cias diferentes , y cualidades notables 
de todos los demás insectos: metido en 
su casa camina por donde quiere, hace 
largos viages sin tener pies, sube á lo 
mas alto de las paredes y árboles sin 
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alas, se burla de los temporales , co-
mo vientos y lluvias, sin necesitar el 
abrigo de ios árboles ni los agujeros 
de la tierra. Parece enigma ciertamen-
te lo que de este animal se observa; 
2 cómo pues el Soberano arquitecto 
formó la casa de este afortunado v i -
viente ? Es la cosa mas rara que quizá 
no tiene ejemplo. ¿Y qué diremos de 
la figura de la concha? tan perfecta, 
tan med'da y ajustada que bien puede 
avergonzar á los relieves del arte. Cuan-
do el insecto sale del huevo ya va 
también con su casa acuestas, acomo-
dada á su cuerpo, crece con el inqui-
lino la casa, formándose nuevas pie-
zas en el borde, y dejando el fondo 
vacío porque sube á dicho borde el 
insecto ; en cuya cabeza se descubren 
cuatro cuernecillos, dos mas largos que 
los otros; estos dos mas largos son co-
mo telescopios ó anteojos de larga vis-
ta , enmedio de los cuales se registra 
un nervio que se le gradúa por el óp -
tico , y como una lente al remate del 
canon ó cuernecíto hueco; los otros 
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dos mas pequeños serán acaso instru-
mentos del tacto u otro sentido. Para 
andar ó caminar viene á ser un símil 
de la culebra; tiene dos pieles ó mem-
branas musculosas que encog'endo y 
estirando alternativamente empuja el 
cuerpo adelante y sirve de paso : este 
jnsecto sube á un árbol ó pared con 
el movimiento vermicular que acabo 
de decir; y para agarrarse sin unas 
usa del liquor glutinoso que sudan d i -
chas p'eles con que se mueve ; cuán-
do y dónde quiere se queda pegado 
por mucho tiempo, aunque sea todo el 
invierno en su acostumbrado letargo; se 
alimenta de retoños y tallos de' las plan-
tas y frutas tiernas, donde hacen mu-
cho d a ñ o , por lo que son enemigos 
de l̂os hortelanos. 
,' V,. . y . ; r,; ,,.-.'i'.."í(/ V,-
De ¡os pólipos. 
Era á la verdad necesario muchos 
días y escribir muchísimo para dar una 
mediana ojeada de lo mas notable de 
la naturaleza, para ver y admirar su 
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encantadora belleza y hermosura semi-
dívina , la que se conoce mejor com-
parando unas obras con otras. ¿Quién 
de los filósofos antiguos no hubiera te-
nido por una ridicula paradoja el oír 
que había en la naturaleza zoófitos ó 
anímales-plantas ? £ Que estos renacie-
sen como ellas? ¿Según las ideas que 
siempre hemos formado de los anima-
les jamás se hubiera sospechado que 
en un animal el cerebro , el corazón, 
el estómago, y todos los intestinos ne-
cesarios para la vida pudiesen repro-
ducirse de nuevo? ¿Se hubiera sonado 
la existencia de un animal que no t ie-
ne ni cerebro, ni corazón, arterias, ríi 
venas conocidas; pues de la boca á la 
parte opuesta de su cuerpo no es ni se 
distingue mas que un saco hueco, que 
todo puede ser es tómago , intestinos, 
y que pueda ingerirse por estacas co-
mo un ciruelo , volverse como un guan-
te , y que produce sus hijuelos como 
un tallo produce sus ramas ? No hace 
un siglo que esta opinión hubiera sido 
reputada por locura, y en el día es 
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indubitable la existencia de los anima-
les-plantas ; unos de los mas conocidos 
son los pólipos, que tienen mucho de 
planta , por cuanto su figura es de un 
arbusto; pero cada conyuntura de las 
ramas en igual de yemas ó botones , 
para hoja, flor ó fruta, echa un pó-
lipo , ó animal insecto, voraces, que se 
tragan otros insectos, y no se perdo-
nan unos á otros: tienen sus garras, y 
se hallan asidos en los fondos de los 
mares ó estanques cuando se arrancan 
y trasplantan como los árboles ; de 
suerte que, como ya llevo dicho, el 
pólipo viene á ser el deslabon que en-
laza en la gran cadena de los seres el 
reino vegetal con el animal , porque 
tiene de este que vive , come y sien-
te con movimiento que es propio del 
animal, y de planta posee y tiene el 
ser un arbolito preso en la tierra con 
raices, ramas &c. que se multiplica 
asimismo, se planta y trasplanta como 
los árboles por estacas & c . ; de don-
de se infiere cuán débil y casi imper-
ceptible es la línea que divide ios dos 
reinos. 
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De las aves. 
Los insectos (de que hemos habla-
do) es cierto que presenta á la vista 
del curioso y atento observador ( que 
desea hallar el mas apreciable y rico 
tesoro, buscando , reconociendo y ad-
mirando la fecundísima idea é inimita-
ble mano criadora ) un dulce recreo y 
sensible emoción, poco menos que d i v i -
na ; cuando siguiendo aquella ráfaga dé-
bil y escaso rastro de luz de que es 
capaz , percibe nuestra alma alguna co-
sa de sus estraordinarias y rarísimas 
propiedades, tanto mas gustosas y plau-
sibles cuanto mas sorprenden, encan-
tan y embelesan nuestros sentidos. Pe-
ro como estos órganos no alcanzan 
á penetrar muchas de estas propieda-
des por la suma pequenez de los ob-
jetos , siempre las aves, que son el 
punto del presente discurso, siendo 
nias visibles que los insectos , llaman 
la atención de los menos instruidos y 
versados en el arte de distinguir la 
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pasmosa variedad que ofrece constan-
temente este magnífico lienzo y finísi-
mo cuadro del universo. 
Por tanto supongo que las aves 
ocupan mas y atraen la vista común : 
en efecto, todo en ellas nos admira, 
su figura esterna , su interior anato-
mía , la variedad y brillantez dé sus 
colores , la: dulcísona y modulante voz 
con que muchas nos recrean, el vuelo, 
sus nidos , la cria de sus hijos, la al 
ternativa y constante mudanza dé c l i -
ma en los pájaros de- paso , las guer-
ras que tienen entre sí , haciendo unas 
presa de otras ; todo á la verdad es 
un clarísimo espejo donde se ve la pro-
videncia infinita y sabiduria sin límites 
del Artífice Soberano. Los pájaros son 
obras en que visiblemente está graba-
do el nombre y atributos de un Arqui-
tecto Divino : su figura esterior, aun-
que reducida en grande á determina-
das partes, se varía de rail modos d i -
ferentes: todos tienen dos pies , dos 
alas, cuello ó pescuezo, pico , cola, y 
todo su vestido es de plumas; pero 
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¡cuánta diversidad hallaiuos en esta 
misma semejanza 1 Las aves de rapiña 
tienen de ordinario las uñas muy gran-
des, en figura de garra y aceradas; el 
pico muy corvo , fuerte, cortante y 
agudo, á manera de trinchete : al con-
trar io, las aves que nadan y moran en 
el agua alternativamente tienen los 
pies con uñas muy cortas, membranas 
entre los dedos para remar en el agua 
y moverse á su placer. En todas estas 
cosas se ve y se palpa que el Autor 
de la naturaleza y esta misma nunca, 
obra por acaso, sino con los ojos en 
línea recta á los sabios y portentosos 
fines de su providencia. Los patos, y 
otras aves acuátiles, como viven na-
dando, necesitan remos, y se sirven 
de sus pies para este fin ; motivo por-
que la naturaleza les previno de las 
pieles entre los dedos para hacer co-
mo hincapié en el liquido elemento, 
en que por tiempos habitan; é igual-
mente estas y todas las demás aves 
que frecuentan el agua tienen en la 
pluma como una especie de aceite, coa 
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el cual evitan que se cargue su vesti-
do y humedezca demasiado: asi tam-
bién la cigüeña, que fue criada para 
limpiar los trampales y lagunas de va-
rias sabandijas, logró en la creación 
luengas patas y largo pico para poder 
cumplir su destino, y al mismo tiem-
po buscar su alimento natural para si 
y su familia. En fin, si recorremos la 
vista por todas las especies de aves, 
y observamos su figura, claramente 
descubrimos que no pueden idearse to-
das sus partes mas bien colocadas ni 
mas oportunamente para el fin é i n -
tento de su magnífico Autor y Due-
ño Soberano: y aunque notemos en 
algunos, como es el toucan, deformi-
dad en ciertas partes de su cuerpo con 
relación al todo, por cuanto esta ave 
americana tiene su pico tan abultado 
como el cuerpo, nunca va sin orden 
y misterio; porque ademas de que la 
variedad en todos los seres es la prin-
cipal hermosura de la creación , esta 
ave no siente molestia ni peso dema-
siado con su grande pico , porque es 
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muy poroso, delgado y ligero, como 
si fuera de fino car tón; y se recom-
pensa bien esta deformidad aparente 
con el útilísimo fin y destino peculiar 
para que la naturaleza se le dió asi, 
pues dicen que és te , y otro que l la-
man papafigo en Portugal, para co-
mer sin molestia de buscar el alimen-
to , se tienden junto á las sendas de hor-
migueros , hacen lindamente el muer-
to; el toncan abre su gran pico; el 
otro saca su desmesurada lengua : las 
hormigas curiosas y avarientas, que los 
suponen muertos, se meten á millares 
en el pico con gran satisfacción y so-
bre la lengua del otro; de forma, que 
cuando advierten los dos cazadores que 
están provistos de hormigas , el ton-
can cierra su pico, y el papafigo re-
coje la lengua, y escapan los dos con-
tentos , tragando á gañote lleno las 
miserables hormigas. De este modo se 
sustentan , y apuran los hormigueros. 
He aqui otro simil de los rateros , p i -
llos y holgazanes de que por desgra-
cia abundan las poblaciones grandes, 
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aunque no faltan en todas partes 
causa de tantos y tan inveterados 
males. 
En cuanto á la estructura de las 
alas, es maravilloso el arte de su p lu -
ma ligera, hueca y dura, propia para 
volar ; fuertemente encajonada para 
resistir el aire , agua y demás incle-
mencias del tiempo , lindamente colo-
cada para cortar dicho aire, elevarse 
y sostenerse sobre él horas y horas, 
como hace la cigüeña, el águila, el 
milano, el buitre y otros, que siendo 
muy pesados, con sus movimientos y 
equilibrio vencen la fluidez y ligereza 
del aire; mas no solo se sostienen, si-
no que tuercen y giran á su antojo 
mejor y mas pronto que nosotros en 
la tierra; de manera que á veces están 
como parados é inmóviles, sin mudai* 
sensiblemente de sitio, como hace el ga-
vilán. ¡Qué maravilla!Mas en esto suce-
de lo que en otras muchísimas del mun-
do, que solo hacemos caso de lo que 
entra por la boca ó bolsa. Lo demás, 
aunque todo sea portentoso , la conti* 
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nuacion de verlo todos los días lo ha 
envilecido, como dice san Agustín (1). 
La figura cóncava por abajo y conve-
xa por 'arriba contribuye sumamente 
al vuelo de las aves , porque con la 
primera se sostienen, y doblando el 
ala hácia abajo hace impulso para su-
bir arriba, como cuando uno fija y 
apoya los brazos en la tierra para le-
vantarse : de este modo suben algunas 
hasta las nubes, cortando el aire en 
círculos , á manera de caracol, como 
el que sube á una torre ; la cola le 
sirve de mucho para equilibrar el cuer-
po y moverse á los lados ; las que es-
tan como fijas y clavadas en el aire, 
pero moviendo ligera y suavemente 
las alas, que parece que tiemblan, sue-
len ser aves de rapiña, que usan de 
esta sagacidad para observar paradas 
mejor la caza que anda en la tierra; 
y si hallan lance bajan con un ímpetu 
y ruido tan estraño , que acosan y a-
(1) Trac. X X I V in Joan, asiduitaie vi-
luerunt. 
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sustan á la presa, y asi la cojea con 
sus garras. 
En cuanto á su fábrica interior 
tienen de particular las aves alguna 
cosa distinta de los demás anima-
les , como es el esófago ó tragade-
ro que va derecho al buche j este 
receptáculo es especial en las aves, 
que no tienen los cuadrúpedos; allí se 
ablanda y humedece el alimento , em-
pezando á prepararse para p ¡sar al 
ventrículo ó molleja, donde con la a-
yuda de algunas piedrecitas ó arena, 
que siempre tienen las mas de ellas, 
se tritura y muele para que asi se con-
vierta en los destinos ordinarios de la 
nutrición. Estos cuerpecitos ásperos, 
que se hallan en el estómago de las 
aves, y no en el de los cuadrúpedos, 
será necesario á aquellas para suplir 
acaso la falta de movimiento mas fuer-
te y violento que tiene el animal ter-
restre en su paso por la t ierra, espe-
cialmente cuadrúpedo, comparado con 
el mas suave que lleva ei pajaro en su 
fueío. 
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^Y qué diremos de la finura de 
los colores y del cántico tan dulce que 
observamos en algunas? La gracia y 
hermosura de otras en sus preciosos, 
elegantes y finísimos matices escede 
toda ponderación. ¡Qué vivos tan a-
gradables á los ojos! ¿Qué v'sos tan 
diferentes y de colores tan diversos 
no hace la cola y pluma del pavo real, 
el papagayo, el colorin , gilguero y 
otros? Y por lo que toca á la varie-
dad de ellos, no hay duda que se no-
ta gran rareza en sus colores y tama-
no. Los hay grandes como el dicho 
pavo real: se hallan aun de mas finos 
colores en la América , y tan peque-
ños , que sirven muertos de pendien-
tes y de ^ala para las señoras pr inci-
pales por sus raros y apreciables co-
lores. 
Del ruiseñor. 
Entre los músicos del aire merece 
la preferencia en Europa el ruiseñor, 
á quien la naturaleza dotó de esta 
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particular gracia, ya que le privó de 
toda otra esteríor, porque su figura y 
color es despreciable. Este músico nos 
recrea solamente al año los tres meses 
de la hermosa primavera j gusta de los 
bosques, arboledas, matorrales donde 
hay sombra ó frescura; canta solamen-
te el macho, y siempre cerca de don-
de está la consorte para divertirla , y 
mucho mas cuando ésta empieza á em-
pollar y hacer su cria, porque son es-
tas aves de naturaleza tristes; lo que 
se infiere porque ordinariamente co-
mienzan su dulce y armoniosa melodía 
cuando van cesando los demás canto-
res, y sigue la mayor parte de la no-
che en algunos sitios y ocasiones. Pa-
rece que lo quiere lucir él solo, y co-
mo que se escucha sus largas y varias 
iniiex'ones para no repetir unas mis-
m;is. jQué armonía, qué dulzura , qué 
hechizo, qué arrogancia y empeño no 
toma e.-íta avecitaí Cuando empieza á 
cantar parece que estudia y compone 
de antemano el aria y conciertos que 
quiere hacer oír. Algunas veces hace 
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un dulce preludio y ensayo; luego a-
príeta mas la voz, y suena con la ra-
pidez de un torrente; va de lo serio 
y patético á lo chistoso y placentero; 
de un cántico sencillo al gorgeo mas 
alegre y festivo; de los trinos mas ve-
loces y esforzados á los silvos mas lán-
guidos , tristes ayes y desconsolados 
suspiros. Por ingrato , brutal y desco-
nocido que sea el hombre, no deja de 
sentir una como general dulzura en el 
alma y los sentidos, que la transpor-
ta, encanta y embelesa , infundiendo 
una alegría y placer en el corazón sen-
sible y piadoso, que provoca á la ter-
nura ; tiene ademas este pájaro una 
cierta complacencia en oir la voz hu-
mana; atiende, escucha y suspende su 
graciosa melodía al oir un tono de 
voz ó instrumento de aire ó cuerda; 
si los silvan hacen muchas veces lo 
mismo ; si lo acarician manifiesta gra-
titud , acercándose de rama en rama 
demostrando su placer; su voz , espe-
cialmente de noche, es tan sonora, 
que se oye un cuarto de legua. Bar-
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rington dice que la esfera que llena 
de voz el ruiseñor no tiene de diáme-
tro menos de una milla. Los músculos 
de su lengua deben ser muy fuertes 
para poder trinar y gorgear con tal 
brío y primor. l A h , q u á pensamientos 
tan grandes, útiles y edificantes nos 
suministra este animal para que no 
seamos incautos en dejarnos seducir 
de la pura esteriorldad: s í , por esto 
es despreciable el ruiseñor; pero es-
cucha su voz, y te hará mudar de con-
cepto : esto mismo es muy común en 
la -sociedad. El vestido y prosa b r i -
llante de algunos deslumhra á muchos 
mentecatos, que no atienden al fondo 
de prudencia y de virtud que tal vez 
se halla oculta juntamente,.con un al-
ma grande en un trage llano y mo-
desto. Asi el ave de que hemos habla-
do, bajo de un color obscuro y figura 
poco grata , encubre los dotes mas 
lindos y agraciados de una voz inimi-
table. 
Y cuando oimos esta voz tan es-
traña y tan gustosa ¿quién merece los 
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aplausos? qu'éa rendiremos los v i -
vas? ¿al pajarito que ha cantado? 
¡Necio discurso! ¿Y al acaso? (Cegue-
ra incurable y rematada locura! ¿Pues 
luego á quién se debe? Claro está que 
lo merece aquella persona ó causa So-
berana que la adornó y concedió esta 
diatingu'da gracia. 
No solamente hallamos pájaros mu-
s'cos, sino que también los hay que 
s iben imitar las palabras de los hom-
bres, y parlan con mucha propiedad, 
como el papagayo , cotorra , urraca, 
tordo &c. 
En cuanto á los nidos también se 
manifiesta un ingenio y arte maravi-
lloso , constante y perfecto, en que ja-
más yerran. ¿Que modo de buscar y 
aprovechar las cerdas de los caballos 
y demás animales para atar y sujetar 
los nidos, forrándolos por adentro de 
lana , que hallan en las matas enreda-
das , la que dejan las ovejas al pasar 
por ellas? ¿quién les dice que está 
alli? jqu'en...! Pero de esto, sus hue-
vos y cria ya he dicho lo preciso, co-
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mo t imbíen de las aves de paso y tem-
poreras, esto es, que marchan a cier-
to tiempo á países mas benignos ó 
acomodados á su intento, fines, a l i -
mentos ó modo de vivir . Entre las 
aves que son mas conocidas en sus 
transmigraciones hablo de las golon-
drinas, cigüeñas, tórtolas &c. 
En las aves, como en todas las de-
mas obras de la creación, se hallan 
disformes en su grandeza y propieda-
des. La mayor que se conoce es el 
avestruz, que algunos son tanto , que 
sobrepuja su cabeza, estando en pie so-
bre la t ierra, por una de un hombre 
á caballo: tiene esta ave el honor de 
enlazar la cadena de las aves con los 
cuadrúpedos ó terrestres , porque tie-
nen propiedades de unos y otras: una 
es el no poder volar, porque sus alas 
son muy pequeñas para elevar y sos-
tener en el aire un cuerpo tan volu-
minoso y pesado con respecto á las 
columnas de aire que podia cojer bajo 
sus cortas alas , las que únicamente le 
sirven para correr y andar con mas 
2i7 
veíocfJad, lo mismo que al hombre 
los brazos. La cabeza tiene como una 
cresta pequeña ; el pescuezo como de 
camello, con una giba en la espalda; 
causa de llamarle algunos ave-came-
llo ; sus huevos blancos, del volumen 
de una cabeza de un niño , dicen que 
los esponen al sol, con cuyo calor los 
empollan , y asi nacen; tragan hierro, 
pero se previene que es únicamente 
para ayudar á batir y elaborar el a l i -
mento, y es el ave mas estúpida y 
grosera de todas, pues perseguida de 
los cazadores, no busca, dicen, mas 
asilo y seguridad que esconder la ca-
beza detrás de un árbol , y ya se t ie-
ne por segura y defendida. 
Ahora descendamos del ave mayor 
á la mas pequeña, que llaman por es-
to pájaro mosca, del que dije ya que 
sirve por sus vivos y finos colores de 
zarcillos á las orejas. Otra muy rara 
es el murciélago, figura horrible; no 
tiene pluma, sus alas son de pellejo, 
que estienden y encojen por medio de 
unos como dedos, y lo demás que ma-
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nífiesta su cuerpo, que tocíos to pue-
den ver por ser muy común. El á lá 
verdad viene á ser un m'xto de ave 
y ratón. Él valenciano le llama rat-
penat, ratón con alas. El francés chauv-
souris, ratón calvo; tiene tetas como 
los cuadrúpedos, y á ellas cria sus hi-
jos; y por tanto enlaza las aves coa 
los cuadrúpedos pequeños. 
De los peces mariscos, y por inciden-
cia del mar* 
Sí á un filósofo no le toca hablar 
mas que de paso acerca de cada espe-
cie de animales, por cuanto lo demás 
pertenece á los naturalistas, y o , que 
ni escrioo como filósofo, y menos na-
turalista, sino por incidencia , y para 
ir juntando y acop'ando colores que 
{a bella , florida , rica , amena y pró-
diga naturaleza suministra en orden á 
mis intentos para dibujar el cuadro 
del cuerpo y alma del hombre, no tan-
ta en lo fis'co como polít ico, moral y 
religioso, quedo mas obligado á guar-
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dar en aquel punto el método que 
otros llevan en sus tareas filosóficas. 
Mas por cuanto ya tengo dicho algu-
na cosa de los tres reinos principales 
de la gran naturaleza , por conclusión 
del animal remataré con los peces ma-
riscos &c. , y también su habitación, 
alimento y respiración. 
Son los peces en efecto animales 
que parece median entre las aves y 
cuadrúpedos. Asi como aquellas vuelan 
y voltean en el aire, éstos las imitan 
en el agua ; por cuanto el ave necesi-
ta para vivir insp'rar y respirar ; de 
que resulta la diferencia que aquellas 
no pueden permanecer dentro del agua 
por la necesidad del aire , como estos 
tampoco fuera por la falta del agua, 
que es el fluido donde nació el pez, 
como lo es el aire, en que nació el 
ave. Igualmente los peces por su figu-
ra , complexión y naturaleza mueren 
fuera de su natural elemento , porque 
la respiración suya , que es mas leve 
y menos perceptible, se congetura ser 
de agua mezclada con partículas de 
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aire; y como luego que sale del agua 
advierte otro elemento mas fluido y 
leve que el suyo , donde siempre ha-
bita , muere por la razón inversa del 
ave ú otro animal terrestre, el cual se 
ahoga con el agua por su pesadez, y 
eí pez con el aire por su levedad; de 
forma que trocados, ni uno ni otro 
satisfacen; y por tanto no son suficien-
tes para conservar los movimientos v i -
tales del animal que sale de su ele-
mento nativo ; asi como nosotros igual-
mente perecemos cuando respiramos 
un aire impuro sumamente cargado de 
partículas de fuego ó de miasmas cor-
rompidas, porque le falta aquella na-
tural elasticidad y frescura para el mo-
vimiento de los pulmones , corazón, 
sangre y toda la máquina intestinal; 
del mismo modo también si el dicho 
aire fuese tan leve que no pudiese a-
yudar á la naturaleza para escitar d i -
chas funciones. Es indubitable que en 
el agua se halla mucha porción de ai-
re , como demuestra lá máquina neu-
mática ; y esto basta para los peces. 
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Para esto tienen los mas ciertas veji-
guillas llenas de dicho elemento, que 
puede servirles, según dicen, de reser-
vado , de que se valen cuando lo ne-
cesitan , como á los camellos el agua 
que tienen en su ventrículo separado; 
sin embargo de que el aire indicado 
de los peces le sirva para nadar mas 
fáci lmente, undirse y subir á la su-
perficie del agua cuando les conviene 
y acomoda; y en los que carecen de 
tal vejiga lo suplió el Criador hacién-
dolos de otra figura y menos gra-
vedad. 
En orden á su movimiento fácil-
mente lo ejecutan con su cola, que les 
sirve de remo y aletas para soste-
nerse , en lo quü convienen con las 
aves , con la diferencia que aquellos 
serpentean mas que estas para mo-
verse. 
Es el alimento de los peces tan 
vario como el de los animales terres-
tres, pues los hay voracísimos de pre-
sa y rapiña como en aquellos: los pe-
queños son ordinariamente el pasto de 
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ios mayores; por eso se hallan en los 
vientres de éstos muchos de los otros; 
y para que ninguno quede sin lo pre-
ciso para mantenerse, proveyó la na-
turaleza de insectos, moscas, maripo-
sas , efímeras , légamo , yerbas &c. ; y 
los hay muy sagaces, que están obser-
vando dónde ponen las hembras sus 
huevos para regalarse con ellos des-
pués , como entre las aves hace el clu-
quillo ó zumaya. 
Aunque lo mas común y ordinario 
es que los mayores peces, aves y cua-
drúpedos se sustentan de los mas pe-
queños , hay sin embargo entre unos 
y otros variedad considerable , como 
se advierte en la trucha de r i o , la 
corvina, pez marino, el alcotán, ave 
de rapiña, que no son muy grandes, 
y con todo sujetan, apresan y devo-
ran animales mayores que ellos; por-
que la naturaleza les armó de garras, 
diente-;, ánimo y fiereza que supera y 
acobarda á los mayores. 
Si no fuese tan pródigamente fe-
cunda la naturaleza de ios peces, es-
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pecíalmente los que «írven de a l i -
mento al hombre, ¿cómo era posible 
que no se hubiesen apurado y con-
sumido ya estas especies, por la mul-
t i tud de bacalaos y casi infinita de sar-
dirias que continuamente se pesca? Pe-
ro es tal la abundancia de huevos que 
ponen las hembras de dichas espec'es, 
que se forman en yarios sitios del mar 
ejércitos tan numerosos, que abastecen 
al género humano aun después del des-
falco que padecen por la mutua per-
secución y enemiga con la multitud 
de huevos que sirven de pasto a otros 
peces. En electo, la mano tranca , l i -
beral y omnipotente del Criador atien-
de sin molestia ni trabajo á cubrir to-
das las necesidades de sus criaturas. 
Se confunde y aniquila el discurso hu-
mano cuando observa que entran por 
millones los huevos que muchas de es-
tas especies pueden producir en un 
ano ; pasma y eleva hasta lo sumo la 
providencia del Soberano Autor de ¡a 
naturaleza al considerar que no estu-
vo tan pródigo y generoso con aque-
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lias especies que no son tan útiles al 
hombre, haciéndolas mas estériles y 
vivíparas; los que habitando casi siem-
pre en alta mar, hacen venir y ret i -
rar á nuestras costas el pescado que 
necesitamos huyendo de aquellos, y 
asi lo pescamos con mayor comodidad 
y sin fatiga. 
¿Pues qué diremos de la rarísima 
figura que en algunos se advierte? Pa-
rece que el Infinito por esencia hizo 
empeño en dibujar aqui primores y 
allá maravillas. El unicornio marino, 
cuyo cuerno recto es mas largo que 
su cuerpo , y éste y sus dientes son 
de finísimo marfi l , que se conserva 
mucho mas blanco y lustroso que el 
de ios elefantes, es también anti ma-
ligno. El buey marino es asimismo muy 
raro; tiene dos cuernos disformes por-
que salen de la boca, y sus puntas a-
gudas inclinan al contrario que los 
bueyes terrestres; tiene barbas en la 
mandíbula inferior, pies y manos, con 
uñas y aletas en los hombros, en los 
cuales, con lo demás del cuerpo , es 
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parecido á los peces; pero no en ser 
v iv ípa ro como lo es, y criar sus hijos 
como las vacas. E l pez mar t i l lo t a m -
bién es r a r o ; l lámase asi por la seme-
janza que tiene su cabeza con esta her-
ramienta. Hay otro que llaman el d r a -
gón m a r i n o , precioso por su figura, 
porque tiene dos membranas que pa -
recen dos grandes abanicos estendidos, 
de las que usa para volar t ambién a l -
gunas veces fuera del agua, y en ella 
para nadar; tiene en la cabeza una 
como punta de espada rec ta ; las alas 
son hermosas, porque todas ellas son 
verdes, con una especie de gua rn ic ión 
encarnada á las orillas. Otros hay tam-
bién de rar ís ima figura, como el ce-
v o t j e , cuyas alas son t an disformes 
respecto de su cuerpo , que forma un 
semi -c í r cu lo á manera de media luna, 
con las cuales nada sumamente veloz, 
volviéndose á todas partes como le a-
comoda. 
Otras muchís imas especies es t rañas 
y admirables hay que pueden verse 
en los autores naturalistas^ y concluyo 
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con decir alguna part icularidad de los 
mas monstruosos y disformes , que es 
la ballena. Diez especies diversas se 
comprenden bajo del t é r m i n o latino 
cet , regularmente hablando. Yo solo 
t r a t a r é de la ballena asi l lamada; mas 
aunque son muchas en n ú m e r o , todas 
convienen en una propiedad que las 
distingue de los demás peces; la cual 
consiste en tener , como los c u a d r ú p e -
dos , pulmones muy grandes, a r t e r í a s , 
y según la descr ipción de Rondelesio, 
Ven t r í cu lo , p á n c r e a s , mésente r i o , u r é -
teres , vejiga de la orina , corazón , 
esófago &c . L a piel en todas las es-
pecies es á s p e r a , y su vo lúmen a d m i -
rable j pero la ballena rigorosamente 
t a l , es el animal de mayor t a m a ñ o en-
tre todas las demás especies de peces; 
su pellejo es negro ; la quijada de aba-
j o blanca, y t a m b i é n el v ien t re , aun-
que no sea un blanco subido ; debajo 
de su cuero tiene una especie de toci-
n o , que es muy grueso; de éste y de 
la gordura derretidos se hace el acei-
te , en que los pescadores tienen una 
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ganancia considerable; de suerte que 
una ballena de noventa á cien palmos 
de la rga , que son las mas comunes, 
produce mas de cien toneladas de acei-
te sobre corta diferencia, el que sirve 
para luces, para el j a b ó n , cur t i r y a-
dobar cueros para la brea de los na -
vios y otras m i l cosas; y siendo tan 
monstruosos y enormes estos animales, 
con t o d o , se sujetan á la industria del 
h o m b r e , las que se cazan por lo co-
m ú n en los mares del nor te , donde se 
dejan ver en el verano cuando las aguas 
están mas quietas: y entonces, luego 
que aparece la ballena, se presenta el 
pescador de mas aliento ;coje una ban-
deril la ó a r p ó n , á cuya estremidad 
tiene atada una cuerda muy larga; y 
luego que la hiere , y aseguran las len-
g ü e t a s de la chuza, va dándole lar-
gas á la cuerda ; y si aquella no bas-
ta le atan una calabaza grande al r e -
mate para que se vea en el agua, y 
la dejan suelta; la que viéndose h e r i -
da , ó baja al fondo del mar ó huye, 
hasta que desangrada, queda muerta; 
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los pescadores ía siguen con los va r -
eos, y d e s p u é s , j un t ándose muchos, la 
van remolcando hácia t ierra para a-
provecharsetde la ut i l idad referida; de 
forma que todo sirve en e l l a , hasta 
los huesos, como vemos. 
¿ Q u i é n no supondria que estos a-
nimales no necesi tar ían la mayor par-
te de los peces del mar para susten-
tarse? Pero no son muy glotones coa 
p r o p o r c i ó n á su t a m a ñ o ; y por lo res-
pectivo al modo de procrearse, c o n -
ciben mediante el comercio de los dos 
sexos, como los animales terrestres, y 
paren de cada vez un solo hijo entr^ 
Octubre y Ene ro , según cuentan los 
historiadores; y este hi jo nunca es me-
nor que un c o t o ; guá rda le la madre 
debajo de sus aletas hasta que le des-
teta ; y se dice que para defender és-
ta á los hijos los esconde en la boca. 
De los peces de concha y mariscos. 
Llamanse peces de concha á todos 
aquellos que como ios ga lápagos t i e -
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nen la espalda y el cuerpo todo res-
guardado de una fuerte y dura c o n -
cha, capaz de resistir bastante: en t o -
dos ellos es digno de notar c ó m o ía 
naturaleza invi r t ió el orden que acos-
tumbra en los d e m á s anímales ; por 
cuanto en ios otros siempre las partes 
firmes y sólidas están en lo in ter ior , 
como son los huesos en los animales 
terrestres y Jas espinas en los d e m á s 
peces; vistiendo por afuera á estos las 
partes mas blandas , como la carne, 
nervios, músculos & c . , porque se sos-
tienen sobre las firmes y sólidas ; al 
contrario se esperiraenta en los peces 
de que se t ra ta ; porque las partes s ó -
lidas y duras son el vestido que de -
fiende las delicadas y blandas que c o n -
tienen en lo interior. Asi parec ía mas 
conveniente y propio para la conser-
vación de los animales esponer á los 
choques de los otros cuerpos las par-
tes duras y de mas resistencia , y es-
conder en lo inter ior las blandas y de-
licadas; mas á pesar de esta aparente 
conveniencia vemos lo c o n t r a r í o ; y que 
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á cada animal le d ic tó y señaló el Cr i a -
dor su modo de conservar la vida. 
Todos estos animales pueden d i v i -
dirse en dos clases: la pr imera de a-
quellos que tienen pies visibles, con 
que andan y se mueven, como son los 
galápagos , tortugas y cangrejos : la 
segunda de los que no tienen pies, co-
mo son las ostras, armejas, caracoles 
& c . ; y por lo que respecta á las t o r -
tugas que merecen mas a tención por 
la hermosura y valor de su concha, 
hay t amb ién varias especies ; pero las 
mas notables son dos : la una no tiene 
la concha tan preciosa como la otra , 
pero la carne y los huevos son un a-
limento muy gustoso, y en las nave-
gaciones largas son un esquisito regalo: 
la otra especie no tiene la carne tan 
sabrosa; pero la concha es mucho mas 
fina y estimable para hacer cajas de 
tabaco, de relox y otras varias manu-
facturas ; porque en ab landándola en 
agua caliente se acomoda á todos los 
moldes que quiere , val iéndose de pren-
sas de hierro para hacerla tomar exac-
2 3 i 
tamente y retener la figura que se i n -
tenta. 
Estas dos especies de tortugas de 
que voy hablando suelen ser muy gran-
des , porque las hay que dan doscien-
tas libras de carne , que la salan para 
guardar y comer ; habitan ordinar ia-
mente en el agua, aunque salen todos 
los años á poner sus huevos en la t ier-
ra por tres veces de quince en quin-
ce días ; y en cada postura echan , se-
g ú n dicen.los naturalistas, de ochenta 
á noventa huevos, que esconden deba-
j o de la arena, aunque someros para 
que el sol con sus rayos los caliente; 
y de este modo sacan los hijuelos: que 
al cabo de veinte y cuatro d í a s , poco 
mas ó menos, van saliendo de los hue-
vos y arena tortuguil las , que se en -
caminan al agua por su incl inación 
na tu ra l , aunque algunas perecen sien-
do pasto de las aves &c . , que saben 
aprovecharse de su debilidad : se a l i -
mentan de yerbas dentro y fuera del 
mar , porque son anfibios; y en esto 
t a m b i é n se asemejan á ios ga lápagos , 
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que se crian en nuestros r í o s , estan-
ques y lagunas, aunque estos t ambién 
comen gusanillos, peces pequeños y 
moscas en la superficie del agua. 
Los cangrejos tienen cosas muy 
part iculares, que se pueden ver en los 
libros ya ci tados; y se sabe que su 
modo de alimentarse es con la indus-
t r i a , diligencia y trabajo: para eso les 
p r o v e y ó lo naturaleza de una especie 
de brazos ó manos, y en ellas dos co-
mo dedos que forman una especie de 
tenaza muy tuerte y terrible que i n -
troducen en las hiendas , agujeros de 
las penas, ó en donde sienten la p re -
sa , y con ella la sujetan mientras la 
devoran y tragan á su gusto : tienen 
ademas de particular esta clase de tes-
táceos que todos los años mudan la 
concha, como la camisa ó cu t ícu la la 
culebra, esto es, el pellejo mas este-
r i o r y delgado. 
233 
De los mariscos 
Uno de estos son las almejas, que 
t a m b i é n llaman la a t enc ión del ,cur io-
so por el modo con que se alimentan 
y mueven: ellas no tienen p í e s , pero 
tienen una especie de lengua que les 
sirve de boca para tomar el sustento, 
de pies para caminar, de rueca y uso 
para hilar las cuerdas con que se a-
marran y se anclan en cualquiera sitio 
que les conviene, resistiendo al í m p e -
tu de las bolas. 
Hay otras especies de pescados de 
concha parecidos á estas, como ostra-
penas , especie de mariscos que tienen 
mucha semejanza con la almeja, aun-
que sean mucho mayores: estas tienen 
esencialmente dos cosas raras y p r e -
ciosas : que hi lan seda y producen per-
las. Los caracoles de m a r , siendo de 
tan baja esfera entre los t es táceos , t i e -
nen una casa mas preciosa y aseada 
en su tanto que los soberanos de la 
t i e r r a , pues toda es de madre perla 
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maciza. Y baste de peces, testáceos y 
mariscos para un b rev ís imo compendio. 
D e l m a r , sus mareas de flujo y reflu-
j o , y la causa de ser el agua de 
él salada» 
Habiendo tratado de los peces,es-
pecialmente del mar, parece muy con-
veniente el dar alguna noticia de aquel 
elemento ó magnífico estanque de agua, 
donde viven estas y otras muchís imas 
criaturas vivientes bajo el nombre ge-
neral de peces. 
E l mar no es Otra cosa que un de-
pósi to inmen-o de las aguas de este glo-
bo que nosotros habitamos llamado ter-
r á q u e o ó compuesto de t ierra y agua. 
L a pr imera ya he dicho que puede 
considerarse como uno de los cuatro 
elementos, fuego, aire , agua y t i e r -
ra, empezando por el mas leve ó l i -
gero hasta el mas grave ó pesado, 
que es la misma t ierra , ó bien como 
globo t e r r á q u e o , de que al presente 
hablamos j ó t amb ién como planeta en 
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el sistema moderno. De este ú l t i m o 
modo ya hemos dicho alguna cosa. 
Como elemento es lo mismo que un 
pr inc ip io que entra en la composic ión 
de rodos los cuerpos m i x t o s , porque 
no hay alguno de estos que no p a r t i -
cipe del a i re , agua, t ierra y fuego, 
mas ó menos según su clase; pero de 
estas materias tratan con fundamento 
los filósofos de p ro f e s ión ; yo las toco 
solamente de paso , y diseminadas en 
el cuerpo de m i o b r a , especialmente 
en el tomo I . Como globo t e r r á q u e o 
pertenece mas bien á la historia n a tu -
r a l , ó d e m o s t r a c i ó n geográfica de la 
t ierra firme, esto es , de los montes, 
valles ó l lanuras, que es lo que se d i -
ce t i e r r a : igualmente se ha tratado 
cuando hablé del reino mineral ; l ue -
go resta solamente demostrar alguna 
idea de los mares, que es la otra pa r -
te del globo denominado t e r r á q u e o ; 
mas esto no por ley de m é t o d o n i o -
bligacion filosófica, á que nunca su-
cumbí , sino por conexión de doctr ina, 
pues que hablando de los peces, p r o -
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ducciones y vivientes del relacionado 
m a r , parece muy consiguiente presen-
tar a lgún diseño de este fluido, en que 
habitan los peces de que se trata. 
E n esta suposición, y con tales a á " 
vertencias, solo diremos que el mar 
es un receptáculo , po rc ión ó depós i to 
g r a n d í s i m o de aguas, en cuyo l íqu ido 
moran infinitos animales, tan diversos 
en especie, que solamente los conoce 
el A u t o r del universo, de los cuales 
solo he tratado dibujando sus p rop i e -
dades comunes en genera l , y de a lgu-
nas, las mas notables, en part icular . 
Pero en orden á los mares, que 
es el punto presente , solo d i r é que 
aunque son muchos y varios, el m a -
y o r , y el origen de todos , es el oc -
c é a n o , de donde los otros se proveen: 
unos visiblemente, como el m e d i t e r r á -
neo por el estrecho de Gib ra l t a r ; el 
bált ico al n o r t e ; el adr iá t i co al o r i en -
t e , el ponto euxino & c . Otros son cer-
rados ; pero se cree que por conduc-
tos sub te r r áneos se comunican/ y sur-
tea de otros mares, como le ocurre a l 
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mar c a s p í o ; de f o r m a , que ya sea i n -
media ta , ó ya inmediatamente, todos 
tienen su principio en el gran d e p ó s i -
t o del o c c é a n o , cuyas maravillas pue-
den verse en los naturalistas y g e ó -
grafos. 
Acerca de sus propiedades mucho 
ocurre que d e c i r , como también de 
las alteraciones que ha padecido el glo-
bo en el transcurso de los siglos; paes 
hay quien diga que los mares han o -
cupado muchas tierras de las que se 
hallan habitadas, reducidas á cul tura; 
y por el c o n t r a r i o , muchos valles y 
llanuras que hoy están ocupadas por 
estos indicados mares fueron en t i e m -
pos habitadas; y para prueba de esto, 
aseguran que se han hallado varias cla-
ses de fósiles en las mas altas monta-
ñ a s , como conchas petrificadas, es-
queletos de peces, y otros cuerpos y 
sustancias originarias del mar , que de 
n ingún modo podian venir a l l i sin que 
las holas del mar las hubiesen apor -
t ado ; de donde infieren que todos a-
quellos países estuvieron en otros tiem-
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pos ocupados por el m a r : asi lo sien-
te Buffon en su teor ía de la t ierra (1) 
con otros muchos mas antiguos (2) , 
Por lo que hace al m e d i t e r r á n e o , 
es op in ión de muchos que no le hab ía 
antes ; y que a lgún temblor de t ierra 
ab r ió el estrecho de Gib ra l t a r , y el 
empuje del occéano halló por allí sa-
l i d a , q'«ie r o m p i ó cada vez mas, hasta 
que hubo resistencia en los peñascos 
litorales de E s p a ñ a y A f r i c a , ó G i -
braltar ó Ceuta, que unian el c o n t i -
nente : de aquí infieren otra conse-
cuencia evidente y necesaria , á saber: 
que las aguas que llenaron y formaron 
este mar med i t e r r áneo deber ían de f a l -
tar en el globo del o c c é a n o , y bajan-
(t) Hist. nat. tom. 1, p. 97, cuarta edic. 
en dozavo, año 17S L. 
(2) Conculas arenas hucinas , cálculos va-
rice infectos, freqwnti, solo quibusdum eiiam 
in mcntibus reperiri ^ cerium signum maris a~ 
lubione eos coopertos locos, volunt Herodotus, 
Plato , Stravo , Séneca, Tertulianus , Plutar-
cus <Sc. Duasqui, ierra O agua , p. 7. Ovi -
dius. Vid i ego quod fuerat quondam solidissi-
ma telus. Metumorph. esse fretum: vidi f a r 
ctas , ex ¿equore térras (3c,, Jib. iS. 
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do éste aparecer algunas islas enmedio 
de dicho mar , que las hab rán ido po -
blando las naciones inmediatas, cul t i -
vando & c . Y he aqui como el agua 
ocupa partes nuevas del globo, aban-
donando o t ras , y dejándolas en seco. 
E n cuanto á las propiedades mas 
notables del m a r , estas consisten en el 
flujo y ref lujo , ó mareas contrarias, 
yendo y viniendo las aguas de o r i en -
te á poniente , subiendo estas en vein-
te y cuatro horas y algo mas dos ve-
ces á determinada a l tu ra , y bajando 
otras,dos por el contrario. Cuando es-
tas tocan al punto m á x i m o se dice ma-
rea llena ó plea-mar , y cuando bajan 
al m ín imo se llama marea vacía ó ba-
ja -mar . Este es el fenómeno ó efecto 
que observamos, cuya causa de o r d i -
nario atribuyen á la luna los físicos y 
a s t r ó n o m o s , porque sigue sus m o v i -
mientos. Pero el modo particular co-
mo este planeta hace subir y bajar las 
aguas del mar no es tá bien averigua-
do : unos dicen que provienen de la 
fuerza de la l u n a , cuyos efluvios ha-
mm . raü 
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cen fermentar el agua, que consta de 
sales y betunes. Y que tal fermenta-
cion es la que obliga á elevarse aque-
lla , como cuando h ie rve ; otros dicen, 
con Descartes, que es el peso de lá 
luna que carga y estrecha á la mate-
r i a su t i l , que en vór t ices continuos g i -
ra en circulo al rededor de la t ierra: 
hal lándose esta materia oprimida y es-
trechada al pasar la luna entre ésta y 
la t i e r r a , forcejea por romper y se-
guir su ráp ido curso; y esta fuerza 
superior ( indica Descartes) que hace 
bajar, subir y moverse alternativamen-
te las aguas dos veces hácia arriba y 
dos hácia abajo en las veinte y cuatro 
horas que d i j imos , á lo que llaman 
flujo y ref lujo, plea-mar ó baja-mar* 
E l sistema de Newton va por otro 
rumbo , pues que este se funda en las 
leyes de la mutua a t racc ión de todos 
los planetas con la t i e r r a , como que 
este sistema es uno de e l los ; de m o -
do que cada filósofo se inclina á sus 
ideas favoritas. Descartes á sus t u r b i -
llones, y Newton á la fuerza atractiva, 
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que es el alma de los dos sistemas res-
pectivos. Y en v i r t u d de esta atrac-
ción , la luna hace venir asi las aguas 
conforme va pasando por encima de 
la t i e r r a ; de forma , que si estas no 
tuvieran otra ley con t r a r i a , que las 
llama al centro de la misma t i e r ra , se 
e levar ían sobremanera, y causarian es-
tas aguas formidables estragos é i n u n -
daciones en el globo poblado, o t i e r -
ra firme; y como esta tiene su m o v i -
miento vertical y* de ro tac ión en sí 
misma sobre su eje, hace que las aguas 
salgan de su centro ayudando á la l u -
na , en cuyo caso será plea-mar en 
donde concurran las dos fuerzas, cen-
tr í fuga de la t i e r r a , y atraente ó cen-
t r í p e t a de la luna ; sieudo por el con-
t rar io baja-mar donde fuese mas d é -
b i l esta concurrencia; y como el agua 
es un l íquido fácil de mover por u n -
dulaciones, forzosamente ha de bajar 
por una parte y subir por la o t r a , s i -
guiendo las leyes de los l í qu idos ; y de 
este modo se conserva la al ternativa 
continua de subir y bajar : el sol tara-
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bien tiene parte en este movimiento 
en v i r t u d de su a t r a c c i ó n , aunque mas 
débil que la luna por su mayor distan-
cia ; y por tanto será mas ó menos, 
según la posición de la t ie r ra y luna 
con respecto á este astro luminoso. 
E l dicho movimiento de ro tac ión 
que tiene la t ierra puede acaso con t r i -
buir mas que nada á las indicadas ma-
reas, por cuanto, en v i r t u d de é l , ha -
ce salir y arroja del centro las aguas 
sobre la superficie de la t i e r ra , a le ján-
dolas lo posible del centro en obsequio 
de esta ley ; mas como esta fuerza cen-
trifuga tiene otra contraria que las 
atrae al centro de esta, llamada cen-
t r í p e t a , como d i j imos , pugnando estas 
dos , deberia vencer la que concurra 
con la otra de la luna. E n fin , estas 
materias pueden verse en toda su her-
mosura y estension en varios autores, 
como Aimeida, Purchot y otros muchos. 
E n cuanto á la causa porque las 
aguas del mar tienen el gusto tan a-
margo y salado , t ambién están diver-
gentes las opiniones: es constante, lo 
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p r i m e r o , que las aguas del mar abun-
dan en par t í cu las de sal, con las cua-
les es tá int imamente mezclada el agua; 
ya sean estas par t ícu las naturales a l 
mismo mar , que es muy probable, ó 
ya tengan su pr inc ip io en algunos m i -
nerales de sal que haya en los fondos 
del i mismo mar. E n fin, indagar la 
causa física por qué las aguas del mar 
sean mas saladas que todas las demás 
no es fácil á n ingún filósofo por lo que 
respecta á su origen. Yo presumo que 
las miras del Criador , infinitamente 
sabio, y sumamente precavido en t o -
das sus obtcts, d e t e r m i n ó que las aguas 
del mar fuesen saladas para evitar la 
c o r r u p c i ó n de ellas, que siendo tantas, 
iniestarian el mundo poblado , y cau-
sarian horribles estragos sus vapores 
en todos los viviente* , no solamente 
los que encierra el mismo mar , sino 
t a m b i é n los que habitan la t ierra , á 
quienes concedió el agua potable de 
las fuentes y rios , que aunque , como 
he dicho en otra parte , sean oriundas 
del m a r , con todo , atenuadas en l l u -
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vías y vapores, pierden y dejan en el 
mar las par t ícu las salinas; y filtradas 
por la t i e r r a , vienen á quedar del t o -
do dulces y potables , dejando pegada 
á esta aquellas par t í cu las mas sutiles 
de sal que les hubiesen quedado. L o 
demás pertenece á los autores que tra-
tan de esta mater ia , y pasaremos á 
los c u a d r ú p e d o s , que es el punto que 
hos resta de todo el reino animal. 
De los cuadrúpedos en común. De los 
cuadrúpedos domésticos. 
E l nombre de c u a d r ú p e d o es un 
compuesto que indica un animal que 
ordinaria y naturalmente anda en cua-
t ro pies: el n ú m e r o y variedad de es-
tos es muy considerable, como dicen 
los naturalistas, especialmente el gran 
Buffon: yo solamente hablaré de aque-
llos que son mas conocidos, y cuyas 
propiedades igualmente son mas noto-
riasj y asi los d ' v i a i r é en domést icos 
y silvestres; advir t iendo, que de es-
tos, unos son feroces y nocivos, al p a - ^ 
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so que otros son t ímidos y cobardes. 
Entre ios domést icos mas nobles 
y leales al hombre , ocupa con razón 
el pr imer lugar el p e r r o , á quien el 
Criador infundió tal ca r iño , grat i tud 
y fidelidad, que como generoso y buen 
companero, á veces pierde la vida por 
defender , no solamente la persona de 
su amo , mas t amb ién sus bienes, aun-
que reciba en cambio de su fina d i l i -
gencia y lealtad un miserable hueso, 
que siempre babria de arrojar dicho 
amo á la calle como i n ú t i l , cuando no 
recibe palos y puntillones. ; Q u é j u b i -
l o , qué regocijo no manifiesta este fi-
del ís imo domést ico cuando vuelve sn 
amo de a lgún viaje 1 j Q u é semblante 
tan festivo cuando huye tras el cone-
j o ó la liebre 1 Pero qué pronto muda 
de tono si encuentra alguna fiera, co-
mo lobo & c . ; todo encrespado y p e l i -
goto aparece en su figura; sus demos-
traciones , aúneos y sollozos son tan 
serios y v ivos , que parece quiere l l a -
mar á su amo ó pastor p ira que le 
ayude contra la fiera. ¡ C o m o se anima 
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y v igor iza , acometiendo cuando sien-
te y oye de cerca el amable y dulce 
eco de la voz de su amo! Pero cuan-
do mas se manifiesta su dolor es si le 
ha perdido en t ierra estrana. ¡ Q u é la-
mentos tan horr í sonosI ¡qué aullidos 
tan tristes! j q u é ronco ladr ido! Y es 
de notar que casi siempre se pone á 
dar estos pregones en las plazas ó s i -
tios altos donde pueda ser oido de su 
duoño : t ambién se advierte que cuan-
do este animal se siente con impulsos 
y asaltos de la maligna hidrofobia , ó 
rab ia , al momento se ausenta por. lo 
regular de la casa de su amo , que es 
la ú l t i m a prueba que le da sin duda 
de su en t rañab le y finísimo c a r i ñ o ; por 
cuanto quiere mas peregrinar á sus 
aventuras, sin alimento ni cabana, que 
esponerse a d a ñ a r á su amante bienhe-
chor , porque advierte en su inst into 
natural que no está en su mano el po-
derse contener cuando le acometen los 
í m p e t u s furiosos de tan nociva enfer-
medad. Mas de este c u a d r ú p e d o y a l -
gunos otros ya dije lo mas preciso 
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cuando t r a t é del alma de los brutos en 
c o m ú n . 
E l caballo t a m b i é n manifiesta bon-
dad y gra t i tud , mucha doci l idad , gran 
deseo de agradar , servir y aun de-
fender, ayudando á su amo en los ma-
yores pe l igros : en su clase es heroico, 
valiente y empeñado* 
E l asno sufrido , paciente y de m u -
cha carga. E l cerdo es túp ido y d a ñ i -
no. E l gato soberbio, ingrato y ven-
g a t i v o , hasta con su mismo dueño . 
E l buey juicioso , lerdo, pero cons-
tante y dócil al que conoce, é i gua l -
mente sucede con todos los demás do-
mésticos , cuyo inst into es v a r i o , se-
g ú n los fines para que fueron criados, 
y el destino que recibieron por el A u -
tor de la naturaleza. 
De los cuadrúpedos silvestres. 
Ya dije que de estos unos hay fie-
ros por naturaleza, y otros mas d ó -
ciles y cobardes: entre aquellos se cuen-
ta el l e ó n , el oso, el t i g r e , el leopar-
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d o , la onza, eí l o b o , y otros vírríos. 
Los primeros apenas se hallan en los 
montes de la Europa , escepto el oso, 
que se ha visto aun en E s p a ñ a , en 
donde son muy comunes y frecuentes 
los lobos, zorras y o t ros ; todos los d i -
chos son fieros, y al mismo t iempo 
nocivos. E l león es grave , magestuo-
so, y comedido con el enemigo que se 
le humi l la ; pero furioso y cruel con 
el que le resiste ú ofende. 
E l oso, á pesar de su fiereza, ad-
mi te a lgún tanto mas los alhagos y 
c o m p a ñ í a del hombre , á quien im i t a 
en muchas acciones; es ladrón de col -
menas , y sabe t i rar cantos como el 
hombre. 
E l t igre es muy soberbio y venga-
t i v o , como el gato , al cual se aseme-
j a a lgún tanto en la figura. 
E l lobo, á quien mas conocemos, 
es en su clase mas feroz, c a rn ívo ro y 
nocivo qne los otros para los ganados; 
pero con di f icul tad , y raras veces, ha-
ce frente al hombre, á no estar rabio-
so ó sumamente hambr ien to ; pero es 
2 4 9 
tal su voracidad y ansia de d a ñ a r , que 
en teniendo á su disposición ganados 
menores, no cesa de m a t a r , aun an -
tes de saciar el hambre; es sagacís imo 
y valiente para acometer á la presa, 
y de un olfato tan fino , que á legua 
le da el viento de los efluvios del hom-
bre , á quien t eme , como t a m b i é n el 
hombre á é l , teniéndose los dos m u -
tua y natural avers ión. 
E l camello y el elefante son p r o -
ducciones, el pr.mero del Asia, donde 
sirve de jumen to , y por lo mismo do-
mést ico . E l segundo del Africa ; y aun-
que silvestre, no es feroz , á no i r r i -
t a r l e ; omito de estos, y otros varios, 
el referir sus propiedades naturales por 
no alargarme mas, y porque t a m b i é n 
llevo dicho alguna cosa en o t ra parte, 
de donde se infiere que no es lo mis -
mo ser un animal silvestre que feroz, 
ni domés t i co que manso ; n i se diga 
que la fiereza nace de no rozarse tales 
c u a d r ú p e d o s con el hombre , sino que 
la fiereza es tan natural en algunos, 
aun domés t icos , como t a m b i é n la man-
sedumbre, aunque silvestres en otros; 
y por tanto presumo yo que el A u t o r 
de la naturaleza, asi como dio á a l -
gunos an ímales mayor fuerza, como á 
ios toros y á otros mayor ligereza, co-
mo á los gamos y venados; á otros 
estrana corpulencia , c ó m o á los ele-
fantes ; á otros obediencia y reconoci-
miento , como á los p e r r o s ; á otros 
b r í o y a rdor , como á los caballos, asi 
t a m b i é n d io á otros ferocidad, como 
á los lobos , á los t i g r e s , á las onzas 
B0, , s i rv iéndose de todo para sus a l -
tos fines. Aquellos que destinaba para 
el servicio inmediato del hombre los 
b ízo mansos, obedientes , robustos & c . 
A los que destinaba para poblar las 
b r e ñ a s , y ser adorno de los bosques y 
desiertos , como t a m b i é n para castigar 
ía. rebeldía del hombre por haber sa-
cu4ido el yugo de la r azón y precep* 
to de D i o s , á quien debía obedecer, á 
esos, d i g o . Ies d i á fe roc idad , con la 
cual le resistiesen, en castigo de su de-
l i t o , no obstante ser su señor verda-
d e r o , y criado con dominio sobre t o -
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dos los a n í m a l e s , concedido por el 
mismo Autor de la naturaleza; de lo 
cual se infiere y resulta que aquellos 
a n í m a l e s , á quienes infundió como na-
tura l la ferocidad, nunca se domest i -
can completamente , por mas que el 
hombre trabaje con su industria para 
conseguirlo, y esto aunque dichos a n i -
males vivan en poblado y al cuidado 
del h o m b r e , como ocurre con los t o -
ros ? los gatos & c . , y algunos perros, 
como alanos, lebreles, aunque estos 
ú l t i m o s siempre se h u m i l l a n , obede-
ciendo á su a m o ; y su ferocidad casi 
siempre suele espiicarse en obsequio y 
defensa del mismo dueño : efectivamen-
te se demuestra aqui una mano o m n i -
potente , una inteligencia superior, que 
destinando á cada especie su ocupac ión 
y oficio ? como vemos en el perro , á 
quien e n c o m e n d ó el cu idado , compa-
ñ í a , ayuda, consuelo y placer del hom-
b r e , parece que d e r r a m ó y p r o d i g ó en 
esta especie de animales un instinto 
c l a r í s i m o , unas sensaciones v iv ís imas , 
juntamente con su amor y lealtad pa-
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ra serv i r le ; y no como quiera en lo 
ú t i l y necesario solamente, sino para 
sus varias diversiones ; mot ivo porque 
c r ió tantas castas diferentes, y deter-
m i n ó tantas mezclas es t rañas de per-
ros. Véase á Buffbn en el árbol genea-
lógico de ios perros. 
Los micos y los monos se acercan 
mucho en su figura á la humana j y 
hay quien dice son el deslaven ó en-
ganche de la cadena que enlaza al hom-
bre con el bruto , pues ya se advierte 
en ellos cierta especie de mal ic ia , i n -
t e r é s , y otros impulsos muy semejan-
tes á las acciones humanas. 
E n fin, omitiendo otras infinitas 
maravillas y primores de varios ani-
males , agenas de mi compendio , con-
cluyo los c u a d r ú p e d o s y el reino a n i -
mal con los castores, que por sus ra-
ras'propiedades merecen particular a-
tencion. Su figura es como la de un 
perro , una vara de largo poco mas ó 
menos, con los anchos proporc iona-
dos; pero su cola es muy diferente, 
porque teniendo el volumen de la de 
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una zorra ó raposa, es aplanchada ó 
tableada; y estando guarnecida de es-
camas, tiene ademas un humor oleoso 
que no la penetra el agua; de ella se 
sirve para las obras de a lbañ i l e r í a , es-
to es, de artesi l la , c a r r e t ó n y paleta; 
en ella conduce el barro amasado; coa 
ella reboca las paredes de su casa por 
dentro y fuera con lindo p r imor y po-
i i tura ; sus manos tienen dedos largos 
como los monos, y en ellos grandes 
u ñ a s , con las cuales cava , arranca y 
amasa la t ierra para disponer el bar-
ro , mezclándolo con yerbas y raices 
secas de grama & c . , en lugar de paja 
que echan los a lbañ i l e s , y asi trabaja 
como el hombre; sus pies tienen cier-
tas membranas entre los dedos, como 
el pato , que les sirve igualmente para 
nadar , porque los castores son t a m -
bién semi-anfibios, y por esta causa 
hacen sus cabanas, ó sobre el borde 
de un estanque , que naturalmente ha-
lla hecho en el agua de arroyo , r io 
& c . , ó artificial de sus manos é indus-
tr ia j , fabricado para sus b a ñ o s , en los 
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que están del medio cuerpo para a t r á s 
ordinariamente ; motivo porque la car-
ne de sus cuartos traseros huele y sa-
be á cosa de pescado. Los dientes de 
este animal son tan fuertes y agudos, 
que le sirven como una sierra para 
cortar y d iv id i r pedazos de madera 
tan gruesos como la pierna de un hom-
bre, los mismos que saben clavar en la 
t ierra á plomo , enlazando y entrete-
j iendo otros mas delgados y flexibles; 
mezclándolos con yerbas secas y raices 
hacen las paredes de su palacio , que 
ordinariamente es de dos pisos: el de 
abajo tiene dos aberturas, una para el 
b a ñ o , y otra para la salida de todas 
las inmundicias: el piso alto es para 
la habi tación de toda la f a m i l i a , que 
á veces es muy larga; por cuanto for-
man una especie de sociedad d o m é s t i -
ca de ascendientes y descendientes de 
toda aquella fami l i a , al modo de las 
abejas; y se defienden del enemigo con 
ardor y unión todos los que viven j u n -
tos de aquella ca^ta, ó parentelas de 
otra contraria de la misma especie , ó 
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anímales diferentes que sean para d ios 
nocivos; y la señal que tienen de r e -
un ión cuando están repartidos por e l 
campo los individuos de la comuni -
d a d , es dar un. fuerte golpe con sa 
planchada cola en el agua, á cuyo es-
truendo y estallido acuden todos, y se 
ponen en defensa : tienen igualmente 
su a lmacén ó despensa de los víveres 
necesarios para el i n v i e r n o , que soa 
varias especies de maderas y raices, 
que están unas sobre otras hacinadas;, 
teniendo sumo cuidado en consumir 
siempre las bajeras confinantes con el 
agua para evitar la put refacc ión de su 
a l imento, y comerle siempre tierno y 
remojado. E n los demás tiempos fuem 
del inv ie rno , en que están casi encer-
rados , no tocan al repuesto , porque 
comen todo cuanto hallan de frutas, 
yerbas, raices &c . en el c a m p o , á 
donde salen en patrullas en las buenas 
estaciones : por cuyo concepto , y en 
su moda de v i v i r , son muy semejara-
tes estos c u a d r ú p e d o s á las abejas. E n 
todo lo cual bri l la y resplandece la i n -
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tel igencía soberana, é infinita previs ión 
del Cr iador , que quiso ser tan vario 
como prodigioso en la formación y 
p roducc ión de la mul t i tud innumera-
ble de seres de tan diversas clases que 
pueblan, adornan, y llenan de mara-
villas este magnífico cuadro del u n i -
verso. 
Y en a tenc ión á que me parece he 
demostrado con bastante claridad el 
objeto que me propuse y p r o m e t í en 
el pr incipio de este tomo primero , á 
saber , que todos cuantos seres existen 
desde el supremo hasta el ínfimo , sir-
ven y es tán sujetos á cierta ley y de-
pendencia del Criador , es imposible, 
absolutamente hablando, que siendo 
el hombre uno de los principales en-
tes criados, deje de estar sujeto y su-
bordinado, como los d e m á s , á su C r i a -
dor y Soberano D u e ñ o , Autor y Bien-
hechor suyo : en fecto , con doblada 
razón y motivo debe estarlo, por cuan-
to recibió de él dones mucho mas pre-
ciosos y estimables que todas las de-
mas criaturas visibles , como son la 
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í e y , ó la razón natural y la l ibertad, 
que fuera del á n g e l , negó á todos Jos 
d e m á s seres; por cuya causa , como 
he dicho antes, dispuse tratar ú l t i m a -
mente del hombre , separándole de t o -
das las cr ia turas , como el mas digno 
de todos, de quien hab la ré con mas es-
tension en tomo separado, que será 
el que se sigue. 
Bien pud i e r a , y aun d e b e r í a , sí 
hubiese yo imaginado escribir como 
filósofo, haber hecho a lgún esrracto 
de las propiedades de los cuatro ele-
mentos, y otros muchos pun tos , que 
pertenecen y son propios de Ja g ran -
de y sublime ciencia que Ihiman filo-
sofía; pero en a tención á lo d i c h o , y 
por cuanto se tocan , aunque de paso 
ó por incidencia, en algunos Jugares 
de esta obra , y por no dilatar mas el 
sentido de e l l a , determino en este to -
mo siguiente hablar solo del hombre, 
cons iderándole en pr imer lugar en cuan-
to á su cuerpo y mecanismo , eu que 
conviene con los demás animales; y 
en seguida se h a b l a r á de su alma es-
Tomo L i 7 
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p i r i t u a l , de cuyo compuesto resulta un 
ser, privilegiado por su D i o s , que obre 
y pueda coa razón y l i b e r t a d , de fo r -
ma que merezca colocarse en la socie-
dad humana , cumpliendo con los o f i -
cios que debe á su C r i a d o r , sobre que 
t r a t a r á el tercer t o m o ; y en cuanto á 
sus semejantes y á si mismo, se redu-
c i rán al cuar to , esponiendo el modo 
con que debe rá rectificar el uso de su 
razón y libertad en la pol í t ica humana. 
F I N D E L TOMO PRIMERO. 
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A L L E C T O R . 
- A u n q u e y a l l evo a d v e r t i d o en 
el p r ó l o g o an t e r io r que l a v a r i e d a d 
de materias que se t o c a n en l a o b r a 
presente me o b l i g ó á d i v i d i r l a en 
cuat ro t o m o s , que por su c o r t o v o -
l u m e n p u d i e r a n reducirse á t r e s , 
quiero sin embargo esplicarme a q u í 
mas c la ro sobre este p u n t o i dea l , 
en a t e n c i ó n á que al l í f u i bas tante 
difuso en otras muchas a d v e r t e n -
cias que me parecieron opo r tunas . 
E n esta s u p o s i c i ó n , y que en l a 
obra se t r a t a de mater ias de física, 
metaf í s ica , é t h i c a y de r e l i g i ó n , y 
varios puntos p o l í t i c o s & c . , me pa-
rec ió m u y difícil reduci r tan tos t r a -
tados , t a n diversos entre s í , á solo 
tres t o m o s ; por cuan to d e b e r í a n 
por una par te ser desproporciona-
dos, y notablemente desiguales, pro-
duc iendo por o t r a c o n f u s i ó n en los 
lectores de materias divergentes, que 
t r u n c a r í a n sin d u d a el sent ido y ob-
j e t o p r i n c i p a l á que aspira dicha 
o b r a ; porque m i i n t en to fue siempre 
estractar y r educ i r c u a n t o pudiese 
las materias á u n c o m p e n d i o , con -
su l tando á u n m i s m o t i e m p o á dos 
u t i l i d a d e s : la p r i m e r a para n o cau-
sar moles t ia á los j ó v e n e s lectores, 
quienes gus tan m u c h o mas de com-
pendios que de obras magistrales, 
di la tadas y costosas; y l a segunda 
el ev i t a r mayores gas tos , t i empo y 
dispendios en l a prensa. 
Pero siempre fue preciso aco-
m o d a r los t r a t ados en los indicados 
t o m o s : y aunque es c i e r t o que en 
l a ma te r i a que habla de l hombre , 
en c u a n t o á su esencia física de cuer -
po y a l m a , p a r e c í a pertenecer a l 
p r i m e r t o m o , que se dedica á esta 
noble f a c u l t a d de la menc ionada fiU 
s i c a , y en efecto es a s i , sin embar -
go , c o m o e l objeto p r i n c i p a l se d i -
r i j ía y encaminaba á este ser p r i v i -
legiado , me p a r e c i ó convenien te 
honrar le t a m b i é n en es to , ded ican-
do esclus ivamente u n t o m o p a r t i -
c u l a r que t ra tase de su c u e r p o , y 
en seguida de su a l m a ; mater ia que 
merecia aunque fuesen ve in te t o -
mos; h a b i é n d o l a r educ ido t o d o c u a n -
t o fue . posible con r e l a c i ó n á mis 
cortas luces á u n t o m o t an p e q u e ñ o , 
en que d i cha j u v e n t u d , c o n u n b re -
v í s i m o c o m p e n d i o , puede a d q u i r i r 
ideas de mater ias t a n curiosas c o n 
p e q u e ñ o desembolso. 
A s i m i s m o las materias de r e l i -
g i ó n por su a l ta d i g n i d a d m e r e c í a n 
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separarse de las o t r a s , y a físicas, y a 
p o l í t i c a s ; dedicando paira estas o t r o 
p e q u e ñ o t o m o , que es el t e rce ro , 
en el c u a l se comienza á t r a t a r de 
l a é t h i c a , ó filosofía m o r a l , esto es, 
de los oficios que el h o m b r e debe 
a su D i o s y C r i a d o r , c o m o t a m b i é n 
á sí m i s m o y á todos sus conc iuda-
danos : y c o m o el mas interesante y 
d i s t i n t i v o del hombre sea el p r i m e -
r o , ó las obligaciones y obsequios 
que debe á su D i o s por tan tos res-
petos , s e p a r é por esta causa las i n -
dicadas m a t e r i a s , o c u p a n d o sola-
m e n t e estas el tercer t o m o , en a -
t e n c i o n á que s iempre t u v e el pen -
samien to de esplicar los mis te r ios 
de nuestra santa r e l i g i ó n con l o de-
mas r e l a t i vo á el la , con tes tando é 
i m p u g n a n d o los ataques que los fi-
lósofos l iber t inos han t en ido la osa-
d í a de oponer. M e parece j u s t a cau -
sa y abundan te m a t e r i a pa ra o c u -
par muchos t o m o s ; reservando pa-
r a el c u a r t o , que es el mas d i l a t a -
d o , c o n c l u i r c o n los oficios que de-
be el hombre á sí m i s m o y á todos 
sus semejantes. 
T a m b i é n debo p reven i r que cuan-
do se t r a t a de i m p u g n a r las o p i -
niones i m p í a s , relajadas é i n m o r a -
les , es preciso repet ir l o que se ha 
d i cho otras veces , y a con las m i s -
mas palabras , y a c o n equivalentes; 
por c u a n t o tenemos que usar de 
unas mismas armas en todos los c o m -
ba tes , que son las de l a r a z ó n y l a 
l u z n a t u r a l , a l est i lo filosófico, por 
los m é t o d o s de l ó g i c a , a n a l í t i c o , 
s i n t é t i c o y s o c r á t i c o , s e g ú n fuese l a 
m a t e r i a y lo requiriese el caso : a-
d e m a s , que c o m o el objeto p r i n c i -
pa l de esta obra se di r i je á l a i m -
p u g n a c i ó n de las enunc iadas m á x i -
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m a s , á cada paso o c u r r e n m o t i v o s 
de repet i r l o m i s m o que se n o t a r á 
acercd de la l i be r t ad , que siendo 
l a h id ra que h a y que d e c a p i t a r , n o 
es estrano que se mezcle muchas y 
var ias veces en todos los t r a t ados , 
c o m o pun to p r i n c i p a l á que t i e n -
den todas las ideas ; ^ deseando a l 
m i s m o t i empo que las m á x i m a s que 
establezco en c o n t r a de esta i d o l a -
t rada diosa queden fijas y estampa-
das en el c o r a z ó n del l e c t o r , espe-
cialme.nte si es j o v e n , y m u c h o mas 
l i b e r t i n o . = V A L E . 
EL FILÓSOFO CRISTIANO 
IMPUGNANDO AL LIBERTINO. 
L I B R O S E G U N D O . 
Q u e t r a t a del h o m b r e m a t e r i a l , ó 
de su esencia física de cuerpo 
y a lma . 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
Del hombre considerado en cuanto a 
su cuerpo. 
C/uando med i tó el Eterno formar 
y producir al hombre , contuvo , por 
decirlo a s i , su finísimo é inimitable 
p i n c e l , saliendo decretado del consis-
tor io divino que no llegase á la per-
fección del ángel este nov í s imo ser: 
minuht i eum ab angelis paulo minus-j y 
por tanto era conveniente debilitar su 
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hermosura, grandeza y poder. Con es-
te íin hho un compuesto de dos sus-
taactas diferentes, estableciendo entre 
ellas una m á t u a dependencia coheren-
te , de forma que no pudiese resultar 
o p e r a c i ó n alguna racional y discursi-
va & c . sin el concurso s imu l t áneo de 
ambas: por este motivo dije en el p r i n -
cipio del primer tomo que el hombre 
ocupa el segundo lugar en la inmensa 
cadena de los seres criados , esto es, 
después del ángel ; el que siendo e s p í -
r i t u muy perfecto, exento de ios de-
fectos de la materia, prevenido al mis-
mo tiempo de los dotes gloriosos, p u -
diese con la mayor viveza y p r o n t í s i ' 
ma exactitud cumplir las ó rdenes y 
preceptos de su D u e ñ o y Soberano, 
como inmediatos á su m a c n í n c o t r o -
no. Mas aunque este br i l lan t í s imo y 
benéfico Sol habia comunicado sus r a -
yos , su existencia, su dicha y su g l o -
r ia á tantos millones de seres espi r i -
tuales , <iun rebosa el inmenso mar de 
su riqueza y bondad , e&tendletrdo los 
rasgos de su beneficencia. Después de, 
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k rebel íoa y caída de los ángeles m a -
los se inclina á sacar del caos y abis-
mo de la nada á un ser, que por su 
alma espiritual se pareciese al ánge l , 
y por el cuerpo se asemejase al bruto; 
y en esto ú l t imo efectivamente dege-
nera y consiste su mayor disparUud. 
y enorme diferencia: por cuanto el 
a lma, ligada por un tiempo fijo y se-
ña lado por el Criador al cuerpo, t i e -
ne m i l trabas y obstáculos para obrar 
coa la perfección del ángel . Mas si á 
pesar de tales impedimentos este ser 
espiritual ó alma racional imitase en 
lo accesible á sus fuerzas á aquel , se-
ria sin duda esto un sumo grado de 
h e r o í s m o , y por tanto benemér i ta de 
una recompensa sin l ími tes . Por esta 
causa se atribuye á un hé roe estraor-r 
d i ñ a r l o una alma grande; no con la 
estension física ó matematicaj sino mo-
ral ó metafísica. 
E l cuerpo, pues , de que al p re -
sente trato , es el palacio, ó mas biea 
cárcel de dicha a l m a ; es la gran m á -
quina , de cuyos resortes tiene que va?» 
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lerse; es un ó r g a n o magn í f i co , de cu-
yos registros y teclado tiene que ser-
virse para obrar : sí esta máqu ina y 
compuesto orgánico no está bien a n i -
velado y dispuesto , claro es que las 
operaciones serán disonantes , imper -
fectas y groseras. 
Yo no intento describir ni hacer 
una perfecta y cabal historia a n a t ó -
mica del cuerpo del hombre , sino un 
brev í s imo resumen de la grandeza, 
p r o p o r c i ó n y admirable mecanismo de 
esta bellísima p roducc ión de la mano 
l i b e r a l , omnipotente , sabia y genero-
sa del Criador : por cuanto , si hemos 
de tratar de la otra sustancia espir i-
tual que obra en esta m á q u i n a , con-
viene tener alguna idea ó noción de 
las partes que la componen, para per-
cibir en a lgún modo el arte tan ma* 
ravilloso y s imul táneo con que juegan 
y obran e.stas dos sustancias, tan l i n -
das como diferentes entre s í ; para cu-
yo efecto daremos pr incipio por la 
parte mas digna y superior del cuer-
po del hombre* 
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§. I . 
De la cabeza del cuerpo humano. 
E l mas digno y principal miembro ó 
parte de este cuerpo orgánico es la ca-
beza; no solamente por su hermosura y 
perfección visible y esterna, sino por-
que contiene los principios de sensa-
ción y movimiento y de que habla ré 
después. E l rostro ciertamente es la 
parte mas bella del hombre ; su finí-
simo color , su frente agraciada por 
el cabello , la brillantez y hermosura 
de los ojos con el arco sobrepuesto 
de las cejas, la guarn ic ión de las pes-
t a ñ a s , el velocísimo y arreglado movi -
miento de los p á r p a d o s , el que tienen 
los mismos ojos, la l ínea perpendicu-
lar que para dar mas realce á la her-
mosura forma la nariz , y tangente 
con la curva que describen las cejas, 
sirviendo aquella t ambién para el ó r -
gano del olfato; la boca con sus labios 
y m a n d í b u l a s , que ademas de la gra-
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cía particular que comunica al todo 
del rostro, tiene otros nobil ísimos usos 
y destinos. ¿ Q u é otra cosa nos anun-
cia y señala que la sublime intel igen-
cia del Artífice Soberano? Ella sirve 
para masticar con sus dientes inc is i -
vos , caninos y molares el alimento 
necesario para sustentar y reponer la 
maquina de las pérd idas que siente en 
sus continuos movimientos , varias de-
posiciones é insensible t r a sp i r ac ión : 
ella es con su lengua y paladar el ó r -
gano del gusto y y esta misma lengua 
¡qué p rod ig io ! con sus labios en d i -
versos movimientos , ya tocando al 
paladar , ya á los dientes, sirve para 
la a r t i cu l ac ión , y ponen al hombre en 
estado de poder hablar y hacerse en-
tender de los demás , dando inflexio-
nes diferentes á la voz y al sonido, 
que es lo que se llama palabra: t o -
das estas maravillas , sí , y otras sin 
cuento produce un ó r g a n o tan lindo 
y estimable como precioso . tan út i l 
y necesario para el comercio y socie-
dad humana, que por la voz; ó pa* 
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labm manifiestan r ec íp rocamen te los 
hombres la voluntad , discursos y 
pensamientos internos, sus obligacio-
nes, su genio , y sus pasiones de odio 
y a m o r ; en una palabra, el todo del 
rostro humano mirado con reÜexion 
casi siempre manifiesta el c a r á c t e r es-
pecial , las pasiones dominantes , y 
moralidad del hombre ; y esto aun 
guando se halle robusto y sereno; por^ 
que si está al terado, al momento su 
semblante delinea muy al vivo los a-
fectos de su a lma ; si está indignado 
y colérico el color se muda en p.ilido 
ó encendido , según es su complex ión ; 
la lengua se traba, el paladar seco, 
la barba t r émula , los ojos centellean, 
y todo en fin ê inmuta ; si está g o -
loso , amanee y contento se convierte 
en lo cont rar io ; la hermosura del ros-
t ro se aumenta, sus ojos risueños d u l -
cemente embelesan y atraen , su gra-r 
pia se redobla y mul t ip l i ca en todo 
el llgno de su semblante ó cara ; sí 
está enfermo , triste , ó hipocoi idna-
co , esta se n)aniíiesta pál ida ; la b r i -
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l iantes de los ojos turbia, empanada y 
abatida; sus movimientos tardos y se-
r ios ; la finura y rubicundez de los l a -
bios se disloca y marchita, y este ros-
t ro se prolonga y afea: ¡ O h qué elo-
cuc ión esta tan elocuente, demostrati-
va y edificante , para dar el precio 
verdadero á los alicientes del mundo, 
á la hermosura mas peregr ina , al ho-
nor y puesto mas elevado, como t a m -
bién para el mas humilde y rendido 
obsequio que merece el autor de t a n -
fas maravillas 1 Ayuda mucho t ambién 
á la perfección del rostro la prodigiosa 
estructura de la oreja , ó r g a n o precio-
so del o ido , cuya figura es la mas 
propia y natural para recibir el aire 
undulatorio , que conduce el sonido, 
como á su t iempo d i ré . L a sustancia 
cart i laginosa, de que se f o r m a , es 
igualmente oportuna para el oficio y 
sitio que ocupa; por cuanto si fuese 
hueso incomodarla su dureza para e-
charnos a dormir de lado, espuesta 
á un dolor v iv ís imo, y desprenderse al 
^mas imprevisto choque ó tropiezo con 
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la ropa u otro cuerpo e s t r a ñ o ; si fue-
se de carne blanda, fáci lmente caer ía 
sobre el mismo conducto del o'-áo , y 
q u e d a r í a m o s sordos , ó cá lo menos 
casi; por eso el Omnipotente escojió un 
cuerpo medio entre la carne y el hue-
so , como también elástico para poder 
recibir cualquiera modificación sin da-
no , volviendo á su natural estado y 
figura. 
Todo este miembro , de forma Ca-
si esférica , descansa sobre el cuello y 
vér tebras de la espina longa , en d o n -
de como en un quicio se mueve á t o -
dos lados, según quiere , casi en c í r -
c u l o ; por la parte superior está c u -
bierta de pelo por todo el c r á n e o , el 
que ademas de la belle?a y adorno, 
bírve para mantener la insensible trans-
p i rac ión tan ú t i l y necesaria para 
conservar la salud. 
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§. 11. 
De los sentidos y cerebro. 
¡Ahí ¿Y qué tiene que ver la her-
mosura esterna de esta gran pieza con 
el finísimo y pasmoso artificio que en 
su interior encierra ? Solo el ó r g a n o 
de la vista tiene suficiente materia pa-
ra ocupar el discurso mas delicado y 
reflexivo, admirando las oficinas y re-
sortes de que se vale el alma para 
percibir y enterarse del objeto esterno 
comunicado por el nervio óp t i co , y 
asi de los. d e m á s ; y para continuar 
m e t ó d i c a m e n t e en esta parte superior 
del cuerpo humano , debemos decir 
que es tá el punto del contacto de todo 
el sistema nervioso , que es el cere-
bro ; sitio probable del alma racional, 
y formado de un modo el mas conve-
niente á la dignidad de la que le ha-
bita : desde all i gobierna y dir í je p r i n -
cipalmente los movimientos del cuer-
po por medio de los nervios y mus-
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culos &c . E l dicho cerebro, que ocu-
pa la cavidad inter ior de la cabeza, 
es una sustancia blanda , oleosa , ca-
paz de recibir las impresiones de los 
objetos estemos; esta masa cerebral 
és ta cubierta de dos membranas d e l -
gadas y trasparentes, de las cuales la 
una , llamada p i a -ma te r , le cubre i n -
mediatamente ; la o t r a , que es la du -
ra-mater , está sembrada de arterias y 
venas , cuya sangre se filtra por las 
dos membranas referidas, comunican-
do lo mas sutil y espirituoso al cere-
bro y cerebelo , ó glándula pineal; 
fuente de la v i d a , de donde nacen to-
dos los nervios ; y mediando ellos se 
gobierna esta gran maquina del cuer-
po , asi en los movimientos e s p o n t á -
neos, como vitales y naturales. 
Diez son los pares de nervios, se-* 
gun cuentan los a n a t ó m i c o s , que na-
cen del cerebro , como d ' r é después , 
los cuales están llenos de la sustancia 
mas noble y sutil de la sangre, por lo 
que se llaman espír i tus animales : en 
cuanto á que es tán entretejidas varias 
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ramificaciones de venas y arterias en 
la masa del cerebro , que sueltan d i -
chos espír i tus ; y como al l i tienen su 
raíz y pr incipio los nervios , toman 
y absorven estos por lo largo y hue-
co de sus fibras aquel l íquido v i t a l , 
quienes jun tándose á la médu la oblon-
gada de e l l a , se reparten por todo el 
cuerpo en los diez pares de nervios 
ya citados : el pr imer par va á rema-
tar al olfato , donde se estiende por 
la membrana p i t u i t a r i a , en que está 
puesto el ó r g a n o de este sent ido: el 
segundo par va á dar á los o jos ; el 
que sirve ú n i c a m e n t e para recibir las 
impresiones de los objetos, porque de 
sus ramitos en el fondo del ojo se 
forma la r e t ina : el tercero y cuarto 
par de nervios van á dar á los m ú s -
culos que tenemos para mover los ojos 
á todas partes: el quinto par se esparce 
por la Jengu.i, por la cara y por las 
en t rañas : el sesto par se divide en dos 
ramos ; el pr imero es la raiz del ner-
vio intercostal que va á parar á las 
costi l las, y el segundo va á ios m á s -
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culos que mueven los ojos, como dije: 
el s é p t i m o par t a m b i é n se reparte , 
y unos ramos van á los oídos espar-
ciéndose por la cavidad del laberinto; 
los otros van á la boca y garganta, 
Los tres pares restantes se d i s t r ibu-
yen y estienden por todo lo d e m á s 
del cuerpo. 
Estos nervios se unen á los m ú s -
culos, cuyas fibras carnosas se jun tan 
como en acecitos; y de uno y otro 
estremo termina en unos como y a 
manera de cordones, mas ó menos 
gruesos, según la parte ó destino que 
tienen y ocupan , á los que dan el 
nombre de tendones. E n fin , todos 
los nerv ios , músculos y tendones se 
r iegan , vegetan y reciben t a m b i é n su 
vigor por el l íquido de la sangre, de 
las arterias y venas, que jpor todo el 
cuerpo corre jun to á ellos. E l m ú s -
culo para cumpl i r con su oficio na tu-
ralmente se hincha de lo mas espi r i -
tuoso de la sangre, con cuya fuerza 
y v i g o r mueve las demás partes del 
cuerpo j y esta es la causa por qué 
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un hombre enfermo, débil y achaco-
so se maneja con len t i tud y trabajo^ 
cuando el robusto por el contrario, 
b r inca , sa l ta , carga^ y mueve gran-
des pesos con facilidad ; y asi la san-
gre ar ter ial mezclada con los e s p í r i -
tus animales se recoje por los ramiros 
de las venas , que es tán esparcidas en 
el m ú s c u l o , y con la circulación de 
la sangre vuelven los esp í r i tus á la 
cabeza para entrar all i de nuevo por 
los nervios de que necesite, y quiera 
Usar el alma; ya para el mismo ó 
distinto movimiento según la conven-
ga ; pues ella está en el cerebro como 
reina y señora , servida de los esp í r i -
tus animales, que por decirlo asi, es-
peran sus ó r d e n e s , para con la p r o n -
t i t ud mas veloz é imperceptible entraü 
en los nervios, llenar los músculos t i -
rando de los tendones , ligamentos, 
huesos &c. t unas Veces para abrir , o-
tras para cerrar , varias para esten-
der , como también encojen mediante 
los músculos antagonistas. 
Solamente una potencia y sabidu-* 
p 
r í a síti l ímites pudiera armar una 
m á q u i n a semejante , cuyos resortes ó 
músculos alcanzan tanto valor , resis-
ten sin gastarse muchos anos , y ha-
cen tan varias acciones , y movimien-
tos verdaderamente maravillosos. 
§• I I I . 
Idea sucinta del sensorio. 
N U M E R O P R I M E R O . 
T)el sentido de la vista. 
Estos mismos espír i tus an ímales , 
de que mas ó menos es tán siempre 
provistos los nervios , sirven para i n -
formar al alma de lo que pasa por a-
fuera , mediante los ó rganos de los 
sentidos estemos: el mas esquisito y 
necesario es el de la vista, cuyo me-
canismo se obra con los rayos de luz 
que reflecte el obje to ; y por esto no 
vemos á obscuras. E l cuerpo, pues, 
bañado de luz despide rayos de eiia 
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á todas partes, y estos vienen á nues-
tros ojos; (os que pasan por la c ó r -
nea, por el humor á c u e o , por la p u -
p i l a ó niña del ojo penetran hasta el 
cr is ta l ino; después de haber padecido 
varias refracciones , y reunídose en 
este paraje , pintan sobre la retina 
d e t r á s del humor vi treo la imagen de 
los objetos esteriores, d ibujándola con 
exactitud y claridad. L a dicha ret ina, 
que es la raiz y con t inuac ión del ner-
vio ó p t i c o , asi iluminada y herida co-
munica el movimiento sensible al ner-
vio citado , que teniendo su origen en 
el cerebro, participa al alma por me-
dio de los espí r i tus animales conte-
nidos en los tubos nervios las i m p r e -
siones recibidas y estampadas en el 
dicho cerebro , la que por un acto 
propio y natural de ella , desconoci-
do para nosotros , queda enterada de 
la forma y figura del objeto ; pero lo 
que llena de pasmo , y una santa ad-
m i r a c i ó n , es que todos los objectos 
esteriores se pintan al revés en la re-
t i n a ; y con todo los vemos y perci-
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bimos rectos, y en su s i tuación v e r -
dadera y postura natural. 
¿ C ó m o sucede pues que se d i b u -
j an los mayores cuerpos objectivos 
con una estremada pequenez, y que 
sin embargo veamos cada cosa en su 
verdadera grandeza ? ¿ C ó m o p o d r á 
suceder que cuando vemos y descu-
brimos desde una alta mon taña mi l l a -
res de árboles , peñascos , lugares y 
poblaciones , casas de campo &c . , ca-
da cual de ellas se pinte con exactitud 
en nuestros ojos sobre un espacio que 
apenas es tres veces mayor que una 
cabeza de alfiler? Tantos millones de 
rayos luminosos entran por una aber-
tura tan p e q u e ñ a á reunirse sobre la 
r e t i na , que cubre el fondo del ojo 
sin contundirse, y guardando siempre 
el mismo órden que entre si tenían to-
dos los puntos del objeto de donde sa-
l ieron; pero aun hay mas que admirar: 
considérese una flota en alta mar con 
todas sus velas; fórjese t a m b i é n la 
vista del mismo m a r ; ¿ cuántos m i -
llares de.olas uo se descubren, y con 
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todo cada una de ellas refleja masas 
de rayos sobre nuestros o jos , y ade-
mas de percibir claramente con dis-
t inc ión estos objetos ^ y por dos ojos, 
nunca se doblan n i coniunden ? ¿ Q u é 
maravil la esta ? ¿ Q u i é n pod rá pene-
t r a r el arte tan prodigioso con que se 
obra? Y aun que electivamente no lo 
conozcamos, con todo , sabemos por 
esperiencia que asi sucede. ¡ O h 1 Si 
fuésemos tan cuerdos y prudentes que 
supiésemos dar gracias al Criador aun 
por esta sola merced que nos hace, 
cumpliriamos con nuestro deber, con-
siderando tantos infelices hermanos 
nuestros privados de tan delicioso y 
necesario sent ido, siempre encerrados 
en el calabozo de una p e r p é t u a obs^ 
cur idad ; unos por defecto esterno ca-
reciendo de algunas de las partes eseii1-
ciales del ojo, ó entorpecidas estas y a-
nubladas por una catarata ó cosa se-
mejante; y otros, que aun teniendo la 
vista serena y clara , no perciben los 
objetos por ía obstrucion , crispatura 
ú otro impedimento dei nexvio ó p -
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tico , como también por hallarse ja 
m á q u i n a interna cerebral indispuesta 
para recibir fielmente las impresiones 
esternas; como sucede en un frenétW 
co, loco ó delirante 8ÍC% 
N U M E R O S E G U N D O , 
Del órgano d d oída. 
L a const rucción del oido es mara-
villosa ; consta pues de tres partes; la 
primera es la oreja, de la cual va un 
conducto hasta la segunda llamada 
t í m p a n o , el que es una concavidad 
cubierta con cierta piel estendida á 
manera de t a m b o r ; después del t í m -
pano se sigue la tercera, que llaman 
laberinto , y se compone de un ves t í -
bulo parecido al ca raco l , y de tres 
semicírculos de huesos huecos por den-
t r o ; hay ademas el canal que llaman 
de F a l o p i o , por cuyo centro va el 
nervio auditivo á estenderse por todo 
el laberinto ; en fin , hay otro canali-
to ĉ ue desciende á la concavidad 4e 
HUÍ • n i ..• • •  • i i 
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la boca, á quien d á n el nombre de 
tuba eustaquiana; y este conducto sin 
duda naturalmente nos inclina á abrir 
la boca cuando queremos percibir con 
i n t e r é s , claridad ó gusto alguna con-
ve r sac ión , música &c . Dentro del e-
nunciado t ímpano hay cuatro hueseci-
tos , al pr imero le nombran mar t i l l o , 
al segundo yumque, al tercero hueso 
orb icu la r , y el cuarto estribo , por 
ser á el muy parecido. 
Estas son las partes principales de 
que consta el oido , y el uso de ellas 
es el siguiente: lo p r i m e r o , la oreja 
sirve para recibir gran porc ión de 
pa r t í cu la s de aire movido y agitado 
por el cuerpo sonoro; las cuales, j u n -
tándose en el canal auditivo , aumen-
tan el sonido para percibirse mejor; 
por cuya razón aquellos á quienes cor-
tan y les faltan las orejas, sienten gran 
defecto y d i sminuc ión en este sentido: 
de aqui nació el uso de las t r ompe t i -
llas en los sordos para aumentar la 
fuerza al sonido , y otras industrias, 
como los vidrio» y lentes para la vista. 
3 1 
Luego que el sonido toca al t í m -
pano , tiembla la membrana que le 
cubre, y hace en medio cierra conca-
vidad por la parte esterior , á causa 
de que en el centro interno está d i -
cha piel unida al hueso m a r t i l l o ; el 
cual la estira moviéndose hacia aden-
t ro , y la afloja saliendo hacia fuera; 
cuyo temblor se comunica al aire i n -
t e r i o r , y al hueso mart i l lo pegado á 
e l l a , y alcanza dicho movimiento t r é -
mulo á los otros tres huesecitos: el 
ú l t i m o , que es el estribo , tapa un 
agujerito de figura o v a l , que da co -
municac ión para los tres semicírculos 
de hueso cóncavos ; y cuando tiembla 
la pr imera membrana , t a m b i é n él 
t iembla , golpeando ó vibrando sobre 
el citado agujerito , que da paso ha-
cia los seiaicirc^los y el resto del la-
berinto. Este laberinto indicado , ade-
mas de los tres s e m i c í r c u l o s , tiene un 
caracol de hueso , con el cual hay 
comunicac ión d£ la cavidad del t í m -
pano por un águ je r i to redondo; este 
dicho caracol está vacío y hueco; pe-
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ro su concavidad se halla dividida y 
separada en dos, desde el pr incipio 
hasta el remate por una membrana es-
p i r a l ; de esta membrana descubr ió e l 
gran Boerahave un uso particular , y 
u t i l idad de mucha importancia (<), 
D i c e , pues, que esta membrana es tá 
tejida de muchas fibras atravesadas 
orizontalmente; de un lado á o t r o , y 
conforme se va estrechando el cara-* 
c o l , se adelgaza tal membrana , y por 
lo mismo se acortan sus fibras; y de 
este modo forman a semejanza de un 
clave ó sal ter io , cuyas cuerdas son 
estas fibras, y temblando con el aire 
movido de afuera, pueden venir á 
combinar Ips sonidos estemos con laí> 
indicadas fibras , 6 por otro nombre, 
cuerdas finísimas y sutiles de dicha esta 
membrana, que siendo muchas y dife-r 
rentes en l o n g i t u d , precisamente las 
h a b r á que confronten y convengan con 
Jos puntos y tonos del cuerpo sono^ 
ro agitados en el a i r e , cuyas vibra-? 
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cíones van á her ir y tocar á las fi-
bras con sones ó unisonas , como v e -
mos en los instrumentos de cuerda res-
pecto de los que es t án acordes, ya sea 
en tono s imple , octavado & c . Esto lo 
acredita la esperiencla. ¿ P o r q u é no 
poa.c. ^UCeder que sirvan estas fibras 
para que p e c á b a m o s la dulzura y pla-
cer de la m ú s i c a , sus diversos y m a -
ravillosos tonos, modulaciones, infle-
xiones &c. , proveyendo asi el benéfi-
co Autor y Criador á nuestro recreo, 
ademas de las necesidades? Por cuan-
to es indubitable que las pa r t í cu l a s de 
aire movido por cualquier cuerpo so-' 
noro reciben vibraciones mas ó menos 
frecuentes y veloces, según el tono en 
que se halla el indicado cuerpo impe-
lido y causante del sonido comunica-
do al aire , cuyo tono y sonido sube ó 
baja en razón directa con la velocidad 
del movimiento del fluido a é r e o ; p o r -
que una cuerda tirante vibra y hiere 
con mas fuerza en el aire que la b a -
ñ a , y por esto sube mas su tono , co -
mo se advierte t a m b i é n cuando sopla 
I " 
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este elemento por un p e q u e ñ o aguje-
ro , que á p r o p o r c i ó n que se aumenta 
la fuerza del viento sube el punto del 
silvido fuerte , m o n ó t o n o y fastidioso 
del aire. 
Sentados estos principios , habien-
do (como d i j imos) en la citada w~íl~ 
brana fibras de todas l o n g í ^ d e s y ta-
m a ñ o s , tenemos cuerdas de todos pun-
tos , entonaciones , sonidos y tonos ; 
por tanto , las pa r t í cu la s del aire, ag i -
tadas y movidas por la cuerda y otro 
cuerpo que produzca sonido, ya es t én 
altas ó bajas, ó de otro cualquier m o -
d o , forzosamente han de hallar con-
sonancia con alguna de dichas fibras 
nuestras, que t e m b l a r á el c o m p á s de 
la cuerda ó cuerpo sonoro h e r i d o ; y 
si muchos fuesen estos, igualmente se-
r á n varias las fibras que se m o v e r á n ; 
pero con la diferencia de agradar a l -
gunas veces, y otras incomodar ; cuya 
diferencia puede consistir en el con-
cierto ó a r m o n í a con que vienen á to-
car al ó r g a n o y membrana referida, 
evitando m o n o t o n í a frecuente y c o n t í -
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nuada, vibraciones encontradas, á s p e -
ras y violentas, para que sean gratas 
á nuestra alma semejantes impresiones, 
dulces los sonidos, y gustosos los d ú o s , 
t r i o s , quintos, octavos & c . , para c u -
yo orden se inventó la mús i ca ; y cuan-
do por el contrario no se guardan es-
tas reglas, disonando ó perturbando 
el concierto y a r m o n í a , confusas las 
vibraciones, producen en nuestra a l -
ma el fastidio y desagrado, como al 
o i r rebuznar un asno ó g r u ñ i r un cer-
do &c . y y aun podremos a ñ a d i r que 
en esto precisamente consiste la dife-
rencia del placer ó repugnancia que 
nosotros advert imos, hablando gene-
ralmente, en los diversos sonidos 5 por 
cuanto los ramitos del nervio a u d i t i -
vo , por quien se comunican estas i m -
presiones al cerebro, se hallan esten-
didos en todo el laberinto, y las mis -
mas fibras de la indicada membrana 
espiral tienen comun icac ión con el es-
presado nervio aud i t ivo , y acaso se rán 
parte de él. 
De aqu í t a m b i é n se p o d í a infer i r 
la causa por qué muclios no tienen t i -
no n i tono para la m ú s i c a , ó como 
d icen , no tienen oído; no porque sean 
sordos; s í , por cuanto no perciben 
con regla, n i bien el punto ó entona-
ción del sonido esterno, porque haya 
alguna crispatura ú obs t rucc ión en el 
t í m p a n o , ó dicha membrana espiral, 
ó que la naturaleza no formase tales 
ó rganos en estos con la exactitud ne -
cesaria , como ocurre algunas veces 
con los d e m á s miembros y sentidos, 
de que resulta que impida la corres-
pondencia clara y directa con las fi-
bras de la espiral j y asi confusa y 
desentonadamente se comunica al nervio 
y por este al alma, quien devuelve con 
la misma imperfecc ión y engaño aquel 
sonido por el ó r g a n o de la v o z , que 
precisamente sale desentonada, y con-
t i núa asi cantando sin t i n o , porque 
n i á si mismo se oye bien para en -
mendar el defecto. Mas aunque tales 
no sean, absolutamente hablando, sor-
dos conocidos, siempre son algo t a r -
dos para todas percepciones propias 
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de este sent ido; pero sueíeti aventajar 
en los otros, ya que la naturaleza ó 
accidente casual les p r ivó de percibir 
los placeres de la m ú s i c a ; porque nun-
ca disfrutan n i sienten con finura a-
quella dulce emoc ión , aquel inocente 
consuelo, aquel encanto soporoso, aquel 
j ú b i l o y embeleso, que trasporta y ar-
roba nuestra alma en un éstasis an -
gel ical , parecido al que tiene el hom-
bre jus to , atento y reflexivo cuando 
medita el arte maravilloso de los ó r -
ganos de nuestros sentidos, elevando 
su espí r i tu agradecido y con respeto 
hasta el trono soberano del Artíf ice 
magnífico de obras tan estupendas. ¡ A h ! 
¿Y es posible que haya sabios en e l 
mundo, cuyo corazón y aun alma des-
atienda estas verdades, manifes tándose 
indiferentes y como insensibles á tales 
portentos? N o digo atribuyendo g r o -
seramente al acaso un conjunto y com-
binación de piezas y resortes finísimos 
y delicados (porque este error está ya 
proscrito entre todos los hombres, á 
no tener barrenado el d i scurso) , sino 
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por una especie de apa t í a , indolencia 
cr iminal ó d is ipac ión juveni l y relaja-
c ión moral . ¡ C u á n t o mas pudiera a ñ a -
d i r sobre este y los d e m á s sentidos 1 
Pero cuando trate del alma me espl i -
c a r é mas acerca de ellos en orden á 
sus percepciones y operaciones i n t e r -
nas, aunque siempre con la concisión 
acostumbrada: por lo que paso al 
Sentido del olfato. 
Siguiendo, pues, el orden de los 
sentidos, entra el olfato , que no es 
otra cosa que aquel ó r g a n o ó conduc-
to por donde nuestra alma percibe los 
olores. 
A pesar de las disputas y cuestio-
nes escitadas entre los antiguos y mo-
dernos, y aun entre los ú l t imos acerca 
de la fija residencia de este ó r g a n o 
del olfato , queriendo unos despo-
j a r á las narices de tal p r i v i l e g i o , a*-
t r i b u y é n d o l o á lo que llaman los ana-
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tómícos procesos mamilares , que es 
una parte del cerebro que tenemos 
en lo alto de la nar iz , por cuanto allí 
se halla el hueso criboso con varios 
agujeros (de donde t o m ó el nombre) , 
por los cuales dicen que pasa el olor 
para percibirse en dichos procesos ma-
milares; y otros que la misma nariz 
sea efectivamente el si t io ó parte o r -
gánica del sentido que tratamos. Esta 
ú l t i m a op in ión en el dia tiene mas s é -
qu i to , por cuanto los olores se perc i -
ben, distinguen y sienten dentro de la 
cavidad de la n a r i z , en una piel que 
la forra in ter iormente , llamada m e m -
brana y pituitosa, ó p i t u i t a r i a ; i m -
pugnándose por muchas razones la o-» 
p in ion primera ; porque si asi fuese, 
como ella afirma y l l e v a , p o d r í a m o s 
percibir los efluvios odor í fe ros abrien-
do la boca , t a p á n d o n o s las narices; 
porque habiendo un conducto har to 
capaz de la boca al mencionado c r i -
boso, entrando por dicha boca el olor 
podria subir , y pasando por los agu-
jeros del ta l hueso comunicarle al ó r -
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gano clel olfato referíelo que cuadra 
enc ima, y de este modo se perc ib i r ía 
todo o l o r ; mas como acredite la es-
pe nencia que tapando las narices (se-
g ú n lo hacemos cuando sentimos he-
d o r ) nada llega á percibirse del eflu-
v i o , es claro y evidente que este su-
be , y va por el conducto que se t a -
p ó , al modo de cuando cerramos los 
ojos por no ver a lgún objeto , ade-
mas de otros inconvenientes que hay 
para seguir dicha o p i n i ó n , que omi to , 
y dejo á los ana tómicos de profesión. 
Y asi ya no se duda que toda es-
pecie de sensaciones se obran y co-
munican al cerebro por medio de los 
nerv ios , en cuyo supuesto el ó r g a n o 
propio del olfato estará seguramente 
en la citada membrana que cubre lo 
inter ior de Ja nariz , que ü a m a n p i -
tui tar ia (como d i j e ) , porque al l i están 
esparcidos ios ramitos y del icadís imas 
fibras del nervio destinado á este sen-
t ido j y cuando entran por la nariz 
mezcladas con el aire las par t ículas o -
donferas , propias para mover estos 
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ramos nerviosos, hacen la impres ión , 
que al momento st comunica al cere-
bro , y escita en el dma la percepción 
del olor. JEsto lo acrelita la misma es-
• periencia en nosotros ,y mucho mas 
en casi toda especie de animales que 
se gobiernan, y tienen p i í s i m o este 
sentido. 
Entre los hombres, aquellos que 
le tienen mas fino huelen tonando ó 
absorviendo con frecuencia por (as na-
rices el aire impregnado de los ef lu-
vios o d o r í f e r o s , y volviéndolo ahera 
repetidas veces por el mismo condic-
to para enterarse mejor de la cla^e 
de olor que hemos sentido, pues si no 
tropieza la pa r t í cu l a en el nervio per-
fectamente al en t ra r , suele percibirse 
mejor al salir , y sensiblemente lo a d -
vertimos en la cavidad de la nariz - y 
por lo respectivo á los animales, es-
pecialmente de caza, se nota en ellos 
aquel continuo y velocísimo olfateo 
cuando cojen la pista ó rastro del co-
nejo , perdiz, venado & c . , que no es 
otra cosa que el anhelo y deseo que 
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tienen de percibir lo? efluvios que ha 
dejado en el aire j rox imo á la t ierra 
por donde ha c o ^ d o la p ieza , y o l -
fatean apr isa , fmando y soltando a i -
re sin intermis^n por las narices para-
percibir sin dida con mas claridad al 
entrar ó salí* por ellas dichas p a r t í -
culas , po rpe el mismo aire agitado 
las hace tropezar con mas fuerza y 
viveza r' Ia pi tui taria y nervio del sen-
t ido ; /n lo cual se asemeja alguna co-
sa es^ al del o i d o , teniendo en a m -
bos á dos gran parte é in te rvención 
el a i r e , como en la vista la luz y los 
calores. 
E l mencionado hueso cribado s i r -
ve para dar paso a l pr imer par de 
nervios que dijimos vienen á o rgan i -
zar este sentido de que se trata. M u -
chas veces nos causa el o l o r , si es 
fuerte y activo , toses y estornudos, 
cuyos efectos denotan que juntamente 
vienen á este ó r g a n o del olfato a lgu-
nos ramitos del quinto par que va á 
la lengua, y o t ro ramo de este des-
ciende al pecho; de cuya mutua co-
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munícac íon resulta en efecto dicha tos 
y estornudo , que necesariamente se 
produce velicando y punzando a lgún 
tanto en el pecho ademas de la nariz: 
esto mismo sucede cuando el olor es 
muy fuerte , que t amb ién escita v ó m i -
tos , por cuanto hay otra comunica-
ción con los nervios que sirven á uno 
y o t ro ministerio. 
Baste, pues, del olfato : pasemos al 
§. V I . 
Sentido del gusto. 
Este ó r g a n o se halla principalmen-
te en la lengua, t a m b i é n en el pala-
dar y pr inc ip io del esófago , aunque 
en realidad la lengua es en donde dis-
tinguimos la diversidad de sabores; 
porque este prodigioso músculo es tá 
formado con tal arte , que siendo to -
do él una colección de innumerables 
fibras nerviosas, ya h i n c h á n d o s e , ya 
é s t e n d i é n d o s e , constituyen la lengua 
en m i l figuras, según nos acomoda. 
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Esta se halla cubierta de tres p í e -
les ó membranas : la pr imera , que es 
la menos sensible, es muy porosa y 
s u t i l : la segunda es á manera de una 
finísima red de gasa ó crespón , por 
cuya mul t i tud inmensa de poros salea 
unas prominencias y pezoncitos de las 
fibras n é r v e a s , de que se compone la 
tercera piel mas i n t e r i o r , y ¿e un es-
quis i l ís imo sentido; mas aunque esta 
ú l t ima es el verdadero ó r g a n o del gus-
to , no e s t á n , sin embargo, de mas las 
otras dos, por cuanto sirven para con-
servar y defender á la tercera del es-
trago que pudiera causar á su finura 
y delicadeza cualquier sabor acre , p i -
cante , ó el alimento demasiado calien-
t e , pues acredita la esperiencia que 
las mas veces quecla entorpecido todo 
el paladar cuando esto sucede , y co-
mo arrugada y arrollada la pr imera , 
y á veces la segunda p i e l : siendo es-
t o , pues, asi, mediando las dos m e m -
branas indicadas , ¿ qué seria estando 
sola? Pero nada omi t ió el A u t o r de 
la naturaleza necesario á la perfección 
45 
y conservación de los preciosos dones 
con que nos regaló . 
E l modo y mecanismo con que 
gustamos es ciertamente digno de aten-
ción. Luego que toca á nuestra l e n -
gua el a l imento, esta empieza á sudar 
y humedecerse de las glándulas mas 
p róx imas , con cuyo l íquido se ablan-
dan los citados alimentos^ y desmenu-
zados por la mas t i cac ión sueltan las 
sales , que penetrando las primeras 
membranas punzan en las papilas ner-
viosas de la tercera, que estando u n i -
da á los nervios del gusto , comunican 
estos al cerebro la impres ión recibida; 
y el alma percibe por un acto propio 
el sabor conducido por los espí r i tus 
de que están provistos los nervios y 
músculos . Mas aunque la lengua es el 
pr incipal múscu lo donde rematan los 
nervios de este ó r g a n o , no toda ella 
tiene igual disposición para é l , y sí 
solo la parte superior , donde mas a-
bunda de las papilas ó pezones nerv io-
sos, pues debajo de esta no tenemos 
sentidff del gusto, como sucede cuan-
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do cae alguna parte a l iment ic ia , que 
hasta colocarla encima no d i s t ingu i -
mos su sabor, el que se aumenta á 
p r o p o r c i ó n que se condensan las p r o -
minencias nerviosas de las fibras ó r e -
mates de los nervios; y visiblemente 
demuestra la a n a t o m í a que las fibras 
de que se compone la membrana i n -
ter ior repetida son ramitos del qu in-
to par de nervios que organizan este 
sentido. 
¿Y c ó m o es que con unos mismos 
nervios percibimos tanta diversidad de 
sabores? Esto nace de la diferencia 
prodigiosa de las sales de que se com-
ponen los alimentos, t rutas , bebidas 
& c . que causa distinta i m p r e s i ó n , dul -
c e , g r a t a , conforme y suave; ó por 
el c o n t r a r i o , acre, amarga y fastidio-
sa, mediante la figura de las p a r t í c u -
las de dichas sales, que las primeras 
deben ser oleosas ó de conf iguración 
redonda , las que tocan suavemente al 
paladar, y otras con puntas y esquinas 
que le ponen áspero y desagradable, 
como advertimos con el v inagre , q u i -
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na &c., aunque t ambién puede consis-
t i r mtuho en la disposíciori dei nues-
tros ó r j a n o s , según acontece ¿uando 
estamos enfermos é inapetentei, que 
todo noi causa a s t í o , y sabe t m l : esto 
puede dtnanar , ó de la suciedad del 
e s tómago , con cuyo canal ó esófago 
tiene conunicacion la lengua ; y par-
ticipando esta de aquellos humores , 
quedan eitorpecidos los órganos del 
gus to , p ^mbien de la diversa dispo-
sición de Is fibras y humores que vie-
nen á la leigua. 
§. V I L 
Df/ sentido del tarto. 
Para comprender el ó rgano de es-
te sentido debemos suponer que e s t á 
repartido por todo nuestro cuerpo; por 
cuanto se halla o te cubierto de dos 
membranas ó pie.es que llaman cutis 
y cu t ícu la : esta última es la mas este-
r i o r y superficial, ^ue no tiene senti-
do, y la otra está sobre la carne mis-
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ma &c. Eatre las dos píeles se ia des-
cubierto una como red finísina, por 
cuyos innumerables poros pas¿u el ve-
l lo ó pelo suave por lo conun , que 
tiene si cepa y raíz en el cu i s , y da 
paso dicha red á las puntas de las fi-
bras nerviosas, de que en gan parte 
se compone la citada piel ó cutis que 
tocan hasta la c u t í c u l a , y alemas fa-
vorecen y sirven para el smor y con-
tinua t rasp i rac ión , que vhiendo del 
cutis traspasa la red cu t áne ; , y vacian 
por los poros de la cutícula Es igual-
mente esta tela de que habkmos (des-
cubierta por el gran Malphbio) la cau-
sa de la diversidad de coloes que ad -
vertimos en los hombres, <omo b l a n -
co , p á l i d o , negro , pardo ó mulato; 
de que resulta haber negros en A f r i -
ca ; morenos ó mulatos en Amér ica ; 
pá l idos en As ia , y olancos en E u r o -
pa ; de cuyas reghs ordinarias hay 
muchas escepciones en cada una de 
estas partes del muíido , como acredi-
ta la esperiencia. 
Mas siguiendo con nuestro tacto, 
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en el d í a , supuesto lo refer ido, con-
vienen los filósofos y ana tómicos que 
el ó fgano ó sitio en que se ejecuta la 
impres ión del tacto, ó los cuerpos es-
teriores, son las indicadas fibras ner-
vias del cutis , que atraviesan la cú ta -
nla y llegan á la misma c u t í c u l a , me-
diante que toda sensación se obra en 
las estremidades de los nervios, y por 
estos se comunica al cerebro, á cuyas 
estremidades ó ramales se acerca y 
toca el cuerpo estenio, frió , caliente, 
á spe ro , suave &c . Mas aunque todo 
nuestro cuerpo está circundado y p r e -
cavido con este tan ú t i l y necesario 
sentido, sin embargo , es mas fino y 
esquisito en algunas partes que en o -
tras , como en las palmas de las ma-
nos y dedos, donde la naturaleza p r o -
veyó de mayor abundancia de fibras 
n é r v e a s , por ser mas necesarias para 
ocurr i r á nuestras necesidades , p la-
ceres y peligros , y al contrario m u -
cho mas torpe en aquellas partes ó si-
tios donde ó no son tan frecuentes tales 
fibras, ó están impedidas por el de-
Tomo U , 4 
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mas íado grosor de la cu t í cu la , endu-
recida por el t rabajo, callo , ostrucio-
nes & c . ; en cuyo caso no hace i m -
pres ión en ellas el choque leve es-
te rno. 
Empero si estos contactos estemos 
fuesen demasiado fuertes causarán sin 
duda d o l o r , porque molestan y o p r i -
men las fibras sensentivas; ó aunque 
no sea por golpe , si el cuerpo que 
las toca es penetrante como abuja ú 
o t ro instrumento punzante que rompa 
dilacerando la fibra, y t a m b i é n cuan-
do la encrespa é i r r i t a sobre manera, 
como el fuego acre, frió y helado & c . ; 
pero aunque sentimos el dolor ó m o -
lesta impres ión en el dedo , pie ó ma-
n o , realmente las sensaciones todas se 
e fec túan en el cerebro, por mas que 
tengan su pr inc ip io y origen en la 
parte ofendida; pues se trasmiten con 
una pront i tud y velocidad increíble al 
a lma , que es la que siente todas las 
impresiones esternas , dolores , place-
res & c . 
Nada obsta que nosotros sintamos 
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el dolor ó placer allí mismo donde 
toca el cuerpo e s t r a ñ o , porque esto 
nace de la per fec t í s ima combinac ión , 
orden y dependencia mutua en todo 
el cuerpo con el a lma , que como es-
p i r i t ua l obra prodigiosamente , de un 
modo casi milagroso, sut i l ís imo é i m -
perceptible ; y aunque no sepamos 
c ó m o , por lo menos es constante y 
cierta esta doc t r ina , demostrada por 
la esperiencia, en. á tenc ión á que cor-
tando ó atando fuertemente el nervio 
que va á dar á un miembro , pierde 
este miembro toda la sensación ; es-
to mismo sucede cuando de cualquier 
modo se obstruye ó impide la c o m u -
nicac ión de alguno ó ciertos nervios 
con el cerebro , como en los acciden-
tes para l í t i cos y a p o p l é t i c o s ; y para 
comprobar esta o p i n i ó n , de que no 
puede haber n i tener sus efectos este 
sentido del tacto y todos los d e m á s , 
fuera del cerebro , basta advert ir que 
recibiendo este un fuerte golpe ó con-
tus ión , aunque no sea m o r t a l , al mo-
mento queda e\ hombre p r i v a d o , por; 
M 
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lo c o m ú n , de todos íos sentidos , uso 
de los nervios , é incapaz de recibir 
impresiones de cuerpos estemos en los 
miembros , aun cuando estos hayan 
quedado sin lesión. 
Esta velocís ima impres ión c o m u -
nicada al alma , y al momento devuel-
ta y referida por esta á la parte a j i -
t ada , ofendida, ó tocada, es n a t u r á í 
que se haga por medio de a lgún agen-
te sut i l ís imo que haya dentro de los 
nervios; y como llevamos asentado que 
estos se hallan provistos de una sus-
tancia oleosa y activa , no será otra 
cosa mas que los esp í r i tus animales 
ya citados, los cuales están destinados 
por la naturaleza para servir fiielísi-
ma y exactamente á nuestra alma, no-
t ic iándola de lo que advierten en e l 
cuerpo tocado; y por acá fuera, en 
cuya v i r tud ella, como unida y amante 
de su cuerpo, le retorna por el mis-
mo conducto las impresiones r ec ib i -
das; y hé aqui por qué se siente e l 
dolor , gusto ó placer en la mano, 
p i e , brazo & c . Siendo imperceptible 
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esta maravillosa o p e r a c i ó n , por cuan-
to el alma ejerce directa y b rev í s í -
mamente su imperio y acción en t o -
das las partes y cada una del cuerpo 
como centro orgánico de ellas. 
Conozco las muchas y curiosas d i -
ficultades que oponen á esta doctr ina 
que no c i t o , por cuanto como ya he 
repetido varias veces esto no es mas 
que un preludio filosófico para d u l c i -
ficar y atraer en algún modo la j u -
ventud p r i nc ip i án t e , y prepararla an-
tes de entrar en materias mas á r idas , 
como los principios de la érhica ó fi-
losofía m o r a l , con que dispuse rema-
tar esta obra. Yo las quisiera tocar pa-
ra ilustrar mucho mas este sentido u -
niversal de nuestro cuerpo ; pero bas-
te lo dicho , porque es preciso hacer 
t ambién una aunque levísima anato-
m í a de las demás partes principales del 
cuerpo humano, antes de tratar del 
alma , sus potencias y operaciones 
propias con la famosa l i b e r t a d ; y por 
consiguiente habiendo hablado aunque 
superficialmente de la cabeza, en cuan-
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to á sus partes y sentidos, como a-
siento de todos estos, d i ré alguna co-
sa t a m b i é n de las partes internas y 
esternas de la pasmosa y nunca bien 
ponderada fábrica de dicho cuerpo^ y 
primeramente: 
§. V I I I . 
D e l cuello y tronco del cuerpo humano. 
E l cuello ó pescuezo es aquella 
parte que media entre la cabeza y 
tronco , compuesta de huesos ó v é r -
tebras huecas, por cuyo centro pasa 
del cerebro y cerebelo la m é d u l a o -
blongada, que es cont inuación de aque-
llos , y vestida igualmente de las mis-
mas tún icas ó membranas, dura y 
pia-mater con la aracnoides; y bajan-
do á las vé r t eb ra s de la espina de las 
costillas ó espinazo , se llama m é d u -
la espinal la que llega hasta el hue-
so sacro: t ambién pasan por el cuello 
nervios , tendones, m ú s c u l o s , arterias, 
venas, y cuanto del cuerpo tiene pre-
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císa comunicac ión con la cabeza, á la 
cual sostiene dicho cuello, y de un 
modo que pueda volverse á uno y 
otro lado fáci lmente . Por la parre an -
ter ior pasa el esófago y t raquea, u -
nidos á la raiz de la lengua, la que 
ademas de lo dicho acerca del ó r g a n o 
del gusto , sirve para dar el sonido 
inflexo á la voz que sale de la t r a -
quea , convi r t i éndola en ar t iculac ión 
ó palabra, á lo que ayuda la gargan-
ta y nariz , como t a m b i é n á la voz 
de punto ó musical. ¡ Q u é delicioso 
conjunto no hallo en tan pequeña pa r -
te del cuerpo humano! Cada cuál me 
embelesa^, y dan todas que decir un 
sin cuento de pr imores : la traquea y 
lengua, por ejemplo, ¿cuántos y cuán 
diversos oficios desempeñan? M i r a , hom-
bre, si los puedes justamente ponderar 
mientras que pasamos al:: : 
Tronco de nuestro cuerpo. 
Este nombre comunmente se da á 
todo el cuerpo , escluyendo el cuello, 
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cabeza, brazos , muslos y piernas: d i -
cho tronco se divide en dos regiones; 
la superior se llama pecho ó tó rax , y 
se encierra ó comprende en el espa-
cio que rodean las costi l las; la infe-
r i o r tiene el nombre c o m ú n de vien-
tre ó abdomen. E n el medio del pe-
cho se halla el pr incipal músculo ó 
miembro musculoso, llamado corazón , 
con los pulmones á uno y o t ro lado, 
r e sguardándo le en hueco para refr ige-
rarse con el aire de la r e sp i r ac ión , 
pr inc ip ia v i t a l : dichos pulmones es t án 
pendientes ó asidos de los vasos ú 
ó r g a n o s de la resp i rac ión indicada, 
que desde la boca por la garganta ba-
jan al pecho , á quienes se da el n o m -
bre de traquea ó áspera arteria. T a m -
bién por de t rás de esta pasa ot ro con-
ducto mas blando que la t raquea, á 
quien llaman los ana tómicos esófago, 
y el vulgo tragadero, por cuanto s i r -
ve para conducir el alimento y bebi-
da al vent r ículo e s t ó m a g o , con quien 
es tá unido , y para dicho oficio con-
viene ser blando y flexible, al contra-
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r io de la traquea, que es dura, e lás t ica , 
y compuesta de anillos cartilaginosos, 
consiguiente á su destino perenne de 
recibir el aire inspirando y respiran-
do sin cesar con otros usos , de que 
ya hablé . L a boca superior de dicha 
traquea está defendida por una vá l -
vula ó compuerta que se abre na tu-
ralmente para el aire , y se cierra 
cuando tragamos; pero si alguna vez 
entra por ella el alimento ó bebida, 
aunque sea m í n i m a po rc ión , ai m o -
mento nos escita fuerte tos. E n la se-
gunda región se coloca el e s t ó m a g o , 
e n t r a ñ a s , é intestinos; porque tenemos 
una piel ó membrana muy fuerte, pues-
ta y atravesada horizonralmente , que 
l laman el diafragma , la cual divide el 
pecho del v i e n t r e , la que no es pla-
na , sino c ó n c a v a , y mas elevada en 
el medio , á manera de tienda de pas-
t o r : debajo de ella está inmediato e l 
v e n t r í c u l o , y á con t inuac ión el p í l o r o 
ó boca inferior de este, y en seguida 
lo que llaman intestinos , vulgarmente 
t r i pa s , que es una mul t i tud de mem-
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branas huecas y trasparentes las mas; 
cuyo n ú m e r o reducen á seis, que con-
tinuados realmente no son mas que 
uno ; quien recibiendo por la boca los 
alimentos depone heces por el recto. 
E l p r i m e r o , comenzando por el rema-
te del v e n t r í c u l o , se llama duodeno 
porque tiene doce pulgadas de largo; 
el segundo yeyuno , porque casi siem-
pre se halla v a c í o ; el tercero íleon: 
estos tres son delgados; mas los otros 
que se siguen son por el contrario 
gruesos; el cuarto le llaman c iego , y 
tiene la figura de una bolsa, de fo rma 
que la entrada y salida es por arr iba; 
el quinto tiene el nombre de colon, 
y es donde principalmente se forma las 
có l i cas ; el sesto y ú l t i m o con razón 
se dice recto, porque desciende casi 
perpendicular para el ano que depone 
las heces ya citadas. Todos estos i n -
testinos están pegados á una membra-
na ó pie l clara y trasparente , que se 
llama mesenterio. Inmediata al v e n t r í -
culo por la parte de abajo tenemos 
una e n t r a ñ a , cuya figura es de lengua 
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canina, llamada pane rea, y del uso de 
esta y de las demus en t rañas se habla-
r á después. E l h í g a d o cuadra al lado 
derecho del t ronco , frente del codo 
cuando se arr ima al cuerpo , y á la 
parte ó costado opuesto tenemos ot ra 
menor e n t r a ñ a mas porosa, leve y 
blanda, que t a m b i é n el t é rmino v u l -
gar denomina bazo. 
Junta el espinazo, por la parte i n -
terna , mas abajo es t án situados los 
dos r íñones lateralmente colocados, y 
cada uno de ellos tiene un hueco i n -
terno, llamado pe lv i s , cuyo oficio es 
separar de la sangre el suero acre é 
i n ú t i l , á modo de l e j í a , que es la o -
rina , la cual poco á poco va descen-
diendo por unos canales muy tenues ó 
delicados que en la facultad llaman 
curetres, los que vienen y desaguan 
en la vejiga, situada en lo mas bajo 
del vientre á la parte anterior. 
Estas son las partes mas esencia-
les é internas del tronco brevemente 
dibujadas. Después del tronco se s i -
guen los muslos , piernas y pies que 
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le sostienen, como también á los bra-
zos y manos que cuelgan y penden de 
los hombros & c . , de cuyas partes, su 
destino y uso se da rá razón mas i n d i -
vidual. 
§. I X . 
Be las partes mas sólidas del cuerpo 
humano, como huesos, ligamentos y 
cartí lagos. 
E l hombre reflexivo y cojitabundo 
queda lleno de un estát ico embeleso al 
considerar el arte tan med i t ado , tan 
acorde, tan bello y tan combinado que 
se advierte en la máqu ina de que habla-
mosj las diversas y distintas sustancias de 
que se componen, unas dur í s imas , co-
mo los huesos, otras ya no tanto, co -
mo las ternillas , car t í lagos , y va su-
cesiva y maravillosamente asi descen-
diendo hasta los l í q u i d o s , de todo lo 
cual se h a r á menc ión por n ú m e r o s . 
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N U M E R O P R I M E R O . 
De los huesos. 
Los huesos son de una materia 
compacta , dura y só l ida ; por lo mi s -
mo incapaces de sentido: son en n ú -
mero , según el c ó m p u t o regular de 
los a n a t ó m i c o s , doscientos cincuenta 
y uno , y aun no entran todos, siendo 
como sigue la cuenta: en la cabeza 
tenemos sesenta; á saber: catorce que 
forman el c r á n e o ; igual n ú m e r o que 
componen el ros t ro , y treinta y dos 
dientes de varias clases : en el tronco 
hay sesenta y nueve; veinte y cuatro 
vé r t eb ra s en el espinazo ó espina lon-
ga , cuya estructura hace que enca-
jen y es tén pegadas unas á otras con 
una especie de unto glut inoso, que al 
paso que da consistencia y elasticidad 
á todo el almazon y espina para d o -
bla rse y surnr gran peso , p roporc io -
na movimientos en semicírculos á uno 
y o t ro lado. De estas veinte y cuatro 
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vér tebras siete forman el cuello , doce 
a c o m p a ñ a n las costillas, y cinco los 
lomos. A l fin del espinazo hay un hue-
so m a y o r , llamado hueso sacro, que 
consta de cinco huesos pegados como 
las v é r t e b r a s , y remata en una punta 
aguda y encorbada hácia dentro , con 
el fin de que no impida estar sentado, 
y tropezar fáci lmente con a lgún cuer-
po duro estenio, ó para equitar mas 
á gusto, pues aun con todo siempre se 
resiente aquel pico en viaje largo; á 
cuyo pico llaman coccis ó rabadilla, 
que consta t a m b i é n de cinco huese-
citos. 
A la parte anterior de la gargan-
ta hay dos huesos largos y atravesa-
dos á manera de puente, que llaman 
claviculas, debajo de las cuales están y 
se siguen las veinte y cuatro costillas 
combadas para mantener en hueco las 
en t rañas de la primera región , s í s to-
le y diástole del co razón , juntamente 
con los ó rganos de la resp i rac ión . Es-
tas costillas se jun tan a t r á s y son una 
pieza con las vér tebras del espinazo, 
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de las cuales siete pares van á unirse 
al pecho con un hueso semiternilla, 
que t i tu lan esterior, y se compone de 
tres huesecitos, quien remata por a-
bajo hacia la boca superior del e s t ó -
mago en una. terni l la aguda, que es 
llamada vulgarmente paletilla. E n la 
parte de las costillas que siguen ba-
jando del e s t e r n ó n , van sensiblemente 
y por grados acortando estas y ensan-
chando por lo mismo el arco que for-
man ó vacío que remata en la pa le t i -
l la mencionada , para facilitar asi 
nuestros movimientos cuando quere-
mos bajar el cuerpo hácia adelante y 
t amb ién ios de los intestinos. E n la 
base, del tronco hay seis huesos i n n o -
minados, los cuales forman el encaje 
para los huesos de los muslos, á c u -
yo encaje llama el vulgo caderas. 
Ademas de los contenidos en el 
tronco , tenemos en cada brazo t re in -
ta y un huesos: primeramente la es-
cápula , espaldilla ó pa le ta , vu lgar -
mente llamada , la que sobresale en 
las espaldas cuando movemos el bra-
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zo con violencia hácías a t r á s ; después 
el hueso del hombro hasta el codo; 
desae este hasta la mano hay otros 
dos huesos pareados, que se llaman cu-
bito y r ad io ; este ú l t i m o es el que 
remara en la mano á la parte del de-
do pulgar, y los veinte y siete res-
tantes son los que forman la mano, 
que dividen en tres partes , á saber; 
carpo , metacarpo y dedos; carpo l la-
man la raíz de la mano contigua á la 
m u ñ e c a ; metacarpo es lo que forma 
la pa la ia , y en vez de la mano hasta 
los dedos j en cada uno de estos t e -
nemos tres huesos, que por cinco su-
man quince ; en el metacarpo cuatro 
largos , que forman la espalda de la 
mano , y ociio mas pequeños en el 
carpo ó ra íz de la mano. 
E n las piernas, muslos y pies so-
lo hay t re inta en cada pa r t e , con-
tando desde el muslo, cuyo hueso, 11a-
i m d o f é m u r , baja de^de el encaje del 
tronco hasta la r o d i l l a ; de esta al pie 
van dos, uno que es la tibia ó can i -
lla , que por delante hace esquina a-
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guda, y otro mas delgado por de t rá s 
de esta, que va á salir por encima del 
talón ó c a l c a ñ a r , y se iiama pe roné . 
Hay ademasen la rodil la un hueso pe-
queño chato, que parece estar suelto 
cuando estendemos toda la pierna , á 
quien dan el nombre de ró tu l a , con la 
que contamos cuatro huesos hasta el 
p i e : este, á semejanza de la mano, 
consta t ambién de tres partes, que 
son tarso , metatargo y dedos : en el 
tarso, que es lo que está debajo del 
tobillo hácia pl t a l ó n , hay siete hue-
sos; en el metatarso , que es la parte 
siguiente hasta los dedo>, hallamos c in-
co, que unidos á los referidos s'ete, 
suman cabalmente doce ; mas en los 
dedos de los, pies no tenemos mas que 
catorce; por cuanto el pulgar ó gor-^ 
do consta soJo de dos, y por esto re-
sulta uno menos en la pierna que en 
el brazo, que con tándo los dobles en 
brazos y en piernas, arroja la suma 
de ciento veinte y dos; sesenta en la 
cabeza, y sesenta y nueve en el tronco 
sale la cuenta figurada arriba de dos» 
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cientos cincuenta y u n o , sin contar 
otros muy p e q u e ñ i t o s , como cuatro 
en cada o í d o , que son ocho mas , y 
otros aun mas pequeños que se hallan 
en las articulaciones de los dedos y 
lugares semejantes, á ios cuales deno-
minan sesamóides. 
Si grande y prodigioso aparece el 
sabio Art í f ice que del ineó y compagi-
n ó estos huesos para servir de colum-
nas , sustentáculo y apoyo de esta m á -
quina tan bella del cuerpo humano, 
no estuvo menos a tento , sut i l í s imo y 
discreto en el modo conque los t r abó , 
u n i ó y enlazó. Algunos , como es el 
hueso del muslo, se mueven á todas 
partes, á manera de un g o r r ó n sobre 
el tejuelo, estándose el uno quieto; otros 
solo se mueven hácia adelante, como 
los del codo; otros ú n i c a m e n t e hácia 
a t r á s , como los de las rodillas ; a lgu-
nos tienen una especie de encuentro 
que no los deja pasar adelante; y 
o t ro s , en fin, tienen un encage ó t ra-
bazón tan ajustado en los hoyos de los 
otros , provistos con indecible admira-
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clon en las junturas de un humor ge-
latinoso y suave para facilitar los mo-
vimientos necesarios y conformes á su 
destino sin gastarse. 
i Mas qué dolor! ¡ C o n cuánta i n -
diferencia mira el hombre la pintura 
de sí mismo! ¿ C u á n t o afanan y se i n -
comodan algunos en saber curiosida-
des , acaso perjudiciales, y se olvidan 
de la mayor y mas interesante de su 
cuerpo y de su alma para elevar esta 
ú j t ima Uena de humilde respeto has-
ta el trono del Artífice magnífico y 
Soberano , cuyo pincel dibujó sin f a -
tiga n i molestia máqu ina tan elegante, 
tan linda y bien acabada? 
Di je anteriormente que el hueso 
por sí solo es incapaz de sensación, 
pues esta se baila ú n i c a m e n t e en la 
membrana que los cubre en todo ó 
p a r t e , como á los dientes , á la que 
llaman p e r í ó s t e o , cuya sensibilidad es 
muy p ron ta , aguda y delicada ? por 
cuya causa, aunque parece que duele, 
el hueso, diente ó muela, nunca pue-
de ser la parte sólida y dura de ellos,. 
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y sí la diclia membrana, que está sem-
brada de varias ramificaciones de los 
nervios, únicos resortes orgánicos de 
toda sensación. 
Sigúese el saber de qué modo es-
tan atados estos huesos, y tan fuer te-
mente unidos , para que ademas de 
sus adecuados encages , no puedan sin 
un esfuerzo es t r ao rd ína r io salirse de 
sus quicios y lugares oportunos para 
lo que se p r o v e y ó por la diestra na-
turaleza. 
N Ú M E R O S E G U N D O . 
De ¡os ligamentos ó ataduras. 
Estos ligamentos son visibles, aun 
á los que no somos a n a t ó m i c o s , pues 
cuando trinchamos un ave hallamos la 
resistencia de estos en las junturas de 
los huesos; y sí el ave ó carne no es-
tá bien penetrada del fuego hace su-
dar al operante , y á veces se burlan 
de toda su habilidad. E n efecto , son 
á manera de unos cordones «nuy fuer-
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tes de diversos t a m a ñ o s , grosor y fi-
gura , que sujetan y unen los huesos 
entre sí para que no se disloquen, y 
se mantengan inaptos para sus varios 
fines y movimientos : por esto se es-
perimenta v iv í s imo dolor , y gran d i -
ficultad para mover el miembro cuyo 
hueso está dislocado. Dichos l igamen-
tos son muy diversos (como d i j e ) en -
tre s í : los hay d u r í s i m o s , según la 
parte que ocupan y ministerio que e-
jercen: algunos, como los de los b ra -
zos y piernas , resisten á fuerzas aun 
robustas , a no usar de instrumento 
cortante: ios que mantienen las entra-
ñas^ son á manera de membranas ; a l -
gunos hay de una materia nerviosaj y 
los que atan los huesos tienen figura 
tendinosa y como car t í lagos mas 6 me-
nos recios , según los cuerpos que une 
y oficio que desempeña . Resta, pues, 
hablar de los otros cuerpos menos du -
ros, á saber: 
ÍÍ:CJ1OÉ . .i 
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N Ú M E R O T E R C E R O . 
De los cartí lagos ó ternillas. 
Estos son una segunda especie de 
huesos muy blandos y elásticos , como 
es la materia de que se forman las o-
rejas y punta de la nar iz ; ellos son á 
la verdad una sustancia media entre 
la carne y el hueso. En los niños son 
mas comunes y frecuentes las ternillas 
que en los adultos ^ por cuanto aun 
los huesos no han llegado á su solidez 
perfecta ; y regularmente serán en el 
vientre materno todos ellos car t í lagos 
antes que huesos. Tenemos en otras 
Varias partes de nuestro cuerpo m u -
on. chas terni l las , como en el estern 
remate del pecho, escápula y laringe, 
cou todos los anillos de la t r áquea y 
otros varios sitios, mas ó menos duras 
según su destino. 
Habiendo ya insinuado anter ior-
mente alguna cosa de las otras partes 
menos sólidas y duras, como nervio^ 
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m ú s c u l o , tendones y demás fibras car-
nosas, glándulas & c . , pasaremos á t o -
car de los l í qu idos , y pr imero de la 
sangre, fuente de todos los que c i r c u -
lan ; mas para comprenderlo es indis-
pensable comenzar por el nob i l í s imo 
m i e m b r o , pr incipio v i t a l , de donde 
sale y entra la sangre por las arte-
rias y venas. 
§. I X . 
Del gran miembro del corazón y 
sus movimientos. 
N Ú M E R O P R I M E R O . 
De l mismo corazón en particular. 
Merece por su nobleza este p r o -
digioso miembro tratarse en p á r r a f o 
aparte con sus n ú m e r o s correspondien-
tes para mayor claridad , como se ha-
rá de otras materias con relación á su 
dignidad. Esto supuesto , el co razón 
tiene figura cónica ó redonda, y re -
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mata en p i ramíc la l : está simado en el 
medio del% pecho entre !os pulmones 
que le sirven y rodean de una y otra 
par te : tiene encima una giándula que 
liaman t i m o , que en los niños es á 
p r o p o r c i ó n mayor que en los adultos; 
t a m b i é n se halla esta llena de linfa, 
y á veces de q u i l o : es de notar que 
aunque el latido ó pa lp i tac ión del co-
razón se perciba al lado izquierdo, no 
por eso deja su,tronco y raíz de estar 
en medio del pecho, por cuanto el me-
diastino le obliga á inclinarse algún 
tanto á dicho lado en línea oblicua, 
cuya punta ó cúspide queda forzosa-
mente inclinada á las costillas izquier-
das; de que resulta que al dilatarse lle-
ga á cuadrar su latido debajo de estas. 
E l corazón está sostenido, no so-
lamente por el indicado mediastino que 
le sirve de apoyo ( e l cual es una piel 
que divide el pecho de arriba abajo 
cu dos cavidades), sino también por 
el t imo y pericardio; siendo, este ú l t i -
mo una como bolsa, dentro de la cual 
está dicha e n t r a ñ a rodeada de cierto 
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l í qu ido ; y ú l t i m a m e n t e , de los g ran -
des troncos de venas y arterias que 
nacen de él , y se reparten luego por 
los pulmones y costillas &c . Tiene es-
te ra r í s imo miembro dos ventr ículos: 
el derecho es mas ancho , pero mas 
corto que el izquierdo, pues este ú l t i -
mo llega mas á la punta del corazón: 
en la parte superior de él hay cuatro 
canales grandes , por donde recibe y 
espele la sangre : los dos que la dan 
salida se llaman ar ter ias , y los que la 
dan entrada venas. E l tronco grande 
de la vena cava se reparte luego en 
dos ramos : uno que va hácia arriba, 
y otro que se dir i je abajo, y traen la 
sangre de todo el cuerpo : la arteria 
pulmonar se dice asi porque va á los 
pulmones solamente. Cada uno de los 
dos ventr ículos del corazón tienen res-
pectivamente una arteria y una vena, 
que les son propias : las del derecho 
son la vena cava y arteria pulmonar 
ya citadas; y del izquierdo vienen á 
ser la vena misma pulmonar que r e -
torna la sangre llevada por la arteria 
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de este nombre, y la grande a r t e r í a 
llamada aorta que reparte la sangre 
por todo el cuerpo. 
N Ú M E R O S E G U N D O . 
De los movimientos del corazón. 
Dos son los movimientos naturales 
de esta viscera, que son alternativos, 
á saber : sístole , diástole : el pr imero 
es una con t racc ión del corazón , con 
la cual se alivia y exonera de la san-
gre q ü e tenia en sus v e n t r í c u l o s , á la 
cual espele y arroja con una fuerza 
tan rara como prodigiosa por las a r -
ter ías j de que resulta la pulsación en 
estas, y no en las venas. E n este m o -
vimiento contractivo se oprime de ma-
nera que pierde mucho de su v o l u -
men en l a t i t u d , pero lo aumenta en 
l o n g i t u d , y entonces es cuando late 
en las costillas izquierdas: d iás to le se 
d ice , ó llaman á su d i l a t ac ión , que es 
cuando se ensancha, l lenándose sus ven-
t r ículos de sangrej en cuyo caso se a-
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corta , a r ro jándo la ún i camen te por las 
a r te r ías , á causa de las válvulas ó com-
puertas que tienen las venas para de-
jar la entrar y no salir por ellas. A es-
te fin p r o v e y ó el Criador que la cava 
y pulmonar no vertiesen la sangre i n -
mediatamente en los ventr ículos del co-
razón ^ sino en unos como vestíbulos ó 
antesalas de aquellos que llaman a u r í -
culas , las cuales t ambién tienen s í s to -
les y d i á s t o l e s , como los vent r ículos , 
pero al revés : cuando estos tienen la 
sístole j y vácian el l íquido rubro ó la 
sangre, entonces es la diás tole de d i -
chas a u r í c u l a s , las cuales van recibien-
do aquella que entretanto conducen 
las venas, y la tienen prevenida para 
verterla en los indicados ventr ículos 
en la p r ó x i m a diástole ó d i l a t a c i ó n , y 
asi con t inúan estos encontrados m o v i -
mientos ; pero tan necesario para el 
admirable y nunca bien ponderado me-
canismo del corazón. 
O m i t o otras varias noticias y c u -
riosidades sobre este p u n t o , que se 
pueden ver en otros autores que t r a -
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tan sobre esta materia con mas esten-
s í o n , citados por el padre A lme lda , y 
ae^te mismo (1). Pero no puedo menos 
de esdamar lleno de asombro, d i c i en -
do : que si fuese capaz un hombre de 
forjar y formar una pieza como esta 
de que se ha tratado, deber íamos ca-
minar miles de leguas en busca del 
autor para darle el pa rab ién de tan 
fino y delicado pensamiento como i n -
genio y habilidad tan estupenda. i A h ! 
¡qué d o l o r , qué groser ía y olvido tan 
cr iminal 1 ¿ C u á n t o se ponderan las i n -
venciones de los hombres, llenas de 
m i l defectos y borrones, y cuán po* 
qui to las del mismo Criador y Sobe-
rano Artífice del hombre , que no t i e -
ne que salir de sí mismo para h u m i -
llarse, adorar y temer á qu'en fo rmó 
en él tan linda j noble y bien acabada 
pieza, que á veces dura en un perpe-
tuo movimiento ciento y mas anos, y 
en otros tiempos novecientos, sin rom^ 
perse^ dislocarse n i aun gastarse? ¿Quién 
(l) Alm. Rec* Filos. ] tarde 20, §. V. 
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no se confunde al meditar esto? 
Este gran músculo , cuya estruc-
tura se compone de dos órdenes ó 
fuentes de fibras duras y musculosas, 
penetradas y abastecidas de una p r o -
digiosa cantidad de espír i tus animales 
que le deja la sangre, recibe de esto» 
gran fuerza y vigor para sus peculia-
res movimientos , á que ayuda y con-
tr ibuye tanto su fábrica interna, como 
t ambién el aire de la respi rac ión. E n 
cuanto á lo pr imero es ingenioso e l 
artificio que hay en é l ; porque es d i g -
no de notar que un orden de fibras va 
casi derecho de la base al cúspide co -
mo perpendicularmente ; otra se enca-
mina á modo de rosca de un lado a l 
otro casi hor izon ta l , con alguna i n c l i -
nación oblicua hacia abajo , de forma 
que cuando se hinchan y encojen laí* 
fibras que van de la base á la punta 
hacen á esta acercarse á dicha base, v 
entonces naturalmente se acorta y se 
ensancha el c o r a z ó n , que es la d iás to -
le; y al cont rar io , cuando se hinchan 
las segundas que le rodean, le apcie-
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tan de manera que queda mas estre-
cho y agudo, á que llaman sístole ; y 
asi alternativamente acuden los e s p í -
ritus animales, ya á u n o , ya á otro 
orden de fibras, de que resulta una 
mutua elasticidad y tirantea armonio-
sa y dependiente entre todas' las fibras 
del corazón , que auxiliadas de los i n -
dicados e s p í r i t u s , conservan, el citado 
movimiento por tanto tiempo. E l a i -
r e , como d i j e , en v i r tud de sn elasti-
cidad y frescura, debe ayudar en gran 
manera al constante movimiento p o r -
que refrigera los pulmones , y por 
consiguiente el corazón todo que exis-
te entre ellos , y asimismo la sangre 
con los espí r i tus animales que salen de 
ella y entran en las fibras musculosas 
que constituyen esencialmente á esta 
prodigiosa e n t r a ñ a . 
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§. X. 
De las arterias y venas. 
L a primera y mas notable dife^, 
rencia entre la vena y la arteria es que 
esta ú l t i m a late ó pulsa, y la vena n ó ; 
pero aun hay otras t a m b i é n , pues las 
arterias llevan la sangre del co razón 
á todo el cuerpo , y las venas por el 
c o n t r a r i o , la tornan al mismo cora-
zón de todas las partes del cuerpo; 
mas debemos advertir que aquellas la 
empujan con violencia al compás de 
los impulsos del citado c o r a z ó n , o r í -
gen de su latido , y por tanto corre 
con violencia, sucediéndose los empu-
jes unos á otros sin notable in t e rmi -
s ión , y las venas vuelven esta misma 
sangre con lent i tud y suavidad , que 
es otra diferencia notable : la causa de 
esto parece ser que á p r o p o r c i ó n que 
se aleja y aparta este l íqu ido vi ta l de 
la e n t r a ñ a que le arroja , su resisten-
cia natural hace que vaya perdiendo 
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por grados la velocidad y curso, co-
mo sucede en el agua que sale de la 
alberca, saetillo , estanque & c . , y lue-
go que llega á las estremldades pierde 
la pulsación al t iempo de entrar por 
los vasos capilares ó ramiíicacioil de 
las venas , por cuanto no puede a l i i , 
d ividida ya por varios y pequeños con-
ductos , participar de los impulsos del 
corazón por la distancia notable y de-
bil idad del mov imiemoj y de aqui na* 
ce rá acaso que muchas personas pade-
cen cierta p icazón molesta que se d U 
cea sabañones en t iempo í r i o , que no 
son otra cosa sino ciertas porciones 
mas acres y crasas de la sangre, que 
no pudiendo seguir el curso de la otra 
mas noble , á causa del frió (que ha-
ce mas impres ión en los e s t r e ñ i o s ) , y 
junto con la aspereza de SUÍ; p a r t í c u -
las , se van estancando y separando 
del c í rculo aquellas porciones , apare^ 
ciendo en varios puntos, especialmen-
te articulaciones, cierta inflamación ru , 
bicunda con p rur i to ó comezón í m p o r -
tana, y á veces dolor ,, según que es 
81 
mas ó menos acre el humor estanca-
d o ; y asi t ambién ocurre á otros una 
especie de horm-gueo, en acción , tor-
peza y entumecerse los es t reñ ios con 
el aire helado ó sumamente frío , por 
la dificultad que halla la sangre casi 
fría al entrar en las Penas por los v a -
sos capilares; mas luego que se unen 
estos vasos, van engruesando y con -
cent rándose en las venas , reciben a u -
mento de calor , y por consiguiente 
mas activo movimiento; y con las v á l -
vulas que tienen por dentro dichas ve-
nas hacen ó dejan pasar la sangre, 
pero la sostienen y alivian su peso na-
tural para q u j no cargue y detenga á 
los glóbulos que vienen de t rás . 
Las venas y arterias constan de cua-
t ro túnicas , á saber, nerviosa, musculo-
sa, celulosa y vasculosa, cuyos nombres 
denotan su admirable destino y t a m -
bién la p recauc ión con que el grande 
Artífice quiso perfeccionar y robustecer 
sus obras; pues en cuanto á la d i s t r i -
bución económica de este l íquido v i ta l , 
nada hay mas adecuado , porque nada 
Tomo 1L ó 
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sobra, y todo gira bajo de unas leyes 
poco menos que divinas. 
L a arteria pulmonar tiene este 
nombre porque nace del v e n t r í c u -
lo derecho, y va solo al p u l m ó n ; mas 
la aorta ó arteria magna sale del 
izquierdo, y nacen de ella dos peque-
ños ramos que llaman arterias corona-
rias , las cuales rodean al co razón . L a 
arteria magna se divide por ú l t i m o en 
dos ribulos ó ramos considerables, que 
denominan aorta ascendente, porque 
sube á la cabeza, y aorta descendente, 
porque baja hasta los pies ; el ramo 
que sube í b r m a un arco , y de él se 
reparten tres conductos, que van á la 
cabeza, y la p o r c i ó n restante de esta 
insigne ar ter ia se distribuye por todas 
las e n t r a ñ a s y demás miembros del 
cuerpo en infinitos conductos y cana-
les, hasta los mas p e q u e ñ o s , que l l a -
man capilares por la semejanza que 
tienen con los cabellos. 
Asimismo las venas t a m b i é n cons-
tan de cuatro tún icas poco diferentes 
de las ar ter ias , y la in t e r io r consta 
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de muchas fibras circulares que rodean 
las venas, sin duda para fortalecer el 
vaso, y ten iéndole mas hueco facili tar 
el t r áns i to y subida de la sangre , c u -
yo curso va ya mas remiso, al que a-
yudan mucho las válvulas de dicha 
t ú n i c a i n t e rna , las que se aumentan 
según la naturaleza es t imó necesarias 
con re lac ión á los sitios de las venas; 
por cuanto estas referidas válvulas se 
abren para que pase la sangre, y si 
quiere retroceder se cierra y la detie-
ne , como sucede en la m á q u i n a del 
relox ó rueda en que se envuelve la 
cuerda: t ambién previno á las arterias 
la naturaleza de semejantes válvulas 
porque nada les faltase á tan escelente 
ar t i f ic io . 
Por lo que toca á la d i s t r i buc ión 
de las venas ó conductos que traen el 
ba l sámico l icor al c o r a z ó n , ya se i n -
fiere que la vena pulmonar es la que 
recoge la sangre que llevó al l i la arte-
r ia de este nombre ; pero hablando de 
la vena cava , t a m b i é n se divide en 
dos troncos gruesos, uno que corres-
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ponde á la cabeza y á los brazos, y 
otro á lo restante del cuerpo, é igual-
mente se divide en unos ramos con el 
nombre de venas coronarias, que c i r -
culando al corazón en forma de c o r o -
na , merecieron este nombre. E n fin, 
todo el cuerpo humano está provisto 
de este precioso fluido v i t a l , d i s t r ibu i -
do por medio de las arterias y venas; 
por cuanto es el riego vivificante de 
él , uniéndose las arterias con las ve -
nas por medio de embocaduras ó a-
nastomoses. 
§. X I . 
De la sangre y su circulación. 
H a b i é n d o n o s preparado con a lgu -
na not ic ia de los vasos ó conductos 
por donde pasa la sangre , conviene 
t ratar de este l iquido que corre por 
e l los ; hablo en suposic ión de la co-
m ú n , evidente y físicamente probada 
c i rculac ión de la sangre en el d ía , 
contra la op in ión negativa de los aati-
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guos, á escepcion de H i p ó c r a t e s y G a -
leno, que insinuaron, aunque oscura y 
confusamente, alguna idea sobre el pun-
to. Este descubrimiento feliz , y la 
glor ia de él , se atr ibuye á varios físi-
cos que c i ta Almeida ; y el traductor 
sin duda estrana el silencio que se no-
ta acerca de nuestro e spaño l albeitar, 
Francisco de la Reina, que en el siglo 
diez y seis la conoció diciendo: por 
manera que la sangre anda en torno 
y en rueda por todos ios m i e m -
bros (1), 
Esta c i rcu lac ión ó continuo m o v i -
miento de la sangre por todo el cuer-
po se ejecuta, como ya se ha dichoj 
por medio de las arterias que la l l e -
van , y las venas que la tornan al co -
r a z ó n , para que de nuevo la espela 
otra vez por las mismas ar ter ias , s i -
guiendo asi en esta alternativa y o r -
den sucesivo mientras dura la vida 
del hombre , la que es de esta manera; 
(i) Almeida, Rec. Filos., Tard. 21 en la 
nota al fol. 268, tomo 4.° 
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del ven t r í cu lo izquierdo , del gran 
múscu lo ó c o r a z ó n sale á borbotones 
la sangre por la aor ta , y r e p a r t i é n -
dose por todas las arterias del cuerpo, 
llega hasta las estremidades de los 
miembros de este; luego que la san-
gre conducida por los vasos arteriales 
ha tocado á los ú l t imos ramitos de es-
tos , entra asimismo por los vasitos 
capilares de las venas, que por d ispo-
sición natural están continuados con las 
arterias capilares, y vienen desembo-
cando y j u n t á n d o s e , como los arroyos 
á los rios , y estos á otros mayores, 
en venas grandes , y estas en la vena 
cava, que es muy caudalosa , la cual 
por ú l t i m o desagua y vierte en el 
ven t r ícu lo derecho del c o r a z ó n , donde 
entra este bá lsamo v i t a l en la d iás to le ; 
pero luego en la sístole inmediata sale 
de él por la arteria pu lmonar , la que 
sirve para regar y nu t r i r este ó r g a n o 
de la r e sp i rac ión , corriendo por todos 
los ramos de arterias que hay en d i -
chos pulmones, de estas pasa á las ve-
nas de los mismos, y viene j u n t á n d o -
87 
se en troncos mayores hasta regresar 
por su vena propia ó pulmonar al 
ven t r ícu lo izquierdo del c o r a z ó n , don-
de entra en la primera d iás to le , y 
luego vuelve á salir en la p r ó x i m a sís-
tole por la a o r t a , como )lo hab ía he-
cho antes. 
N U M E R O P R I M E R O . 
D e l tiempo que dura el circulo. 
E l t iempo que tarda la sangre en 
dar una vuelta á todo el cuerpo es 
sumamente breve comparat ive; dicen 
los físicos curiosos y atentos observa-
dores de este prodigio r a r o , aunque 
na tu r a l , que toda la sangre entra en 
el co razón , y sale de él en treinta y 
dos pulsaciones ; porque computando 
cuatro onzas de esta por cada diás tole , 
treinta y dos de estos suman ciento 
veinte y nueve onzas, que es toda la 
sangre que regulan á un hombre sano, 
y de estatura c o m ú n : ahora por lo na-
tura l tiene un hombre saludable y bien 
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complexionado de sesenta y cuatro á se-
tenta y cinco pulsaciones, que son otros 
tantos diástoles; y esto basta para que 
saliendo en cada uno cuatro onzas pa-
se por el corazón dos veces en un m i -
nuto toda la sangre. N o sé cuál ad-
mire mas, si la med i t ac ión humana, 
ó la invisible é- impenetrable agilidad 
de la naturaleza en este fenómeno; pe-
ro no pudiendo estenderme á mas, 
consiguiente á m i objeto, pasemos á::: 
N U M E R O S E G U N D O . 
Las partes de que consta la sangre, y 
causas de su color rubio ú en-
carnado. 
Por mas que los físicos se acaloren 
y trabajen en penetrar los arcanos de 
la gran naturaleza , siempre hab rá d i -
ficultades y el mas e m p e ñ a d o tesón y 
discurso acrisolado siempre en algu-
nas materias, cuando no quedemos á 
oscuras , nunca pasa rá á evidencia, y 
sí solo conjeturas. Ahora bien , las 
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causas que atribuyen, algunos filósofos 
al color rubio de la sangre, aunque 
del todo no convenzan, dan sin d u -
da alguna luz para conjeturas posibles: 
dicen, y esto es cierto , que la sangre 
se forma del q u i l o , este de lo mas o -
leoso y nut r i t ivo de los al imentos, co-
mo después se d i r á ; mas la dificultad 
estriva en que siendo el quilo blanco, 
m u y semejante á la leche , y casi de 
las mismas cualidades, deje este color, 
y se mude en encarnado ; es asimismo 
evidente que las par t í cu las de este q u i -
lo están mezcladas con otras muchas 
salinas y he te rogéneas , de que constan 
los al imentos; en esta a t enc ión como 
el quilo va caliente y se mezcla y ba-
te con los vasos de la sangre, las par-
t ículas salinas, p i n g ü e s y oleosas del 
indicado quilo se refinan y fermentan 
con el aumento de calor que reciben 
en el c o r a z ó n , y mudando de figura, 
mudan t amb ién de color ; y siendo en-
carnado el l í qu ido á quien se unen, 
y en mayor p o r c i ó n , absorve el color 
blanco , prevaleciendo el encarnado 
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que el Criador quiso dar comunmente 
á la sangre de todo a n i m a l , acaso 
mas aná logo á la conservación del ca-
l o r , de que tanto necesita la sangre 
para mantener su pe r iód ico y continuo 
movimiento , por la semejanza que 
tiene este color con el fuego natural: 
confieso que d i r án que esto mas pare-
ce efugio que razón filosófica , aunque 
ya a p u n t é arriba la op in ión de a lgu-
nos; los mismos que añaden haber he-
cho mudar la blancura de la leche en 
color encarnado , mezc lándola con sa-
les de ciertas cenizas, y hac i éndo la 
hervi r al fuego; infiriendo de a q u í lo 
mismo con el q u i l o , que pasa por la 
hoguera del c o r a z ó n , y con las mez-
clas enunciadas. 
Pero la op in ión mas reciente creo 
que atribuye al aire oxígeno de la ins-
p i r a c i ó n , y al h i d r ó g e n o de la res-
p i r a c i ó n , cuyos puntos se p o d r á n ver 
en los autores que t ra tan mas la ta -
mente de esta ma te r i a , el aparecer 
la sangre con el citado c o l o r , el o -
x ígeno ;;: 
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N U M E R O T E R C E R O . 
De las pa r t í cu la s de la sangre. 
L a sangre pura viene á componer-
se de ciertos glóbulos oleosos, encar-
nados , cuya figura y sustancia fac i l i -
ta naturalmente su curso , como se 
advierte en todos los. l íquidos , y aun 
sól idos. Estos glóbulos acaso e s t a r án 
huecos y llenos de otra sustancia m u -
cho mas noble , p u r a , activa y es-
pirituosa que puede ser los e s p í r i -
tus animales, de que hemos hablado, 
y lo restante se llama comunmente 
masa de la sangre aquello que se coa-
gula con el f r i ó , y suero lo que resul-
ta l iquido casi en c í rcu lo de la masa: 
esta dicha masa, aunque toda aparez-
ca encarnada cuando sale del cuerpo, 
consta sin embargo de muchas partes 
crasas , terreas y salinas , que son de 
varios colores, como se advierte en el 
poso ó sedimento de la o r ina , que sa-
le de la misma sangre; y por ú l t i m o , 
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el suero se compone de la bilis, lin-
fa & c , , cuyos humores degeneran en 
otros varios , de que resulta la d i fe-
rencia de sabores acres, dulces, amar-
gos & c . , como se v e r á en el n ú m e r o 
siguiente, donde se t ra ta : : : 
N U M E R O C U A R T O . 
De la filtración de la sangre. 
Como el autor de la naturaleza 
nada tuvo que aprender de o t r o , sien-
do infinitamente fecundo su entendi-
miento , supo combinar , prevenirse y 
precaver en sus obras los cotidianos 
defectos que padecen las del a r t e , va-
l iéndose este para hacer poco y malo 
de varios resortes y multiplicadas p i e -
zas , cuando el otro hace que una 
sola sirva para diversos fines, mueva 
miles de resortes, y concurra á dis-
tintos objetos; argumento que c o n -
vence aun al mas estragado filósofo de 
la infini ta s a b i d u r í a , magestad y gran-
deza del p r i m e r o , como de la miseria, 
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fragilidad y dependencia del segundo, 
esto es , de las producciones del hom-
bre puesta en paralelo con las de su 
Criador 5 y sin salir de la materia del 
bá lsamo precioso, ó sangre del cuerpo 
humano, que vamos á concluir, es dig-
no de no ta r , que este l íquido citado, 
el cual r i ega , n u t r e , anima y vivifica 
al indicado cuerpo con su bálsamo 
v i t a l , para que lo mas impuro , acre 
y grosero , de que t a m b i é n se compo-
ne y necesita, no perjudicase á la par-
te mas noble de ella, o r d e n ó y dispu-
so en varios sitios del cuerpo humano 
ciertos filtros ó coladores , donde se 
apartan de la sangre varios humores, 
de los cuales unos son absolutamente 
inú t i les que salen por ciertos conduc-
tos arrojados afuera por la naturaleza, 
y otros se depositan quedando reser-
vados en muchas partes para los fines 
que esta misma naturaleza juntamente 
combinó , según aparece del siguiente;: 
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§ x i r . 
Del p á n c r e a s , h í g a d o , hazo, ríñones y 
ve j iga , como vasos secretorios. 
N U M E R O P R I M E R O . 
De l páncreas . 
L a e n t r a ñ a de este nombre está 
situada inmediatamente debajo del ven-
t r í cu lo ó e s t ó m a g o , es de figura de len-
gua de p e r r o , consta de varias g lándu-
las, en las que al pasar la sangre se filtra 
ó cuela , y deja separado un l íqu ido ó 
humor , que se llama suco p a n c r e á t i -
co, claro y de sabor ácido moderado 
ó subácido ; por medio del pánc reas 
va un canal á modo de canon de p l u -
ma con sus ramitos á los lados, por 
los cuales se denota viene al canon el 
l iquido separado en las g lándulas de 
la sangre; el dicho jugo ú ácido sirve 
para ayudar á la d iges t ión de los a l i -
mentos , á cuyo fin entra en el intes-
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t ino duodeno, juntamente con la b i -
lis , el cual intestino comienza a q u í . 
Este maligno, aunque necesario humor 
de la b i l i s , se filtra como se dice en 
el n ú m e r o siguiente. 
N U M E R O S E G U N D O . 
Del hígado. 
Esta grande e n t r a ñ a cuadra al l a -
do derecho inmediatamente debajo del 
diafragma , que separa , como d i j i -
mos , la reg ión del pecho de la del 
v i e n t r e , cuya piel está horizcntalmen-
te puesta , y a lgún tanto mas elevada 
por el medio. 
Una de las alas del h í g a d o regu-
larmente cubre parte del ven t r í cu lo ; 
esta famosa e n t r a ñ a del h ígado tiene 
dentro de sí la vejiga ó d e p ó s i t o de 
la bilis , que el vulgo llama h i é l , cu-
yo color es entre verde y amaril lo por 
lo c o m ú n y regular. E l h í g a d o recibe 
la sangre por la vena porta ; dicha 
vena tiene la figura de un árbol con 
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sus ramas, tronco y raices, estas se 
est íenden por el mismo h í g a d o , y las 
ramas por ios intestinos , pasando por 
entre las membranas ó pieles que com-
ponen el mesenterio; esta vena por ta 
dicen que no tiene válvulas como las 
otras venas; por las raices de dicha 
vena se filtra ó cuela el humor bilioso 
que viene á parar á la ve j ígu i ta ó r e -
cep tácu lo de la indicada h'el , y el 
resto de la sangre se encamina á la 
gran vena cava , que tiene varios r a -
mitos esparcidos por al l i . 
Esta decantada bi l is , cólera ó hiél 
viene por un canalito á vaciarse en 
el intestino duodeno, y se junta en 
el cam'no con su amante el suco pan-
c r e á t i c o , entrando juntos en dicho in -
testino por el ducto colidoco ; y mez-
clándose en él ciubos humores , hacen 
fermentar y cocer de nuevo el al imen-
to , que ha pasado del vent r ícu lo p r e -
parado y a , y CJU principios de d i -
gest ión ; mas t ambién si están dichos 
humores demasiado acres y exacer-
bados, pervierten la d iges t ión , causan-
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do inqu ie tud , dolores y acedías muy 
nocivas á la salud, por cuanto perver-
tida esta masa , de que ha de salir eí 
q u i l o , no pod ía ser saludable un efec-
to cuya causa está inficionada, 
N Ú M E R O T E R C E R O . 
De? hazo. 
L a e n t r a ñ a e s p l é n ' c a , ó que el 
vulgo llama bazo, es tenida comun-
mente por menos út i l y necesaria que 
todas las referidas : no obstante, el 
grande Artífice y magnifico Director 
de la fábrica y m á q u i n a de nuestro 
cuerpo j a m á s ha hecho n i ha rá cosa 
inú t i l 5 y por tanto yo contemplo que 
la dicha no es tará ociosa , y mucho 
menos demás , en cuyo supuesto , te-
niendo el bazo su arteria y vena cor-
respondiente, nominadas espicnicas del 
í u s t an t i vo latino espíen, ó bazo en cas-
tellano, es natural que tenga a lgún des* 
t ino- f y asi cuando él por sí mismo no 
tuviese alguna función natural , se rv i rá 
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t amb ién de filtro ó colaclor de la san-
gre , d e p u r á n d o l a de algunas p a r t í c u -
las mas groseras que se van pegando 
á la mul t i t ud de fibras de que consta 
d'cha e n t r a ñ a , y d e p o s i t á n d o s e a l l i : 
prueba de esta verdad parece ser lo 
que ocurre regularmente con los n i -
ños y personas mal complexionadas, que 
casi siempre tienen obstruida la men-
cionada e n t r a ñ a y endurecida, á causa 
de la m u l t i t u d de par t ícu las h e t e r o g é -
neas que la sangre inficionada va de-
jando al l i al pasar por e l l a , lo que la 
naturaleza ejecuta sin duda para pre-
parar de este modo la sangre, á fin 
de que pueda la bilis separarse de ella 
en el h í g a d o con mas facil idad, dejan-
do en el bazo la flema y otros h u m o -
res crasos : esto es lo que persuade la 
razón según mis cortas luces : lo de-
mas que el vulgo dice no merece c r é -
d i to en este punto. 
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N U M E R O C U A R T O . 
De los ríñones. 
De todas estas en t r añas se tocó 
cuando hablamos del tronco del cuer-
po humano , como contenidas en él; 
mas ahora se dice de cada una con 
referencia al destino y oficio que ejer-
cen en la cavidad de dicho cuerpo. 
Tra tando , pues al presente de las que 
sirven para f i l t rar y purificar la san-
gre , reconocemos que los r íñones son 
otro colador ? y de los mas insignes 
de esta referida sangre , donde se a-
parta y separa de ella la o r i n a , que 
como superfina, arroja afuera la mis -
ma naturaleza por los conductos que 
se d i r á ; los r íñones son dos, pecados 
por la parte c ó n c a v a , junto al espina-
z o , debajo del h í g a d o y del bazo, por 
donde es tán unidos á las demás entra-
ñas ; y la parte convexa mi r a h icia 
afuera, esto es, al centro del cuerpo, 
cuya figura es parecida a la del h .ba: 
ÍOO 
salen de los ríñones dos canales, uno 
de cada c u a l , que llaman en la facul-
tad u ré te res , los que van á la vejiga, 
que cuadra á la parte mas baja y an-
terior del vientre. Consta cada r iñoa 
de tres partes, á saber: la corteza, la 
sustancia interior y la 'pe lv is , que está 
en el l u g i r mas c ó n c a v o , donde t ie-
nen pr inc ip io ios u ré t e r e s . L a corteza 
ó convexidad del r iñon consta de mu-
chos vasos tenues, que sirven para i r 
separando de la sangre la parte mas 
serosa é inú t i l (que después se llama 
o r i n a ) , y unida en varios cañonc i tos , 
ya separada vierten en la pelVis, don-
de la recojen los enunciados u ré t e re s : 
esta pelvis es una piel lisa , á modo 
de pila ó r e c e p t á c u l o , en la que gota 
á gota va destilando este l í q u i d o , que 
baja á o t r o d e p ó s i t o mayor que se 
llama vejiga por los indicados u r é t e -
res , que son del grueso d& una pluma 
de ganso ; pero tienen varios conduc-
tos , por los cuales entra de la pelvis 
la o r i n a , que todo va á donde se ha 
dicho. 
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E n cuanto al modo como se filtra 
la sangre en los linones es el s iguien-
te : estos van á dar á unas arterius que 
nombran emulgentes , y á unas venas 
de la misma voz; en cuyo supuesto de 
dichas venas se hace la s epa rac ión c o -
mo dije. Algunos opinan que no toda 
la orina viene á la vejiga por los u r é -
teres ó de los r . iñones, sino que puede 
separarse t amb ién a lgún l íquido acuo-
so del v e n t r í c u l o , especialmente cuan-
do se bebe con esceso, ó se come a l -
gún alimento crudo y aguanoso , c o -
mo sandía & c . t en cuyo caso se a d -
vierte la frecuente depos ic ión de la 
orina, y está clara y mal cocida, cu -
yo color parece que índica no haber-^ 
se mezclado con la sangre aquella be-> 
bida: á m í me hace bastante fuerza 
esta o p i n i ó n , fundada en esperiencia, 
pues aunque tenga muchas telas que 
penetrar el agua hasta llegar á la ve-
j iga , no son de baqueta, sino delga-
das algunas, blandas, h ú m e d a s y p o -
rosas , las que cuando se repite la be-
bida, y el e s tómago está v a c í o , á la 
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pr imera vez absorven el agua que no 
necesita este ni las e n t r a ñ a s mas inme-
diatas : si entra mas , aun aquellas la 
desechan, comunicando y repartiendo 
la que tienen á las que es tán mas cer-
ca, y asi sucesivamente hasta la dicha 
ve j i ga , que por hallarse mas baja no 
es es t raño reciba toda la humedad 
sobrante de las e n t r a ñ a s que cuadren 
encima. 
f. X I I I . 
De los vasos que sirven para la nu -
trición. 
T a m b i é n se dijo de estos en co-
m ú n cuando se t r a t ó del tronco de 
nuestro cuerpo como e n t r a ñ a s de él, 
y al presente vamos á ver el oficio y 
ministerio á que está destinada cada 
una y su adecuado uso. 
Varios son los vasos que sirven 
para la n u t r i c i ó n , pues empez .ndo por 
la boca, donde toca pr imero el a l i -
mento , allí ya comienza la pr imera 
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d iges t ión de los al imentos, especial-
mente sólidos , á cuyo fin p r o v e y ó la 
naturaleza de dientes para masticarlos 
y molerlos, reduciéndolos á partes me-
nudas y p e q u e ñ a s , en lo que t a m b i é n 
interviene mucho la saliva , que los 
humedece y ablanda á manera de j a -
b ó n , haciendo ademas derretirse las 
sales de 'que abundan, sirviendo as i -
mismo al ó r g a n o del gusto , que es 
otra maravil la . Este humor de la s a l i -
va proviene de ciertas -glándulas que 
tenemos esparcidas por diversas pa r -
tes de la boca. E n fin , luego que h e -
mos demolido la comida pasa al e s ó -
fago, vulgarmente tragadero, que es 
un canal liso , recto y perpendicular, 
que atravesando toda la reg ión pr ime-
ra ó del pecho , penetra por el d i a -
fragma, y entra ó se con t inúa en el 
v e n t r í c u l o , parando allí el a l imento 
para recibir la segunda diges t ión . 
Por delante, en la misma l ínea , 
inmediato al pecho, baja desde dicha 
boca o t ro canon ó conducto , que es 
el ó r g a n o de la resp i rac ión y de otras 
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maravillosas funciones , como después 
se d i r á , cuyo nombre es el de t r á q u e a 
ó áspera arteria^ mas aunque van casi 
pegados en líneas paralelas , no se co -
munican entre s í , n i era conducente 
por sus diferentes oficios , ministerios 
y destinos. 
E n cuanto al esófago ya dijimos 
que conduce el alimento , y -lo entra 
en el es tómago por la boca superior 
de este, de donde sale después de pre-
parado, disuel ío y atenuado para los 
intestinos ó tripas por la boca inferior 
llamada p í l o r o , de donde pasa al duo-
deno , y en estos intestinos acaba de 
fermentar y digerirse , separándose la 
parte ú t i l , oleosa y mas noble para la 
n u t r i c i ó n , y esta va por las venas l ác -
teas á entrar en el ducto to rác ico y 
vena cava; mas la parte grosera é i n -
út i l pasa ó va corriendo todos los de-
mas intestinos hasta que se depone y 
espele por el recto. E l ven t r ícu lo vie-
ne á ser de la figura de una manga de 
franciscano : la parte superior del bra-
zo denota la 'entrada ó boca superior 
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del e s t ó m a g o , por o t ro nombre car-
d ia : el fondo y cavidad de este con-
viene con el todo de dicha manga, y 
el p i lo ro viene á parecerse á la boca 
de la misma, por donde sale la mano, 
que naturalmente dobla hácia abajo, 
figurando el p i l o r o , en que remata el 
ven t r í cu lo . E n esta boca inferior hay 
una válvula que da paso á la pasta a-
l íment ic ia del indicado v e n t r í c u l o ; pe-
ro detiene su regreso después que pa-
só al duodeno. 
E n el fondo de la manga ó ven-
t r í cu lo hay ciertas glándulas que le su-
ministran un humor llamado gás t r ico 
emoliente , con el cual , y el que baja 
del esófago , se hace la segunda diges-
t ión ya citada , en la que ordinar ia-
mente quedan asientos mal digeridos 
y pegados, los que sirven como de 
fermento ó levadura á la comida f u -
tura ; pero ha de ser en pequeña can-
tidad , pues de lo contrario toda se 
p e r v e r t i r á . 
Mucho ayuda á la digest ión t a m -
bién el movimiento per is tá l t ico ó ver-
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micalar del v e n t r í c u l o , que va molien-
do y atenuando el alimento que tiene 
dentro. Si acontece estar vacío el es-
t ó m a g o , este indicado movimien to , el 
humor gástr ico y otros que cont r ibu-
yen á la d i g e s t i ó n , no hallando en qué 
cebarse, velican y corroen las fibras 
del ven t r í cu lo y demás intestinos, cau-
sándonos molestia y gran incomodi -
dad , que es lo que llamamos hambre, 
como también la sed, que es cierta re-
secación interna , especialmente en la 
garganta , estimulada por el calor ó 
la mucha dis ipac ión s u d o r í f e r a , esce-
sos de alimentos secos ó asados , en 
los cuales casós advierte la naturaleza 
la necesidad que tiene de humedecer-
se para d e s e m p e ñ a r estas funciones, y 
circular los l íquidos , cuya necesidad 
nos ;:flíje sobremanera , esc i tándonos lo 
que llamamos sed. L a válvul . i del p i lo -
t o impide regresar el alimento que 
e n t r ó - en el duodeno que se s'gue á 
dicha salida inmediatamente, la que 
cuadra junto al h í g a d o á la parte de-
recha ^ y la entrada superior mas á la 
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izquierda. Los intestinos todos están 
unidos, y forman un canal casi mayor 
seis veces que todo el cuerpo, aun-
que con varios pliegues , vueltas y re-
vueltas. 
Ya dimos el nombre de estos, que 
son duodeno, yeyuno, í leon, ciego, co-
lon y recto. E l duodeno consta de m u -
chas g lándulas , que todas sudan, y des-
t i lan un jugo á p r o p ó s i t o para la d i -
gest ión , y ademas t amb ién apuntamos 
que se jun tan en él la bilis y saco pan-
c r e á t i c o , que contribuyen en gran ma-
nera á la dicha diges t ión. E i yeyuno 
casi siempre es t á ' vac ío , acordando con 
su nombre: tiene este y el íleon sus 
v á l v u l a s , que impiden el retroceso de 
la masa alimenticia. E l ciego y los que 
son mas gruesos rodean á los otros 
mas delgados. Sigúese el co lon , que 
es ordinariamente donde se forman los 
có l i cos , flatos his tér icos &c . E n fin, el 
ú l t i m o de todos es el recto , que de-
pone las heces groseras y terreas , re-
siduos de las viandas que entraron por 
la bocaj pero vamos á indagar q u é se 
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hizo de la otra parte mas noble , oleo-
sa y n u t r i t i v a del que comimos, y que 
nos prolonga la vida. 
E l mesenteiio es una membrana 
doble y trasparente, ó mas bien dos 
pegadas una á o t r a , por entre las cua-
les pasan varias venas y diferentes va-
sos: nace de las tres primeras v é r t e -
bras de los l omos , y es como de cua-
t r o brazas de circunferencia, á la que 
es tán pegados los intestinos : unos de 
estos canales, que van por entre las 
dos membranas del mésente rio , llevan 
un humor claro que llaman linfa , y 
linfáticos por consiguiente á los vasos 
que la l l evan: otros hay que denomi-
nan venas l á c t e a s , porque aparecen 
llenas de leche ó humor parecido á 
e l la : estos nacen de los intestinos en 
ramilos muy sutiles, y van á dar á 
unas glándulas que es tán diseminadas 
por el mesenterio, que se llaman v a -
sos lácteos del pr imer g é n e r o ; pero 
de estas mismas glándulas salen otros 
conductos semejantes, que se dicen y 
nombran vasos lácteos del segundo gé« 
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ñ e r o , los que llevan aquel l íqu ido blan-
co nombrado quilo á un tronco mayor 
de estos vasos llamado cisterna láctea: 
de este depós i to ó receptácu lo va ua 
canal jun to con la aorta por el cuerpo 
arr iba á entroncar en la vena subcla-
via izquierda , y de esta entra en la 
gran vena cava , vaciando allí el enun-
ciado qui lo que vino de los intestinos, 
separado, como d i j e , de la parre mas 
crasa é inút i l de los alimentos, que s i -
g u i ó su curso natural hasta la deposi-
c ión por el ya citado rec to ; teniendo 
entendido que el ducto torác ico ó ca-
n a l , por donde g i ra el tal q u i l o , es tá 
provis to como las venas t amb ién de 
válvulas que le sostienen, é impiden 
regresar n i bajar 5 y para que nada se 
le olvidase al sabio maquinis ta , preca-
v ió con o t r a válvula semilunar la en -
trada del to rác ico en la dicha vena, 
impidiendo asi que pasase alguna san-
gre á ta l conducto, que es tá reserva-
do ú n i c a m e n t e para el espres:ido q u i -
lo . L l á m a s e to rác ico este duc to , porr* 
que naciendo del r ecep tácu lo donde s« 
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halla tal l íquido (que cuadra regular-
mente por debajo del r iñon izquier-
d o ) , se eleva, y atraviesa todo el pe-
cho hasta entrar en dicha vena sub-
clavia. • 
Este l icor de que hablamos siem-
pre es de color blanco , sea cual fue-
re el alimento que hemos tomado , y 
la razón es porque todo alimento na-
tura l del h o m b r e , y aun de las bes-
tias , tiene abundancia de par t í cu las 
pingues y oleosas que produjo el Cria-
dor en ellos para alimentar a sus cr ia-
turas , cuya separac ión se ejecuta y e-
labora por los ó rganos indicados de 1 » 
diges t ión y n u t r i c i ó n , m e d í a n t e los 
l íquidos que concurren á la mezcla, 
movimien to y agi tac ión intest inal , co-
mo la -bilis & c . ú otro alcal ino, que 
agitado y batido con el oleoso, resul-
ta una mezcla blanca á modo de le -
che , según demuestra la farmacia y 
otros esperimentos. 
Algunos quieren opinar acerca del 
qui lo si será la misma leche natural 
de las hembras con que lactan y a l i -
m 
mentan á sus pequeñue los h i jos ; pero 
es mas conforme á la económica dis-
pos ic ión de los vasos, y nobleza de 1^ 
sangre , que asi como repar te , y es 
casi el occéano de todos los demás; 
fluidos del cuerpo del an ' ina l , s u m i -
nistrando p r ó d i g a y generosamente ío 
que hace falta íi cada miembro ó en-
t r a ñ a por los ó r g a n o s secretorios ai 
tenor de lo dicho % i por q u é no h a r á 
lo mismo en las glándulas pectorales; 
de las hembras? ¿y por qué pregunto 
mas? Supuesto que la sangre es uní 
conjunto y compuesto de todos los hu-
mores buenos y malos, acres, a m a r -
gos , alcalinos, dulces & c . , de que a-
bunda por ejemplo el cuerpo h u m a -
n o , pasando todos estos confusamente 
revueltos unos con otros por los duc-
tos de las arterias y venas, ¿ h a n de 
soltar es-tasJjQ amargo v. g. en el h í -
gado, lo agrio ó ác ido en el pánc rea s , 
y no vice versa? Esto sí que llena y 
pasma á un hombre reflexivo, curioso 
y atento, m á x i m e con pocas luces co-
mo y o : acaso será este el mot ivo de 
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hallar aqu í mas dificultad para poder 
atinar con la causa de efectos tan d i -
versos como notablesj ni soy filósofo, 
y menos ana tómico j empero soy libre 
para opinar. A l pasar, di^o , la san-
gre por los vasos secretorios puede 
hallar en estos una v i r tud atraente de 
la bilis en el h í g a d o , de los ácidos en 
el p á n c r e a s , y no de otro humor , y 
asi respectivamente de los otros vasos 
y humores s angu íneos ; ya sea por la 
configuración de las moléculas ó p a r t í -
culas análogas á los dichos vasos, ya 
porque en estos sus g lándulas y demás 
partes orgánicas destinadas á tal fin, 
se halla radicalmente impregnada a-» 
quella clase de l íquido amargo, ác ido , 
dulce & c . , suficiente y necesaria para 
atraer por su semejanza en color 6 
sabor & c . al l íquido t r a n s e ú n t e , aun-
que mezclado con la sangt'e; y puesto 
en el h í g a d o ( supongamos) de todo a-
n í m a l , se advierte un sabor como bi-» 
l ioso, y con principios de amargo: no 
es estrano, pues , que la sangre, al 
pasar por esta e n t r a ñ a , vaya soltando 
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y destilando por los vasí tos secretorios 
aquel humor , cuyas pa r t í cu la s se iden-
tifican con las mismas que a l l i existen, 
y de semejante modo ocurr i r en las 
d e m á s ; por cuanto observamos en t o -
do el mundo físico esta incl inación y 
' p r o p e n s i ó n natural de a t racc ión y r e -
pulsa en todos los seres criados poc 
semejanza ó disparidad. 
§. X I V . 
De los órganos de la respiración, 
N U M E R O P R I M E R O . 
De los pulmones y traquea 6 áspera 
arteria. 
E n la benéfica y necesaria respira-
ción del animal ó del hombie se e m -
plean varias partes y miembros de 
nuestro cuerpo , como son los p u l m o -
nes, el diafragma y los múscu los de i 
pecho. 
E n efecto, ello viene á ser nuestra 
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continua inspi rac ión y respi rac ión se-
mejante al movimiento alternativo de 
un fuelle , que se llena de aire en la 
p r imera , y lo suelta en la segunda , ó 
cuando respiramos; en cuya o p e r a c i ó n 
trabaja todo el pecho , y es del modo, 
siguiente : desde la boca empieza un 
cana l , que c o n t i n ú a hasta el pecho, 
á quien dan el nombre de traquea ó 
áspera a r te r ia , de cuyo remate están 
pendientes los pulmones , la cual se 
compone de varios anillos ó roscas car-
tilaginosas, de que se fo rm^ el canon 
que está siempre hueco , la entrada, 
que cuadra en la garganta , se dice 
l a r inge , vulgarmente nuez ; la parte 
mas alta tiene el nombre a n a t ó m i c o 
del ep íg lo t i s , por de t rás de esta va el 
esófago emparejado con todo el con-
ducto de la traquea : ; mas qué p r o -
digio de una m á q u i n a tan bella-! que 
estando tan pronta para respirar é 
inspirar de continuo , se cierra dicha 
epíglot is tan perfectamente , que ni a-
gua deja entrar cuando comemos ó be-
bemos, teniendo precis ión de pasar to -
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5o alimento y bebida por cima de es-
te alzapon ó puente levadizo ; y si a l -
guna gota ó residuo alimenticio' cae 
por descuido en el conducto de la tra-
quea, al momento nos escita fuerte tos, 
hasta espeler aquel cuerpo que no va 
por su camino ó d i recc ión conveniente 
y natural . 
L a traquea ó caño de la respira-
c ión al llegar á los pulmones se divide 
en dos t roncos , porque t a m b i é n los 
pulmones se parten en dos, y después 
van separándose en muchos ramitos, 
dentro de los cuales corren la arteria 
y vena pulmonar, como hemos dicho 
ya. Los indicados pulmones ó asadu-
ras , que el vulgo dice , son de una 
materia muy l igera , conveniente al o-
ficio de r e c i b i r , y dar paso á un flui-
do tan leve como el a i re ; es tán llenos 
de inmensas vejiguitas á modo de r a -
cimo de de uvas, cuyos escobajos pue-
den figurarse Jos ramos de la traquea, 
que se llaman bronquios : estos dan 
paso al aire que nos entra por la bo-
ca hasta las vejiguillas de dichos p u l -
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mones, y de aqu í resulta la espanston 
de estos, y elevación del pecho, cuan-
do tomamos aliento, al contrario al res-
p i r a r , cuando echamos el aire fuera se 
abaten y contraen sobre manera; de cu-
ya intumescencia y bajas alternativas 
resulta el beneficio de la r e sp i r ac ión . 
N U M E R O S E G U N D O . 
D e l diafragma como contribuyente á l a 
citada respiración. 
Cuando el aire entra por los p u l -
mones en la insp i rac ión choca después 
con el diafragma porque esta membra-
na es tá puesta casi horizontalmente por 
bajo de ellos, pero elevada en el m e -
d io , como dijimos ya, y bajándose con 
el a i r e , opr ime todo el v i e n t r e , ha -
ciendo salir hác ia afuera ó adelante 
todos los intestinos, que vuelven á su 
lugar en cuanto afloja el c i tado d i a -
fragma al respirar , aquel ayuda , e m -
pujando el aire h á c i a a r r i ba , e j e r c i -
tándose e^ta en bajar y sub i r ; con cu-
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yo movimiento prodigioso d e s e m p e ñ a 
sin duda dos oficios á la par , á saber, 
ayudar á la r e sp i r ac ión , y promover 
el per i s tá l t ico del ven t r í cu lo é intest i-
no. E n fin, la resp i rac ión nos es tan 
necesaria para la v i d a , como que de 
ella pende ; pues toda la m á q u i n a se 
r ige por esta: la c i rculac ión de la san-
gre se p romueve , y esta se refresca 
del gran calor que adquiere en su 
p e r i ó d i c o y continuo movimiento ; y 
ademas, según las recientes opiniones, 
recibe la indicada sangre todo su v i -
g o r , sanidad y c o l o r e n el ox ígeno 
cuando inspiramos ó tomamos aire; 
por cuanto es digno de notar que en 
los pulmones hay tres clases de vasos, 
que son los bronquios y las vejiguillas 
para el a i re , venas y arterias p u l m o -
nales. Los bronquios están dispuestos 
y colocados con tal ar te , que siempre 
van por entre una vena y una arteria; 
de consiguiente al dilatarse con el a i -
re inspirado estos vasos , necesaria-
mente han de compr imi r los de la san» 
g r e ; y de este modo se promueve y 
acelera su c í rculo . De aquí- resuíta a-
quella fatiga que. sentimos cuando de-
tenemos por fuerza ó de grado laVes-
p i r a c i ó n ; porque va es tancándose la 
sangre en los pulmones, y debi l i t án-
dose el í m p e t u de su p e r í o d o natural ; 
en el supuesto que toda la sangre que 
ha de salir por la aorta para nuestro 
cuerpo debe haber entrado pr imero 
por la vena pu lmonal , vigorizada y 
refrescada en los pulmones antes de 
entrar en el ven t r ícu lo izquierdo, del 
corazón ; esta es la pr imera u t i l i dad , 
y la segunda lo que ya Ueyamos d i -
cho , que es el refigerio de la misma 
sangre; pues que esta al pasar por los 
pulmones cuando están llenos, de aire 
nuevo , fresco y sano recibe un gran 
i m p u l s o , vigor y color con este fluido 
cargado del ox ígeno saludable : y de 
aqui proviene la molestia que n o t a -
mos en el t iempo muy cál ido y ca l -
moso , porque el aire caliente no pue-
de refrescar la sangre en los p u l m o -
nes , ni entonarla en un grado de ca-
l o r , medio conveniente á su continua 
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frotación y perpetuo mov i ra í en to . 
Estas son las principales y p r i m a -
rias utilidades que resultan de los ó r -
ganos de la r e sp i r ac ión ; y dejando las 
d e m á s á las opiniones de los físicos, 
d i r é de paso, que entre los muchos e-
nemigos y contrar ios , que tiene tan 
precioso y necesario ó r g a n o , los mas 
frecuentes son la tos, el hipo y estor-
nudo; la primera sucede cuando a lgún 
humor acre cayendo en los bronquios, 
vél ica y punza en ellos, y como par-
te del icadís ima les incomoda cuales-
quiera p i c a z ó n , y deseando espelerlo 
fuera nos escita dicha tos, que á veces 
sacudimos á poco esfuerzo , y otras 
cuesta gran d i f i cu l t ad , según la clase 
del humor mas ó menos glutinoso, co-
c ido , ó si t io en que fluye, y fuerzas 
del paciente, porque la tos no es mas 
que aire agitado , para que al salii* 
se traiga aquel humor picante , que 
nos molesta en los mismos ó r g a n o s y 
conductos de la entrada y salida del 
aire para nuestra resp i rac ión , y por 
esto comprime y estrecha el pecho; 
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asimismo haciendo fuerza eí diafrag-
ma hácía arriba se conmueve todo el 
v ien t re cuando tosemos. 
E l hipo p o d r á ser efecto de a lgún 
aire estravasado, que inflamado con el 
ca lor , cause este movimiento veloz a! 
d iafragma, impe l iéndo le hác ia bajo; 
cuyo peso y elasticidad puede ocasio-
nar aquellos altos ó simbultos de todas 
las e n t r a ñ a s , temible y doloroso si 
concurre ó se mezcla con la referida 
t o s ; pues esta se altera y escita o r -
dinariamente cuando espelemos el a i -
r e , y aquel cuando le recibimos: aho-
ra b ien , j u n t á n d o s e atacan de golpe 
á los dos tiempos de la resp i rac ión é 
i n s p i r a c i ó n , en cuyo caso el diafrag-
ma padece mucho , y causa dolor en 
é l , siendo impelido á un mismo tiempo 
por dos fuerzas contrarias, conviene 
á saber, hác ia a r r iba , y hácia abajo, 
cuyo movimiento encontrado si durase 
mucho tiempo seria terrible al paciente. 
L a risa t amb ién conmueve esta 
mencionada e n t r a ñ a del diafragma con 
todos los intestinos, y prueba de ello es 
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que de la. risa ínmoclerada suele resul-
tar el hipo é igualmente la tos, de 
donde se colige que trabajan casi unas 
mismas en t rañas en ambos accidentes, 
aunque la risa t a m b i é n alcanza á nues-
t ro co razón d i la tándole y l lenándole 
de consuelo, como por el contrario le 
comprime el pesar ó la a f í i c ion ; y 
siendo con esceso uno y o t r o , esto es, 
en superabundante gozo y a l e g r í a , ó 
la inmensa pena y desconsuelo, pue-
den ocasionar efectos muy sensibles y 
fatales, por cuanto en el un caso se 
di la ta en sumo grado nuestro c o r a z ó n , 
y en el o t ro se comprime y ap r i e -
ta sobre manera, lo que siempre es 
contrario á sus nobi l ís imas funciones. 
E l enojo ó pasión irascible ataca 
ordinariamente al h í g a d o , donde está 
el a lmacén de la có lera que se i r r i t a , 
exacerba y enciende; por eso se en-
juga y seca el paladar , exófago &c , 
y aun escita convulsiones en una gran 
desazón , en cuyo caso conviene be-
ber agua envinagrada. 
E n cuanto al estornudo ya se ha 
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d i c h o , y repito la comunicac ión que 
tiene el olfato ó la nariz con el pecho 
por el ramito de este nervio que baja 
á é l , motivo por el cual , para estor-
nudar , concurre el ó r g a n o narigal con 
el p u l m ó n , comunicándose la bi l iacion 
del p r imero al segundo que nos o b l i -
ga á estornudar, siendo asi que para 
toser concurre solo el pecho , en que 
está la diferencia. 
N U M E R O T E R C E R O . 
De la voz humana. 
Una vez de haber tratado de los 
órganos de la resp i rac ión , y e jecutándo- ' 
se estos p r inc ipa l í s imamen te en la t ra -
quea y en el pecho , parece muy con-
veniente el que hablemos de o t ro o f i -
cio adnrrable y prodigioso que se o -
bra en este ó r g a n o , que es el de la 
voz humana. 
Esta ya se considere como palabra 
ó medio de significar los conceptos del 
alma, ya como sonido o rgán ico ó m u -
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slcal, es un presente divino lleno de ma-
ravi l las , y un regalo deleitable, pro-
p ío de un Ser i n f i n i t o , de una mano 
l ibe ra l , y de un poder sin l ímites ' , que 
no puede ponderarse; por tanto en 
^l la debemos admirar tres cosas, á sa-
ber , el sonido , el tono y la p r o n u n -
c i a c i ó n ; la lengua efectivamente es el 
ó r g a n o de la ar t iculac ión de las pala-
bras ó p r o n u n c i a c i ó n , mas no del so-
nido. Hay varias opiniones acerca del 
lugar y sitio donde se forma el soni-
do ó la v o z ; muchos opinaron que te-
nia su origen radical en la traquea, 
como en una flauta , por la semejanza 
que tiene esta con aquel la; pero hay 
la gran diferencia en que la flauta sue-
na con el aire que la entra ó recibe 
por la embocadura, y al contrar io en 
la traquea, porque en esta forma el 
sonido el aire que sale por e l la ; sin 
embargo, parece verosimil que toda 
la traquea desde los pulmones á la 
glotis concurran á la formación del 
sonido ó voz , y la traquea toda sea 
á modo de una flauta puesta al r e v é s , 
i .-¿la 
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teniendo su pr inc ip io ó embocadura 
en los pulmones y hueco del pecho, 
rematando en la glotis, boca y narices 
del hombre ; pues que todo esto con -
t r ibuye al indicado sonido: en p r i -
mer lugar se advierte en el pecho 
cuando cantamos un movimiento t r é -
m u l o , que denota pr incipiar allí la 
embocadura , como en los instrumen-
tos de a i r e ; sigue saliendo este aire 
por la traquea hasta la glot is , que es 
una abertura ovalada, en que remata 
la dicha traquea, y según que esta 
se abre mas ó menos, suena y sube la 
v o z , á que concurre t amb ién la ma-
yor ó menor fuerza con que empuja-
mos el aire hácla fuera , y la modula-
ción de la garganta, que se estrecha 
ó ensancha según que nuestra voz su-
be ó baja; y por ú l t i m o , este sonido 
recibe el lleno de toda su gracia por 
los movimientos de la boca, y estruc-
tu ra de la nar iz ; pues que los que 
la tienen bien formada y seguida , o r -
dinariamente hablando, perfeccionan el 
eco y sonido, adv i r t i éndose al contra-
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río en los chatos y gangosos ün r e -
mate ingrato y fastidioso , tanto en 
el sonido de la voz , como en la p a -
labra ó voz ar t iculada; t a m b i é n dicen 
que los labios de dicha glotis tienen 
unas como cuerdas ó tendones p r e n -
didas á dos te rn i l l as , cuyas cuerdas se 
aflojan o estiran según y como quere-
mos subir ó bajar la voz. Mas en o r -
den á la p r o n u n c i a c i ó n , aunque el ai-
re venga arrojado por los mismos con-
ductos, el corte de las palabras se ha-
ce y ejecuta por medio de la lengua 
y sus inflexiones varias, ya tocando 
al paladar , ya á los dientes 6 á los 
labios. 
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§. X V . 
Del hombre en el vientre materno, 
su generación , animación , estado 
y respiración. 
N U M E R O P R I M E R O . 
D e la generación del feto. 
Habiendo tratado de las partes mas 
notables del cuerpo humano, exige la 
conexión de esta materia tocar , aun-
que de paso , acerca del modo de for-
marse este cuerpo en el vientre materno, 
su animación, estado &c. , que reducire-
mos a tres n ú m e r o s en los t é rminos si-
guientes: la gene rac ión del hombre ó 
fo rmac ión de este en el vientre ó ú t e r o 
materno es uno de los misterios mas 
recóndi tos é impenetrables de la dies-
t ra naturaleza. Los mas sabios natu-
ralistas han e m p e ñ a d o sus tareas y pro-
lijas observaciones para investigar es-
te arcano , esto e s , c ó m o y cuan-
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3o se hace, verifica y ejecuta la ge-
ne rac ión indicada; y por ú l t imo no sé 
que hasta ahora se tenga de esto una 
noticia c ier ta , y solo q ü e d a en con-
je turas , que mas ó menos parece que 
se acercan á la verdad é inclinan á la 
razón . Ya he dicho muchas veces que 
no escribo como filósofo ó naturalista; 
t rato si como curioso, y por inc iden-
cia de todo esto, para ocupar el t iem-
po y los fines que ind iqué ; m á x i m e si 
se pudiese en pro de la sociedad. Su-
puestos estos p r inc ip ios , comunmente 
se persuaden que el l icor seminal del 
v a r ó n es el que propiamente fecunda 
el huevo en el seno materno, y la ma-
t r iz el lugar en que se hace esta f e -
cundac ión , que viene á ser una espe-
cie de roc ío v iv i f icante , que al m o -
mento que toca al huevo preparado, 
hace con su v i r t u d y act ividad v i r i l 
desenvolver aquella maquinita imper-
ceptible , o rgan izándo la y dando elas-
ticidad y movimiento á sus muelles 
juntamente con la vida , á que puede 
concurrir para aumentar el calor el 
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semen de la hembra , y unirse al dei 
v a r ó n , j u n t á n d o s e uno y otro en la 
matr iz con el huevo fecundado , que 
se desprend ió de los ovarios al toque 
del semen v i r i l , que es el verdadero y 
activo semen prolíf ico. 
E l l icor fecundante está incluido 
en las vejiguilias seminales , y con el 
microscopio se descubren en él una 
prodigiosa mu l t i t ud de corpúsculos lar-
gos y regulares, que parecen dividirse 
en una infinidad de pequeños g l o b u l i -
tos. A los dos lados de la matriz hay 
dos cuerpecitos blandos y suaves de fi-
gura ova l , que se tienen por ovarios, 
porque en ellos se hallan ciertas v e j i -
guitas redondas , y llenas de una linfa 
glutinosa y trasparente: cuando, pues, 
las pa r t í cu l a s mas activas y espi r i tuo-
sas han penetrado por la matr iz hasta 
los ovar ios , se hace la referida fecun-
dac ión , y el huevo fecundado se des-
prende entonces de los ovar ios , h a -
llándose en disposición para ello y pasa 
á la mat r iz , se detiene a l l i , y e m p i é -
za sensiblemente á desenvolverse y d a í 
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muestras v í t a les : y he aqu í e l momen-
to en que se ejecuta la concepción ó 
pr imera existencia del hombre ; nego-
cio desconocido regularmente por las 
mismas causas concurrentes. 
Refiero las opiniones mas comu-
nes y que me inclinan la razón , omi-
tiendo cuestiones infinitas sobre el pun-
t o , pues que efectivamente, como d i -
ce el abate Panduro ( 1 ) , la naturaleza 
sagaz nos oculta lo que no necesita-
mos saber; y poniendo un velo sobre 
su obra, se esconde totalmente á nues-
t ra vista y consideración : verdad es 
que (como prosigue el mismo Hervás ) 
los físicos del dia se re i rán acaso de 
estas t ím idas opiniones, teniendo este 
misterio como casi descubierto. Buffon 
hab ló en su t iempo con mucha satis-
f a c c i ó n , cuyo sistema no s igo: otros 
que le sucedieron con Spalanzani y 
Bonet impugnaron á este; y v e n d r á n 
o t r o s , y después otros que h a r á n lo 
(1) Hervás. Historia de la vida del hom-
bre, lib. i , cap. I I , are. 3.° 
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m i s m o , y así saces ívamet i fe ; mas e l 
saco es t a rá en t i e r ra . 
Dejemos, pues, á los físicos y na-
turalistas examinar este admirable se-
cre to , y pasemos á insinuar c ó m o y 
cuándo se ejecuta la an imac ión de es-
te feto. 
N Ú M E R O S E G U N D O . 
De la animación del feto. 
E l hombre se concibe en todos 
t iempos, en lo que se distingue de los 
b ru tos , que por lo c o m ú n , imitando 
á las plantas, se engendran en deter-
minadas estaciones del a ñ o ; mas por 
de pronto^ n i aun las madres han sen-
t ido el momento de la ebncepeion i n i 
tuvieron señales en el acto que de mo-
do alguno lo indicase, hasta el pério-* 
do menstrual, y aun esto no es real-
mente seguro. 
L a misma variedad de pareceres 
hay acerca del t iempo de la an imac ión 
del feto que de su coneepeion 5 y asi 
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puede con razón decirse que salimos 
de un laberinto y entramos en o t r o j 
de forma que no queda mas a rb i t r io 
que tomar en la mano el farol de U 
razón para escribir lo que esta nos va-
ya dictando. 
N o me cansaré en traer la m u l t i -
t ud de opiniones , que son tan varias, 
acerca del punto ó momento en q u é 
el alma racional entra en aquel nue-
vo compuesto á tomar las débiles r ien-
das de aquella tierna y delicada m á -
quina; porque algunos autores juzga-
ron que la an imac ión del cuerpo no 
se verifica hasta los cuarenta dias de 
su g e n e r a c i ó n , por cuanto solamente 
después de este t iempo puede d i s t in -
guirse el sexo; mas esta op in ión es r i -
dicula á m i ve r ; ya porque en algunos 
fetos no se ha distinguido el verdade-
ro sexo, aun después de nacer , y ya 
porque no habiendo diferencia de se-
xos en las almas, su creac ión é i n f u -
sión en el cuerpo humano de n ingún 
modo depende ni está sujeta á que sea 
visible ó se distinga dicho sexo. En e-1 
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derecho se castiga como reo de infan-
t ic idio al que p r o c u r ó el aborto , si 
este contase ya cuarenta días de en -
gendrado , cuya pena y castigo parece 
convenir con la opin ión de dichos au-
tores. G e r ó n i m o Mercur ia l , citado poc 
H e r v á s y Panduro , s e ñ a l a , apoyado 
en la doctrina de H i p ó c r a t e s , el sép-
t i m o dia por época de la an imac ión 
del fe to ; otros el tercero d i a ; otros 
dan cuarenta dias á los varones, y o-
chenta á las hembras por cierta preo-
cupac ión estravagante; mas yo suscri-
bo á la op in ión de nuestro paisano Pan-
d u r o , porque cautiva la r a z ó n ; la que 
ensena (dice este sabio) que engen-
drándose el feto, para ser animado no 
hay repugnancia física ni moral en-su-
poner c o n t e m p o r á n e a s su gene rac ión 
y a n i m a c i ó n , estoes, un instante mis-
mo las dos operaciones. Es evidente: 
n i el Criador ni la naturaleza , su fi-
del ís ima s ierva , deben esperar otro 
momento mas oportuno que aquel en 
que se verificó el conceptus est homo, 
el cual , asi como no puede m o r i r has-
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ta que se aparte el alma del cuerpo, 
tampoco p o d r á v iv i r un instante an -
tes que esta habite en é l ; luego esta-
r í a muerto aquel cuerpecito todo el 
t iempo que precediese á la infusión 
del alma: ¿ y c ó m o había de nutrirse 
y crecer una cosa muerta? Era nece-
sario suponer aqu í un hecho casi m i -
lagroso ; pues si el hombre vive por 
el a lma , y en el feto no la hay hasta 
el tiempo prescrito por dichos auto-
res , ¿ c ó m o crece sin vida? luego es 
un milagro el vegetar , aumentarse y 
crecer una cosa muer t a : ¿y qué nece-
sidad tiene el Criador de inver t i r el 
orden de la naturaleza? Esta hizo su 
deber en la generac ión , y sigue nu-
triendo y desarrollando aquella invis i -
ble ó imperceptible m á q u i n a ; luego 
la supone capaz de recibir su benéfico 
influjo de que no seria sin alma : es-
ta r ía ciertamente suspensa la natura-
leza indicada sin obrar hasta ver en 
aquel cuerpo el agente principal y re-
sorte de su v i d a , sin el cual serian 
inút i les todos sus esfuerzos. Ahora bien. 
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se sabe que obra sin cesar un momen-
to , como es evidente , esta benéfica 
madre ; pues acredita la observación 
esperimental que el feto se distingue 
formado á los siete días de su genera-» 
c i o n ; á los quince se distinguen la ca-
beza, las orejas, y los ojos como dos 
puntitos ; á los veinte y uno se le ven 
los brazos y las piernas como hil i tos, 
juatamente con las costillas , los de-
dos de los pies y manos; luego si á 
los siete dias ya se distingue con la 
simple vista el feto en g lobo , es de 
presumir y creer que existe algunos 
dias antes de poderle v e r ; y como d i -
j e , en este t iempo el feto no puede 
haber crecido sin estar an imado, pues 
que seria como un cuerpo o r g á n i c o 
muerto : es constante y evidente que 
según estas razones , fundadas en las 
leyes ciertas, y observadas en la natu-
raleza , parece indubitable que el cuer-
po está animado desde el punto y mo-
mento que se efectuó la concepc ión , 
desatendiendo como infundadas y an -
ticuadas las opiniones contrarias de 
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suspender siete d í a s , tees, cuarenta ú 
pchenta la animadon después de la 
g e n e r a c i ó n ó concebimiento. 
N Ú M E R O T E R C E R O . 
Del estado del niño o feto en el vien-
tre materno. 
E l n iño en el seno materno está 
me t ido en uno como saco formado de 
varias membranas : la mas p r ó x i m a , 
que toca al mismo cuerpeci to, se l l a -
ma amnion, y es muy delgada y tras-
parente: á la segunda nombran a lan-
toide en op in ión de algunos : la otra 
membrana tercera, y conocida de t o -
dos , se denomina cor íon , que es la 
mas gruesa: hállase t ambién en dicho 
saco un cuerpo blando y esponjoso, 
que sirve á manera de colchón al t i e r -
no y delicado infante para preservar-
le de contusiones y otros peligros: es-
te cuerpo tiene el nombre de placen-
t a , y todas estas telas generalmente 
se llaman en la facultad secundinas, 
vulgarmente pares. E l referido saco 
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es t á cerrado por todas partes durante 
la permanencia del feto hasta que se 
prepara á su nacimiento, en cuya cár-
cel vive circundado de un l íqu ido sua-
v e : su postura regular es toda encor-
vada, de forma que junta las rodillas 
á la boca y los brazos delante del ros-
t ro , descansando sobre las indicadas 
rodi l las ; mas esta postura natural v a -
r í a mucho, según que se va acercan-
do el parto. 
Nadando, pues, el niño en el men-
cionado fluido, visto es que no respi-
ra n i puede entrarle el aire por par-
te alguna: por esta causa dicen que 
los pulmones de los niños que nacen 
muertos , echados en agua se hunden 
hasta el fondo, por cuanto no habien-
do respirado , nunca se llenaron de 
aire aquella infinidad de vejiguillas de 
que constan los pulmones, y por tan-
to e s t án macizos; motivo porque se 
hunden; y de este esperimento inf ie-
ren los médicos y magistrados si n a -
ció el infante muer to , ó si la malicia 
y el reprensible pudor Ies hizo mor i r 
437-
después de nacer , aunque pueden o -
curr i i : casos que hagan dudosa seme-
jante prueba. 
Mas aunque el feto no respira, 
crece, se nutre y engorda mediante 
el canal ó cuerda umbi l i ca l , como ve-
geta la fruta pendiente del árbol por 
medio del pezón. Este canal consta 
principalmente de una vena grande y 
dos ar ter ias , por entre las cuales va 
el uraco , que es una especie de ve-
na que nace de la parte superior de 
la vejiga del n i ñ o , y viene á salir 
al ombligo , de donde , juntamente 
con las arterias y venas, sale á pren-
derse en el vientre de la madre. E n 
fin, el n iño antes de nacer es un miem-
bro de su madre , y a^í se nu t r e , v e -
geta &c . como los demás de esta. L a 
sangre de la d i cha , p r e p a r á n d o s e p r i -
mero en los varios conductos, vasos 
y filtros que tiene la placenta, er^tra 
por la vena umbil ical del n i ñ o , y va 
en derechura á su h í g a d o , que es m u y 
grande á p r o p o r c i ó n , y después pasa 
al corazón : cuando entra en la a u r í -
.cilla del v e n t r í c u l o derecho no toda 
ella se intrioduee en el mismo v e n t r í r 
c u l o , sino que una considerable p o r -
c i ó n atraviesa para eJ ven t r í cu lo i z -
quierdo por un agujerito que h^y en* 
íonces abierto de uoa parte 4 o t ra , 
cuyo conducto se cierra en los que 
respi ran , y por consiguiente en el n i -
ñ o luego que nace: e l resto de la san-
gre existe en el v e n t r í c u l o derecho; 
sale como en los adultos para la ar-
ter ia ; mas como los pulmones están 
todavía sin uso, pasa esta sangre á la 
aorta por una t raves ía que t i ene ; y 
si alguna va por la dicha arteria pu l -
monar hácia los pulmones, vuelve á 
entrar inmediatamente por la vena 
pu lmonar , pasa al v e n t r í c u l o izquier-
do , y sale con la d e m á s por la aorta 
re fe r ida ; después corre por todo e l 
cuerpo del n i ñ o , y viene á recojerse 
á la madre por las arterias u m b i l i c a -
les, que retorcidas con la vena de es-
te nombre forman uno como co rdón : 
este ordinariamente sube desde el o m -
bligo del feto por encima de su hora» 
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b r o , y bajando por las costillas va á 
unirse á la placenta. 
Y de este modo tan prodigioso 
como admirable se nutre el n i ñ o , y 
circula en él la sangre, aunque por 
entonces no respira, hasta que nacien-
do , y saliendo al aire l i b r e , al m o -
mento le entra este por la t r á q u e a , 
abre y ensancha los pulmones, comen-
zando á respirar. Este impulso y la 
poca sangre de las venas pulmonales 
corre hác ia el c o r a z ó n ; se pone en uso 
la ar teria pulmonar ; sigue su ruta na-
tura l y d i r e c t a ; vuelve ya mas abun-
dancia de sangre por la vena referida 
al c o r a z ó n , y con la ayuda de la res-
p i r ac ión y oxigeno del aire se perfec-
ciona el c í rcu lo y color de la sangre 
por el p u l m ó n , y de esta suerte con 
el poco uso se va estrechando y en-
cojiendo la t raves ía que comunicaba 
la ar ter ia pulmonar con la aor ta , se-
gún se d i jo , y por ú l t i m o se cier-
r a ; y por la misma razón aquel agu-
j e r i t o que comunicaba el ven t r í cu lo 
derecho con el i zqu ie rdo , va teniendo 
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menos uso; porque á la sangre de la 
vena cava mas fácil le es entrar en e l 
ven t r ícu lo derecho , y salir por la ar-
teria pulmonar , que atravesar por d i -
cho agujero, y asi se i rá estrechando 
poco á poco hasta que se cierre del 
todo. Pero en caso raro que en algu-
no se mantenga , y con t inué abierto 
este indicado agujero , dicen que po-
d r á sufrir ó resistir por mucho ó a l -
gún t iempo sin respirar, como tal vez 
o c u r r i r á á los buzos ó busos, que se-
gún he oido pueden andar muchas ho-
ras debajo del agua, como el n iño en 
el fluido de su saco ya citado. 
¿Y de qué le sirve este l íqu ido? 
¿ ó qué uso tiene? Nada dispuso de-
mas, ni o r d e n ó cosa superfina la sa-
bia naturaleza gobernada por su A u -
t o r , que lo es por esencia ; y asi p o -
demos creer que son muchos y varios 
los fines que esta tuvo en proveer al 
feto de tal fluido : el pr imero y p r i n -
cipal es preservar al feto de toda o-
presion «interna y esterna que padezca 
el ú t e r o , por cuanto la postura en-
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corvada del n i ñ o , rodeado de un l í -
quido tan suave y resvaladizo, hace 
y resulta que a p r e t á n d o l e de un lado 
se escurre , escapándose al o t r o , y se 
burla y l ibra casi siempre de quien le 
o p r i m e , como sucede cuando quere-
mos asir ó sujetar una anguila, ten-
ca ó pez de los que tienen unto g l u -
tinoso. Y á m i ver esta sagacís ima pre-
caución de la naturaleza, guiada por su 
inimitable D i r e c t o r , evita infinidad de 
abortos, que ciertamente ocur r i r í an al 
r igor de la imprudente brutalidad de 
algunas madres, y la malicia c r i m i -
nal de otras , que por mas esfuerzos 
y contorsiones que han ejecutado en el 
vientre no han conseguido el deprava-
do fin de abortar , llevadas sin duda 
del infame furor siendo solteras: el se-
gundo es mantener el conjunto de a-
quellos del icadísimos miembros flexi-
bles para moverse , como lo hace en 
los ú l t imos meses del p r e ñ a d o , y es-
tar dispuesto para salir de j a pr is ión 
á su t iempo conveniente ; y el tercero 
facilitar el parto con este humor, pues 
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bañado de éf por todas partes el n i -
ñ o , resvala , y sale mas pronto y me-
j o r sin lesión suya y de la madre en 
la boca delicada del ú t e r o . 
Algunos dan o t ra cuarta u t i l i dad 
al dicho humor , que es el n u t r i r y 
sustentar al f e to ; mas habiendo ya i n -
sinuado c ó m o se hace esta n u t r i c i ó n , 
yo no sigo tal d i c t á m e n sino en un 
sentido muy la to , esto es, que contr i-
buya con su riego esterno á p r o m o -
ver y facilitar la in t r ínseca é indicada 
nut r ic ión : y á los argumentos , espe-
cialmente de las heces que se hallan 
en los intestinos y en otras partes, 
pueden estas provenir de los humores 
que destilan los vasos secretorios, c o -
mo las glándulas del esófago , v e n t r í -
culo , páncreas & c . en el espacio de 
los nueve meses. E n fin, se hace i n -
veros ími l que le sirva de alimento el 
ta l fluido, porque si entrase al n i ñ o 
por la boca al e s ó f a g o , t ambién se 
meteria ppr la t r á q u e a á los p u l m o -
nes ; y si estos estuviesen llenos de 
semejante humor ? al t iempo de nacer 
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U ct'mvttsí no pod r í a entrar en ellos 
el aire , n i tampoco respirar aquella 
de modo alguno contra la cormm es-
per íenc ia . 
Baste, pues, lo que se ha dicho a-
cerca de la pasmosa fábrica del cuerpo 
humano , c ó m o también de su origen, 
esto es, concepción , an imación y estado 
en el seno ó vientre materno para u n 
mero curioso y simple aficionado, pues 
quien quiera adquirir una mediana ins^ 
truccion tiene escelentes a n a t ó m i c o s , 
fisictís y naturalistas, cuyo objeto y 
profesión no és el m í o , n i tampoco 
la m í a , y sí solo hacer una breve des-
c r ipc ión del compuesto esencial y cons-
t i tu t ivo del hombre. 
Mas en a t enc ión á que he seguido 
en lo posible el orden de la c reac ión 
en todos los rudimentos físicos que l le-
vó apuntados, esta misma ley quise 
guardar en el hombre , hablando p r i -
mero de su cuerpo que exis t ió y se 
fó rmó antes, y en seguida de sü alma, 
para venir al punto objetivo y presu^-
puesto de su apreeiable l í b í r t ad . 
Mas como de esta depende su con-
ducta m o r a l , daremos un breve y su-
cinto repaso á la é t h i c a , discurriendo 
por los oficios que el hombre , d i g n í -
sima cr ia tura , debe á su D i o s , a sí 
mismo y á los demás hombres. 
Y como nunca me propuse presen-
tar á mis lectores una obra filosófica, 
n i tengo luces para e l lo , he omi t ido 
los t ra tados, los asuntos y materias 
mas á r i d a s , como la gravedad de los 
cuerpos , de las máqu inas que de esta 
proceden , del peso y movimiento de 
los l í q u i d o s , sus cualidades &c . , igual -
mente de la iuz con sus varias refle-
xiones , asimismo de los colores que 
esta no hace ver , del calor y del f r ió , 
de los elementos , y todo lo pertene-
ciente á la ó p t i c a , d ióp t ica y catóp. tr i -
ca, y por la misma razón lo que per-
tenece á la g e o m e t r í a , á lgebra y a r i t -
mét ica j y asi.solo he tocado aquellos 
puntos que me son mas conducentes 
al intento que propuse, que según he 
dicho y a , fue endulzar, atraer y pre-
sentar al h o m b r e , especialmente j ó -
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v é n , y acaso l lbe r tmo , un cuadro r i -
sueño dibujado muy al vivo y con sus 
finos colores en la precisa y encanta-
dora m á q u i n a de sí mismo ; en cuyo 
p u n t o , como ideal , h a b r é sido mas 
difuso, recordando tác i t amente á este 
Ser privilegiado , que supuesto que se 
afana en adelantar su discurso , y á 
veces quiere avanzar algo mas de lo 
que pueden sus limitadas fuerzas , t i re 
Ja rienda al caballo no se precipite , y 
vuelva el rostro á si mismo dic iéndose 
¿y á dónde vas á parar, miserable 
criatura , atesorando riquezas de no-
ticias estravagantes en materias tan 
sublimes, que no caben en el p e q u e ñ a 
c í rculo del mas fino y delicado t a l en -
to ? ¿ S i no comprendo los principios 
de m i existencia y de m i ser , si r a -
ciocinio y no sé como, si discurro y no 
sé el modo , si hablo y no comprendo 
c ó m o se deslizan estas palabras, y sa-
len por m i boca los conceptos de m í 
a l m a , si no entiendo como está , sien-
do un esp í r i tu puede tocar á m i cuer-
po para ver , o í r &c . ; pasando todo 
Tomo 11. i Q 
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esto infaliblemente en m í m i s m o ? ¿ C ó -
mo no me ave rgüenzo y sepulto en el 
caos de m i nada , y me confundo de 
este atrevimiento c r i m i n a l , prometien-
do en adelante emplear todas mis luces 
en el conocimiento de mí propio , de-
pendiente de m i Criador y Soberano 
bienhechor ? i De qu ién he recibido 
hasta la facultad de pensar ? ¿ Por q u é 
no he de esforzarme en penetrar los 
arcanos de la gran naturaleza, no pa -
ra crit icar neciamente á su autor , en 
lo que yo no comprendo, sino para 
adorarle, y suponer su i l imitada g ran -
deza ? 
Este ha sido, lector sabio, el ú n i c o 
objeto de m i preludio filosófico, y pa-
ra concluirle voy á t ra tar : : : 
147 
C A P I T U L O S E G U N D O . 
Del hombre considerado con res-
pecto á su alma. 
De la naturaleza del alma racional. 
Hemos llegado á la cosa roas d i g -
na , estimable y preciosa de cuantos 
seres ha colocado el que existe por sí 
mismo en el magnífico y hermoso tea-
t ro del universo , obra ciertamente 
maestra como de manos divinas ( i ) , 
pero al mismo tiempo esenta del c o -
nocimiento , cálculos y demostraciones 
de nuestros sentidos, y por consiguien-
te ocasión de muchos errores y enor-
mes desatinos, de que hab la ré á su 
t iempo. 
Nuestra a lma , pues, ó este ser 
que habita en nuestro cuerpo 5 que le 
(1) Job , cap. ÍO. 
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dir ige y gobierna, es absolutamente 
espi r i tual , y por lo mismo Inmortal : 
esta es la doctrina y sentir de todos 
los ca tó l i cos ; mas en el día por des-
gracia, y por una especie de pirronismo 
ó scepticismo, no faltan filósofos que 
intentan dudar, renovar y aumentar al-
gunos delirios de los sectarios y escue-
las filosóficas del genti l ismo: empero 
aquellos eran dignos de venia y c o m -
p a s i ó n , por cuanto no tenian mas luz 
que la r azón , y esta como una cente-
l i i ta escondida entre la ceniza de las 
pasiones; mas los nuestros merecen la 
segunda, pero no la pr imera. Otros 
hay por el contrario, de semejante jaez 
que todo se lo saben, á todo dan sa-
lida buena ó mala, avergonzándose de 
confesar su ignorancia; y con tal que 
la respuesta lleve un aire bril lante, y con 
tufos de novedad , rebosa la op in ión 
que de ellos se t en ia , y se confirman 
en la posesión de un sábio universal. 
En esta materia de nuestra alma r a -
cional han padecido furiosos delirios, 
grandes tropiezos, enormes porrazos y 
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mortales caídas. Ya se ve , carmnaa 
con aire de taco por una bóveda obs-
cura llena de hoyos sepulcrales , en 
una reg ión e s t r a ñ a de nuestros sent i -
dos , ¿ qué ha de suceder ? E l filósofo 
que lo es no debe correrse de ignorar , 
porque es hombre , especialmente en 
las cosas sobrenaturales , ó yque de 
modo alguno están sujetas á nuestra 
observac ión y sentidos , en cuyo caso 
mas vale confesarlo que servir de risa 
a los sensatos, como ahora lo son a-
quellos hombres grandes de la antigua 
edad, que siendo en efecto muy sábios, 
en la materia del alma, dijeron solem-
nes y clásicos desatinos. " 
P la tón decía que nuestra alma era 
una po rc ión del alma del mundo , asi 
como nuestro cuerpo era una parte 
pequeña de toda esta gran masa del 
universo : t ambién afirmaba que todo 
este globo t e r r áqueo que habitamos, 
era uno como an ima l , que constaba 
de cuerpo sensitivo , y de un a lma 
que se r epa r t í a por todos los cuerpos 
animados.j y anadia, soñando , que si 
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estas almas en cuanto estaban habitando 
los cuerpos de los hombres vivían bien, 
volaban después de la muerte á los as-
t r o s , en donde pasaban feliz v ida ; pe-
ro que si habian sido viciosas , en ton-
ces en la segünda venida al mundo 
eran enviadas á los cuerpos de las m u -
ge res, y si aun allí no se enmendaban, 
á la tercera venida eran destinadas á 
los cuerpos de los brutos, i Q u é ta l! 
en op in ión y sentir de este gran filó-
sofo t end r í amos el honor de i r y ve-
n i r varias veces á degenerar en asnos, 
y por buena suerte en caballos, como 
no fuesen de posta ó con ginete to-
rero. ¡Ridículo y estravagante sistema! 
Pero disimulable en un g e n t i l , cuando 
algunos cristianos ya se le van hacer-
cando. 
P i tágoras y Curipides daban á 
nuestras almas origen mucho mas n o -
ble ; pues decían que eran unas chis-
pas de la Div in idad que habian salido 
del c ie lo ; pero hacían este mismo h o -
nor de tan noble genealogía á las bes-
tias y toda casta de animales, aun a 
los insectos mas viles, y asi todo lo 
ensuciaban. 
E n fin , seria muy difuso si quisie-
se referir otras muchas opiniones tan 
absurdas como estas; pero basten las 
de Or ígenes y Tertuliano , que siendo 
por otra parte muy doctos y grandes 
teólogos , se salieron de la parva en el 
punto que tocamos: el pr imero opina-
ba que las almas de los hombres eran 
mucho mas antiguas que el mundo ; y 
que en castigo de los pecados, que en-
tonces comet ie ron , fueron sentencia-
das á v iv i r en el encierro de nuestros 
cuerpos; tal error bien se asemeja á 
los de P l a t ó n ; máx ime cuando este o -
p ínaba que los hombres furon criados 
androg íneos ó andróg inos , esto es, 
va rón y hembra en una pieza , y que 
por su sobervia merecieron que Dios 
los dividiese en dos , va rón y h e q i -
b ra , de donde resultaron enormes da-
ños ', la imper fecc ión de estos, y la 
miseria é innumerables trabajos. Esta o-
pinion tan absurda era, á m i v e r , un 
embrollo confuso de algunas noticias,.. 
.. , . . . 
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que hubiese t en iáo P l a t ó n de los l i -
bros de los hebreos, que no estaban 
m u y distantes ; persuadiendo la razón 
que este h o m b r e , tan ansioso de sa-
ber y adquir ir noticias, procurase co-
mo sabio tener algunas por cartas ó 
correspondencia de aquellos libros tan 
famosos que co r r í an en el Oriente 
con grande e s t imac ión , y por tanto 
uniéndolas á sus caprichos ó ideas filo-
sóficas resultó un compuesto ó emplasto 
ideal tan deforme como estravagante; 
porque hab r í a o ido de la soberbia é 
inobediencia de los ángeles malos, j u n -
tamente con la del hombre en el pa -
raíso , los castigos y penas que unos y 
otros merecieron, y la propia espe-
r iencía de las miserias humanas pudo 
acaso concurrir en u n discurso vac i -
lante á echar por este risible atajo. 
Sea en fm lo que quisiere , nosotros 
con el dogma del pecado original sa-
limos de estos escollos. 
E l o t ro segundo que d i j e , el i n -
signe Tertuliano , t a m b i é n se fue del 
seguro , porque sentía, que nuestra a l -
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ma era parte del alma de nuestros pa-
dres, y que asi como de ellos traemos 
el cuerpo con que nacemos , asi t am-
bién el alma era hija de sus almas. 
¡Plausible paradoja! y estrana por cier-
to en el discurso de un sabio: todo lo 
cual confirma lo que ya llevamos dicho, 
de que ninguno por sábio está exento 
del error. Tertul iano y Or ígenes me-
recieron este t í tulo por sus grandes 
letras en las materias d o g m á t i c a s ; pe-
ro no pasaron de la estera de h o m -
bres , y como tales pagaron el t r ibuto 
general , que es el de la ignorancia, 
ceguera y e r r o r , m á x i m e si confiamos 
con orgullo en nuestras luces. 
E n efecto , un sumulista conoce 
que donde no hay partes , no puede 
haber divis ión n i estension; siendo, 
pues, el alma de nuestros^padres es-
p i r i t u a l y s impl íc ís ima , ¿ c ó m o p o d r á 
dividirse entre ellos, y nosotros ? de 
donde se infiere que este grande hom-
bre sin embargo como frágil t r opezó 
y cayó. Pero basta de filósofos a n t i -
guos; pues los hay modernos, que pue-
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den servir de e jempío. E í gran L e i b -
nitz y su comentador W o l ñ o sobre 
el origen del alma dicen m i l estrava-
gancias en su curioso sistema, pues 
suponen que todas cuantas almas ha 
habido, hay y h a b r á hasta el fin del 
mundo fueron criadas por Dios en el 
pr incipio de este, y que cada una de 
ellas fue unida á cierta po rc ión de 
materia que !a servia de cuerpo; pero 
que todo era tan p e q u e ñ o que cabía 
en nuestra madre Eva , y que después 
sucesivamente con el tiempo se fue-
ron desenvolviendo aquellos mín imos 
embriones , y que cuando se desarro-
llaban de modo que pudiesen hacer 
sus funciones vitales se contaba la v i -
da de un hombre; y que en aquel es-
tado de preexistencia tenian las almas 
una vida y conocimientos muy obscu-
ros ( i ) . Entre tantos desvarios lo que 
mas choca es ¿ c ó m o podrian caber 
tan infinitos embriones, por m í n i m o s 
(1) Almeida, Reo. fil., tard. ¿0, y los 
citados allí. 
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que fuesen, siendo materia , en ei se-
no de nuestra madre Eva? Mas como en 
todos los siglos nacen hombres por t en -
tosos, raros, prodigiosos y nuevos fi-
lósofos , asi t amb ién en el siglo pasado 
salieron al teatro l i te rar io algunos 
que de un hachazo derrivaron el á rbol , 
y nos ahorraron de cuestiones, diciendo 
en su casco barrenado que nuestra a l -
ma era material , y que por consi-
guiente igual á la de los brutos. 
Pero absurdo tan craso , tan abo-
minable , tan he ré t i co , tan i m p í o y 
degradante del hombre , solo cabe en 
una porc ión p e q u e ñ a de monstruos a-
bandonados é inmorales, que para a-
quietar su miserable conciencia, y lo -
grar los prosé l i tos libertinos , dicen lo 
que no creen, y tratan de engañarse á sí 
mismos, haciendo y aumentando pa r -
t ido tan demente, como ciego , con 
orgullo y vanidad tan resible como 
lastimoso. 
E n fin, lo que debemos creer en 
obsequio de la sapient í s ima d ispos ic ión 
de un Dios C r i a d o r , es que este s u -
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premo Ser c r í a y hace existir de nue-
vo con su infinito poder las almas hu -
manas , cuando el feto está dispuesto 
para los movimientos vi ta les , sobre 
cuyo punto ya he tratado, ó cuando el 
cuerpo humano está capaz de recibir 
el influjo v i ta l de esta ; asi como 
t ambién esta misma alma le deja y a-
bundona cuando ya le ve incapaz, des-
compuesto y desorganizado para po-
der ejercer en él sus funciones y v i ta -
les movimientos. 
5/ son iguales en perfección todas las a l -
mas humanas. 
Algunos suponían que asi como 
hay notable diferencia en nuestros 
cuerpos orgánicos , deber ía t ambién 
haberla en nuestras almas j por cuanto 
vemos y palpamos tanta disparidad 
entre los hombres , en sus pensamien-
tos y acciones morales. 
Mas la razón persuade, de acuer-
i 57 
cío con la espenencia, que esto no su-
cede asij bien sabido y notor io es que 
nuestra alma está tan unida á nuestro 
cuerpo , que depende de él para todas 
sus operaciones y sensaciones, á la 
manera que el ginete es llevado de í 
caballo , cuyos movimientos s'gue en 
un curso regular. Claro está t a m b i é n 
que el que logre la fortuna de hallar una 
bestia d ó c i l , ligera , pronta , de buen 
paso y sin resabio, no t e n d r á que usar 
del freno, vara n i espuelas para guiar-
la j y naturalmente m a r c h a r á el gine-
te con orden , gusto , ju ic io y pruden-
cia; pero si por desgracia le ocurriese 
lo contrario , v. g . , tropezar con una 
muía ó caballo con resabios, falso y 
pronto á desbocarse , no p o d r á soltar 
el diestro, n i tampoco caminar descui-
dado , y con dificultad m a r c h a r á el 
caballero bien, haciendo sus movimien-
tos concertados y acordes sin una v i -
gilancia y cuidado estraordinario. 
Con semejantes premisas se nota 
palpablemente que siendo de una mis-
ma clase el caballero ó g ine te , la d U 
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versidad de su paso recto ó malo, sua-
ve ú bronco ordinariamente consiste 
en el caballo ó bestia en que nos t o -
có montar. Asi es natural que suceda 
á nuestra alma con el cuerpo; si este, 
ademas de estar bien complexionado, 
tiene los ó rganos rectamente dispues-
tos, y los espí r i tus animales bien r e g u -
lados, el alma ob ra r á á n i v e l , con gus-
to y facilidad , sintiendo por el con-
t ra r io gran dificultad en esto mismo 
si los ó rganos , humores & c . es tán 
mal regulados y dispuestos. De donde 
se colige y se infiere que todas las a l -
mas sustancialmente son de una m i s -
ma naturaleza y propiedades, y por 
consiguiente iguales en perfección y no-
bleza, en abstracto consideradas, á pe-
sar de las diferencias que vemos en los 
hombres y sus obras. 
¿ Y cómo se combina esta o p i n i ó n 
y se ajusta con las prerogativas de 
nuestra l ibertad? ¡ A h ! bellamente y 
sin salir del s imil puesto. Asi como eí 
ginete lleva las riendas del caballo 
para guiarle y sujetarle, igualmente 
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nuestra alma tiene las de la r azón , 
con las cuales puede y debe conducir 
á nuestro cuerpo en sus acciones l i -
bres y morales, t i r ándo le del freno, y 
sujetándole cuanto esté de su parte, 
para que no derribe al cuerpo y se 
p rec ip i t e ; pues seria caer t a m b i é n el 
a lma, por la un ión natural que tiene 
con el indicado cuerpo, como le suceder ía 
al ginete cayendo de su caballo, m á x i m e 
cuando el alma es el p í i n c i p i o de t o -
da sensac ión , por cuyo miedo y t e -
mor , cuando ve aquel que este tuerce 
el c amino , tiene buen cuidado de l a -
dearle á la senda derecha ó rec ta , es-
pecialmente si hay cerca de la torcida 
algunos precipicios. Mas si d iésemos 
un caso estraordinario y violento que 
todos nuestros esfuerzos sean insufi-
cientes para contener el í m p e t u f u -
rioso y violento de una pas ión vehe-
m e n t í s i m a de có le ra & c . , de modo 
que se pierda enteramente la l iber-
tad , dejarla en tal caso de ser acc ión 
m o r a l , y por lo mismo imputable á 
del i to ,como igualmente el caballo cuan-
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do sin cu lpá deí ginete , despreciando 
y rompiendo el freno, desbocado ya, 
atropello un n iño &c . 
Luego no hay mas diferencia que 
la referida y a , que es el mayor c u i -
dado , molestia y p recauc ión con que 
tiene que v i v i r , caminar y tratar a-
quel que le ha tocado un cuerpo i n -
d ó m i t o , rebelde y de vivas pasio-
nes , para no caer; del otro á quien 
le cupo la dicha de que su alma en-
trase en un cuerpo dócil , quieto 
y de pasiones é inclinaciones a m o r -
tiguadas; cierto es al mismo t i e m -
po que el pr imero t end rá doblado y 
aun tr ipl icado m é r i t o que el segundo 
en el t r iunfo y vencimiento , quedan-
do siempre en su puesto la famosa l i -
bertad. 
Otra prueba que convence que las 
almas son iguales, es que luego que 
en la vejez se amortiguan las pasiones 
son por lo regular muy distintos los 
hombres que fueron en la juventud; 
por cuanto pueden sujetar con mayor 
facilidad el í m p e t u del cuerpo y de 
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tas pasiones; porque no son tan fo -
gosas. Siendo, pues , un alma misma 
en una y en o t ra edad, ¿ p o r qué no 
obra de igual modo? Luego está la 
diferencia en el cuerpo , que ha m u -
dado de complex ión , de v igor y las 
d e m á s cualidades. 
L a esperiencia nos demuestra i g u a l -
mente esta ve rdad : si las almas siem-
pre son unas é iguales , los efectos que 
vemos en los cuerpos atribuidos á ellas 
son mas bien de los cuerpos. Por ejem-
p l o , cuando está el e s tómago repleto, 
cuando nos aprieta el s u e ñ o , cuando 
se ha bebido vino ú o t ro l icor con 
esceso, ó nos duele la cabeza ¿ e s t a -
mos por ventura para grande apl ica-
c i ó n , n i hacer delicados cálculos & c . ? 
Ordinar ia y generalmente decimos que 
n ó : es asi que el alma ni come , n i 
bebe , n i duerme; luego esta desigual-
dad es tá en el cuerpo: y sin esto, 
¿ c u á n t a s veces observamos que un dia 
está mejor nuestra memoria y poten-
cias para discurr i r , para componer 
wna o rac ión , un verso & c . que otros 
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días ú ocasiones? ¿ c u á n t a s una enfer. 
medad , un fuerte golpe en la cabeza 
ha cambiado notablemente la potencia 
de d i scur r i r , como t a m b i é n la memo-
r i a , retentiva y reminiscencia, a lgu-
na, vez en pro y lo mas c o m ú n en 
contra? 
Ahora b i e n , nada de esto puede 
tocar al a lma, y no obstante vemos 
que no obra como antes; luego con-
siste la mu tac ión en los ó rganos y m á -
quina del cerebro , que ha padecido 
nueva a l t e r ac ión . 
N Ú M E R O Ú N I C O . 
De las pasiones. 
l C ó m o ó á qu i én hemos de a t r i -
buir las pasiones? ¿al cuerpo ó al a l -
ma? ¿ y de qué modo obran sin q u i -
t a r la libertad? 
Para satisfacer á estas preguntas 
en cuest ión es necesario dist inguir en 
nosotros las pasiones y las acciones l i -
bres : llamo pas ión aquella inc l inación 
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y aliciente atractivo que sentimos a 
esta ó á la otra a c c i ó n , persona ó co-
sa , antes que la voluntad se decida 
l ibremente , y diga con resolución sí ó 
n ó determinadamente; y acción l ibre 
es aquella misma resolución que toma 
el alma después de haberlo advertido, 
laijicual exija de su propio dominio l i -
bertad y señor ío . E n esto consiste real-
mente la l iber tad de nuestra alma cuan-
do con serenidad y conocimiento p l e -
no , con suficiente advertencia nos re-
solvemos á ejecutar ó consentir algu-
na cosa ; porque aquellas acciones en 
que obramos repentinamente sin pe r -
fecto a l v e d r í o , ó perturbados de a l -
guna o t r a causa, v. g . , sueño , em-
briaguez, dolores v i o l e n t í s i m o s , a r r e -
bato repentino de c ó l e r a , esas no se 
dan por l ib res , ó á lo menos comple-
tamente libres. 
Esto supuesto , las pasiones regu-
larmente provienen de la o rgan izac ión 
y temperamento de los humores del 
cuerpo ; dije regularmente porque m u -
chas veces pueden nacer ó aumentar-
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se por la costumbre ó r epe t i c ión de 
aquellas acciones libres , que si son 
malas engendran en nosotros achaques 
morales ó hábi tos viciosos. Y prueba 
de ello es que ordinariamente nos g o -
bernamos para congeturar los genios 
é inclinaciones de los hombres por la 
fisonomía del rostro y demás partes 
del cuerpo : esta, pues , está en los 
ó rganos corporales; asi t amb ién estos 
demuestran los afectos predominantes, 
como i ra , tristeza , amor , cuidado, 
aflicción &c . ^ luego originariamente 
ías pasiones nacen del cuerpo, aunque 
estos afectos estemos mas bien podre-
mos llamarlos señales ó efectos de las 
mismas pasiones actuales; pero la fi-
sonomía constante y natural del h o m -
bre demuestra por lo c o m ú n su genio, 
incUnaciones y ca rác te r con las pasio-
nes habituales. 
¿Y qué diremos de la conex ión que 
parece tienen los climas de diferentes 
naciones con el c a r á c t e r y pasiones 
que en ellas predominan? Porque unos 
son presumidos é inconstantes; otros 
i ó í 
por el c o n t r a r í o , sobrios, pacientes, 
serios, y constantes , como los e s p a ñ o -
les ; otros sagaces y astutos, como los 
ingleses ; otros hinchados y soberbios, 
como los turcos y moros & c . ¿ P e r o 
q u é tiene de estrano se encuentre esta 
diferencia entre varias naciones , cuan-
do en un mismo reino se distinguen 
las provincias en carác te r é inclinacio-
nes? L o poco que tengo visto me pu-
diera dar materia para dibujar el ge-
nio dominante de cada una de las de 
nuestra península ; mas no quiero dis-
gustar criticando su c a r á c t e r . A u n hay 
mas en esto, que yo mismo , mudan-
do de provincias , he sentido diferenr, 
tes inclinaciones, impulsos y pasiones, 
sin mudar un á t o m o de v ida , sobrie-
dad y recoj imiento; luego es preciso 
confesar que en estas primeras i n c l i -
naciones , movimientos y pasiones no 
tiene parte el a lma , y si solo el cuer-
po , el que nu t r i éndose de distintos a-
l imentos, aire y aguas diferentes, p r o -
duce en la sangre diversos humores, 
como acres, picantes, á c i d o s , amar-
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gos ó biliosos, y co lé r icos ; los cuales, 
punzando en el sistema nervioso, pue-
den causar novedad y a l t e r ac ión en 
los esp í r i tus animales, y de este m o -
do producir nuevas pasiones, ó avivar 
las que habia ; y t amb ién por el con-
t r a r io , nu t r i éndose ó mejorando el cuer-
po en alimentos dulces y saludables 
embotar la acrimonia de los indicados 
humores, y dulcificando la sangre, re-
gular y abatir a lgún tanto las pasio-
nes, aunque t a m b i é n puede influir m u -
cho para aumentar las pasiones una 
mala e d u c a c i ó n , un ejemplo escanda-
loso , y perversas c o m p a ñ í a s ; en cuyo 
caso , como dije antes ya , el alma 
puede tener gran parte por haberlas 
admit ido de antemano, y repitiendo 
estos actos criminales adqui r i r un h á -
bi to vicioso ó pasiones habituaies. 
E n fin , esto basta para demostrar 
que hay pasiones que nacen de la or -
ganizac ión y humores del cuerpo, a l -
terables con el c l ima , al imentos, aire, 
aguas, bebidas, edad & c . , y otras que 
puede producir el a lma , ó tener una 
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gran parte por el h á b i t o adquir ido. 
Todo lo cual prueba que el alma sus-
tancialmente es de una misma natura-
leza y propiedades, y que la al tera-
ción m o r a l , ó mas bien física, la v i e -
ne de afuera por las causas indicadas, 
en cuya v i r t u d , con razón y just icia, 
á las que nacen del alma llamamos 
vicios si son malas , ó v i r t u d siendo 
buenas. 
§. I I I . 
De la unión del alma con el cuerpo. 
Que el alma racional está unida al 
cuerpo humano: que de la un ión de 
estas dos sustancias tan diversas entre 
sí resulta la existencia de un ser v i -
viente y animado, que es el hombre, 
nadie lo duda que conserve sano el 
ju i c io : que esta sustancia espiritual 
anima , d i r i je y vivifica este cuerpo 
que tenemos, tampoco se i g n o r a , n i 
cabe dif icul tad en asentir á esta v e r -
dad todo hombre sensato, prudente y 
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racional : que esta misma g o b í e r a a t o -
dos los movimientos espontáneos del 
cuerpo : que los sentidos de este h a -
cen al alma sabedora de los objetos, 
estemos que respectivamente les per-
tenecen , la esperiencia lo acredita. 
Di je movimientos espontáneos porque^ 
en. el cuerpo sano, pueden distinguir-. 
&e tres clases de movimientos , á sa-
ber : los e s p o n t á n e o s , esto es, que na-, 
cen de la, l ibertad del a lma, como se-
ñ o r a del cuerpo los hay t ambién na -
turales, cuales son el sístole y d i á s t o -
le, del c o r a z ó n , c í rculo de la sangre, 
y el pe r i s t á l t i co , de los intestinos ; y 
t a m b i é n los hay mistos de voluntarios 
y naturales,, cual es la r e sp i r ac ión y. 
p á r p a d o s de los ojos,, que. aunque na-
turales, podemos suspenderlos ó ace-
lerarlos por algunos momentos. 
Mas volviendo á la cues t ión , d i -
go : que es tá suficientemente probada 
tanto la un ión coherente del alma con. 
el cuerpo como el influjo de aquella 
en este ; pero el mecanismo , modo y 
ipanera de esta un ión tan admirable. 
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es lo que no se comprende; y todo 
consiste en que nosotros no tenemos, 
idea formal y refleja de los espír i tus^ 
porque no las hemos visto , n i nues-
tros sentidos corporales y groseros, 
pueden suministrarnos auxil io para 
conocerlos; por cuanto nuestra alma, 
sujeta á los ó r g a n o s del cuerpo , no. 
puede percibir sino objetos corpora-
les , de que ú n i c a m e n t e son capaces 
los ó rganos de los sentidos j y asi, 
por mas que se e m p e ñ e n , acaloren y 
esfuercen los filósofos mas sabios,nun-
ca p o d r á n penetrar este arcano , este 
misterio. ¿ C ó m o ¡UA e sp í r i t u que no 
tiene partes puede tocar 'y óbcar en, 
el cuerpo que las t i e n e l .Sabemos que 
penetra los cuerpos el e s p í r i t u , y que 
sale y entra en ellos sin tocar los: he-
mos leído de su agilidad y sutileza; 
pero ignoramos el modo, de tocar á 
los cuerpos; vemos en fin los efectos; 
tenemos noticia de la causa, y sin em-
bargo no atinamos c ó m o i n ñ u y e y los 
p roduce : por tan to , el antiguo siste-, 
ma del influjo físico mutuo, del alma 
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con el cuerpo y del cuerpo con e l 
alma no se puede seguir , porque no 
se advierte n i se conoce acc ión r ea l -
mente física como no sea entre dos 
cuerpos. 
Arguyen los s is temát icos del i n -
flujo físico en los t é rminos siguientes: 
el alma está animando los miembros 
todos, y al punto que los quiere m o -
ver los mueve; luego tiene v i r t u d fí-
sica para moverlos: mala consecuen-
c i a , porque hay miembros que aun-
que los anima no los mueve por mas 
que q u i e r a , como son las orejas. Las 
muías de los coches mueven con faci-
l idad sus grandes orejas ; pero sus 
d u e ñ o s no saben mover las suyas, aun-
que pequeñas . A u n hay mas: ¿ c u á n -
tos tienen los miembros sanos y r o -
bustos y no los pueden mover , como 
sucede en la pará l is is parcial? Y asi 
los movimientos del cuerpo y sus 
miembros no penden solo del alma, 
esto es, de su voluntad l ibre : es nece-
sario t a m b i é n que esté desembarazado 
y corriente el m ú s c u l o que pertenece 
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á este m i e m b r o , el cual no tienen las 
orejas ; y en cuanto á los miembros 
p a r a l í t i c o s , hay varias especies de es-
ta enfermedad ó p e r l e s í a , conforme 
adonde ataca, porque unas veces p ier -
de el miembro el movimiento sola-
mente , y entonces procede del encalio 
y obs t rucc ión en los nervios de los 
m ú s c u l o s : otras pierden la sensación, 
y esto nace de que los nervios que 
vienen del ó r g a n o esterno no tienen 
paso libre al cerebro, en donde se ha 
de hacer la s e n s a c i ó n , lo que aconte-
ce en las apoplegias por el mismo en -
calle i i obs t rucc ión , crispatura & c . que 
hallan los esp í r i tus animales al pasar 
por la nuca; y t amb ién hay casos en 
que hasta los ó r g a n o s ó conductos de 
la n u t r i c i ó n quedan obstruidos por la 
suma rigidez y crispatura de la fibra 
que cierra los vasos y paso de la san-
g r e , de forma que a l l i no puede c i r -
cular. 
De todo lo cual se infiere que la 
idea de que nuestra alma estando en 
nuestro cuerpo puede y es d u e ñ a de 
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mover cualquier miembro de é l , as! 
como m i mano puede mudar de a q u í 
allí este ó aquel l i b r o , físicamente es 
falsa, pues no lo mueve del mismo 
modo que el brazo, por cuanto estos 
son dos cuerpos reales, y asi se pue-
den tocar el uno al o t r o , causando 
de este modo el contacto n o t o r i o , lo 
que no se verifica con relación al a l -
ma que es puramente espiritual. Y 
aunque se diga que el alma no i m p e -
le inmediatamente al brazo &c . para 
ejecutar el m o v i m i e n t o , pero sí á los 
esp í r i tus animales, que viene á ser 
como si yo moviese con un palo los 
libros , aun queda en pie la dificultad 
claudicando la c o m p a r a c i ó n , por cuan-
to sabemos c ó m o y cuándo toca físi-
camente m i mano al palo e m p u j á n d o -
le , porque son al fín dos cuerpos que 
se pueden tocar ; mas como nuestra 
alma espiritual se acerca, toca e i m -
pele á los mismos espí r i tus animales, 
que los tenemos por pura mater ia , d i -
go que no lo entiendo , n i lo puedo 
perc ib i r , porque á la verdad , este r e -
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c íp roco juego , es té mutuo comercio 
entre el alma y el cuerpo no consiste 
solamente en comunicar este á nues-
t ra alma las sensaciones, y el alma al 
cuerpo sus movimientos , sino t a m b i é n 
está en que su enlace, casi milagroso, 
de tal modo los une y mezcla , que 
n i el cuerpo se mueve sin que el a l -
ma tenga sus inteligencias, n i el alma 
tiene conocimiento alguno ó apeti to 
sin que el cuerpo corresponda con tal 
ó cual movimiento. A q u í es donde 
br i l la y nos deslumbra el prodigio de 
la omnipotencia impenetrable del A r -
tífice Soberano, 
Y aunque los movimientos del cuer-
po cuando el alma piensa , medi ta , 
combina , estudia y reflexiona no sean 
esteriormente visibles, con todo , no 
por eso dejan de ser ciertos en a l g u -
na parte del cuerpo , y p r i n c i p a l í s i -
ma ? cual es la cabeza y cerebro, en 
donde se agitan y afanan los esp í r i tus 
animales para suministrar al alma las 
especies que necesita, buscándolas en 
el tesoro y depós i t o cerebral , aumen-
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tando estos su trabajo y fatiga cuando 
el punto es del 'cado, el asunto serio, 
impor tan te , magestuoso , grave ó elo-
cuente la compos i c ión que quiere ha -
cer el a lma; de cuya ag i tac ión vehe-
mente resulta enardecerse y acalorar-
se la cabeza, especialmente la frente, 
acudiendo allí el c a lo r , que hace f a l -
ta en el e s t ó m a g o para la d iges t ión , 
y dimando á esta produce el p e r v i g i -
l i o , el v é r t i g o , y otros accidentes se-
mejantes con. la falta de acción en el 
v e n t r í c u l o , 
Todo lo cual manifiesta con e v i -
dencia el concurso s imul táneo del cuer-
po , y su movimiento acorde con las 
acciones aun mas abstractas del a l -
m a ; pues efectivamente, si no hubie-
se movimiento ni trabajo de parte del 
cuerpo en semejantes operaciones, es-
te no padece r í a quebranto en su sa-
l u d y en sus ó r g a n o s , como hace ver 
la esperiencia, mas ó menos según la 
figura y disposición de la m á q u i n a ce-
rebral y sistema orgánico, dei cuerpo 
y sus humores & c . 
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§. I V . 
D e l sistema leihniclano sobre la unión 
del alma con el cuerpo, ó a rmon ía 
preestablecida. 
E l famoso sajón Le ibn i t z , y su co-
mentador W o l f i o , á pr incipios del s i -
glo pasado inventaron y compusieron 
un nuevo é inaudi to sistema, d i c i en -
do : que la u n i ó n y comercio del a l -
ma , ó entre el alma y el cuerpo, c o n -
siste en la a rmonía preestablecida, que 
es como si dijeran : que el cuerpo h d -
mano es una m á q u i n a ó relox , c o m -
puesto y ordenado de ta l m o d o , que 
en todos los movimientos que tiene 
y tenga se van sucediendo unos á otros, 
naciendo de ellos por esencial disposi-
c ión de la m á q u i n a , y esto indepen-
diente del alma que en él habita; por-
que el alma que nosotros tenemos ( d i -
ce este filósofo) de n i n g ú n modo i n -
fluye en nuestro cuerpo n i d i r i j e sus 
acciones, siendo todas ellas hijas unas 
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de otras, encadenadas por mecanismo 
ciego é infal'ble ; y para rematar la 
escena filosótica, a ñ a d e : que el alma 
nuestra t amb ién es o t ro relox ó m á -
quina esp i r i tua l , en que todas las sen-
saciones, apetitos, voluntades, discur-
sos y dolores vienen encadenadas , y 
son cosas que nacen unas de otras por 
cierto mecanismo necesario, de suer-
te que el cuerpo, aun sin a l m a , h a r í a 
las mismas operaciones que ahora e-
jecuta , como andar, can tar , córner^ 
bailar & c . , y el alma igualmente pen-
s a r í a , t end r í a sus apetitos, gusto, sen-
saciones y dolores & c . sin lá compa-
ñía del cuerpo; por cuanro, en o p i -
n ión de estos, una vez que Dios c r i ó 
el a lma , infundió en ella las mismas 
sensaciones , ideas , acto y relaciones 
que ahora tiene, aunque no hubiese 
cuerpo humano , sol n i universo co r -
p ó r e o . 
E l lo es preciso que haya quien 
escriba y piense lo n^as raro , estra-
vagante y absurdo que se pueda i m a -
ginar , y quien eche tamuien por der* 
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Tumbaderos y precipicios dejando el 
camino llano. Leibni tz supone todo es-
to para armar y componer su espe-
cioso sistema, y asi prosigue diciendo: 
" D i o s crió un alma, v. g. , la de N a -
poleón , y fue á la colección ó a lma-
cén de todos los cuerpos posibles ó 
relojes vivientes, entre los cuales es-
cojió uno, cuyos movimientos cua-
drasen en un t o d o , y fuesen acordes 
enteramente con las sensaciones y ac-
tos de aquella alma , de forma que 
por fuerza y necesidad habían de con-
cordar las acciones y movimientos del 
cuerpo con las sensaciones y volunta-
des del alma, sin que esta tuviese ac-
ción ni parte en los movimientos del 
cuerpo, ni este en las sensaciones & c . 
de aquella, á la manera que indepen-
dientemente concuerdan dos péndulos 
en todo iguales, empezando á mover-
se á un mismo instante "y momento 
ambos á dos." 
Mas supuesto que Le ibn i t z nada 
prueba n i demuestra con su estrava-
gante sistema, y que todo él es una 
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idea f a n t á s t i c a , que solo puede tener 
el m é r i t o de suti l é ingeniosa, ¿ q u é 
mas licencia tuvo él para soltar las 
riendas al discurso ó al capricho que 
ot ro cualquiera , echándose á soñar un 
invento nuevo, vulnerando sin pudor 
la l ibertad del a l m a , por mas que su 
amante y comentador W o l f i o se e m -
p e ñ e y esfuerce en defenderle y abo-
narle? Ellos eran luteranos, y por tan-
to no es es t raño atrepellasen por t o -
d o , pues hollando la referida l iber tad, 
tenemos corrompida toda la m o r a l , y 
destrozada la sociedad. 
Este diaból ico sistema ha seducido 
á muchos, haciendo que de filósofos 
pasen al grado de libertinos é impíos , 
tragando con gusto el dulce néc ta r 
envenenado; y pe r suad iéndose que las 
acciones del cuerpo y operaciones del 
alma eran hijas de una serie y meca-
nismo necesario en ambos, sin depen-
dencia mutua. Y hé aqui c ó m o se a-
c a b ó , en o p i n i ó n de estos, el m é r i t o 
ó d e s m é r i t o , premio ó castigo fu tu ro , 
que es el dique y antemural de las 
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pasiones: digan esto á un joven diso-
luto y l i b e r t i n o , resul tará por cierto 
un lindo , ú t i l y b e n e m é r i t o ciudada-
no , asi como lo es un lobo mezclado 
con las ovejas. 
Ademas de ser he te rodoxo»es te sis-
tema , lejos de probar físicamente n i 
demostrar sus' p r inc ip ios , no parece 
ser acorde con la buena y sana razón; 
porque si consultamos las leyes tan 
sencillas como sublimes que adver t i -
mos en la admirable e c o n o m í a de la 
c r e a c i ó n , ¿qué necesidad tenia el C r i a -
dor para producir al hombre buscar 
tantos rodeos, inventar tantas m á q u i -
nas dobles de almas y cuerpos preci -
samente concordes, que sin milagro es 
imposible? ¿pues qué diremos de i n -
fundi r en dichas m á q u i n a s toda la se-
r ie encadenada de acciones infinitas 
en el cuerpo y actos espirituales del 
a lma, suficientes, y no mas, para t o -
do el t iempo de la vida del hombre? 
¿ A d o n d e , pues, preguntaremos ( á este 
gran sabio) si acaso tuvo noticias que 
se hallaba este a lmacén inmenso de 
cuerpos y de almas? ¿Y q u é fin pudo 
tener este gran Dios y Señor en idear 
tan estravagante economía de cuerpos 
y de ^Imas , sin que hubiesen de ser-
v i r , n i tampoco ser capaces de pre-
mio n i de castigo las acciones de estas 
máqu inas ? Por cuanto habiendo nece-
sidad en la precisa sucesión de unas 
y otras , tanto respecto del cuerpo co-
mo con re lac ión al alma , sin decir 
dependencia las del cuerpo con las del 
a lma , n i vice versa, seria un mons-
t ruo en el mundo el h o m b r e , sin sa-
ber el fin para que Dios le c r i ó , é 
injuriando al mismo tiempo igualmen-
te al C r i ado r , pues que habria obrado 
en este caso sin idea, sin concierto, 
sin orden , sin t i n o , objeto n i fin en 
produci r una c r i a t u r a , que no servi -
r ía mas que de estorbo entre los se-
res criados, debiendo por otra parte 
ser la pr incipal de todos. ¿ N o es es-
t o una blasfemia y un atentado d i -
recto contra la inmensa p rev i s ión y 
sab idur ía sin l ími tes del Emperador 
Soberano, Criador y Di rec tor de t o -
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do el universo ? 
L a sagacidad maligna de este sis-
tema consiste en los elogios precurso-
res que hace W o l f i o del poder del 
Criador para embelesar y encantar; 
y luego da un golpe de mano coar-
tando sutilmente la l ibertad de nues-
tra alma por una p a r t e , abriendo por 
otra de par en par las puertas de es-
ta rn'sma l ibertad. 
Mas volviendo á nuestra idea, ¿qué 
inconveniente n i dificultad pudo tenec 
nuestro gran Dios en criar el alma 
rac iona l , capaz de hacer por sí m i s -
ma lo que ejecuta realmente v a l i é n d o -
se de ios ó r g a n o s del cuerpo para 
concurrir ambos mutuamente al todo 
del h o m b r e , siendo las dos sustancias 
que constituyen su esencia? ¿ N o c r ió 
y d ió el ser espiri tual á millones de 
á n g e l e s , que hacen muchos mayores 
prodigios que el alma racional , d á n -
doles un poder milagroso, aunque de-
pendiente del suyo , como supremo é 
infinito? ¿Pues por qué no h a b r á de 
dar cuando quiera el ser á nuestra 
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alma r ac iona l , comun icándo la en el 
p r imer instante de su existencia toda 
la v i r t u d necesaria y suficiente para 
rej i r y gobernar el cuerpo humano, 
que es su destino t empora l , asi como 
vemos que lo ha ejecutado con todos 
los seres cr iados , infundiendo y g ra -
bando en ellos sus naturales y respec-
tivas inclinaciones? ¿ C ó m o era posi-
ble que el Sabio por esencia no diese 
al alma racional mas dignidad y ma-
yores ventajas que á todas las demás 
criaturas de este mundo cuando todas 
las produjo para el servicio del h o m -
bre? ¿Qué cosa ennoblece y eleva mas 
y mas nuestra alma racional que el 
don de libertad? Sin esta preciosa y 
necesaria j o y a , ¿ q u é v a l o r , qué*" m é -
r i t o n i es t imación tendrian las accio-
nes mas heroicas, los discursos mas e-
locuentes , la v i r tud mas acendrada, 
br i l lante y sublime? ¿Qué premio po-
dr ía esperar esta, n i qué castigo el 
v i c i o , su r i v a l , en el mundo presente 
y futuro? ¡ A b j y por ú l t i m o , con t o -
dos estos embrollos leibenicianos y wol -
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fíanos, ¿ h e m o s salido acaso de la d u -
da é incer t idumbre en que y a c í a m o s 
sobre la un ión del alma con el é u e r p o 
por este nuevo y estrano pensamiento 
ó a rmon ía preestablecida, sin darnos 
razones n i pruebas que lo justifiquen? 
Antes por el contrario está p r e ñ a d o es-
te discurso de infinita confusión de 
m á q u i n a s ó a u t ó m a t o s imaginarios, h i -
pótes is increibles, que mas bien disue-
nan á la razón que la ilustran y con-
vencen. 
M u c h o mas podia decir acerca de 
tan grandes desvarios en orden al sis-
tema q u § se acaba. de impugnar , el 
que W o l f i o pretende con vigoroso es-
fuerzo defender ; pero seria traspasar 
las m á r g e n e s de concis ión y compen-
dio que siempre me propuse. Quien 
quisiese ver impugnado mas á fondo 
este sistema delirante puede leer otros 
autores además del P. Almeida. 
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D e l shtema de las causas ocasiona-
les, que pone Descartes sobre la 
misma unión. 
E l sistema cartesiano acerca del 
punto controvert ido en el asunto y 
nudo gordiano, en razón al comercio 
del alma con el cuerpo , es mas sen-
ci l lo que el leibeniciano y wol f i ano , á 
quien ordinariamente llaman de las 
causas ocasionales, por cuanto Descar-
tes esplica esta un ión y corpercio su-
poniendo dos leyes ó causas estable-
cidas por el Cr iador : la p r imera que 
cuando Dios un ió dos cosas tan dife-
rentes, como son el alma y el cuerpo, 
d e t e r m i n ó que todas las veces que en 
el cerebro se hiciesen ciertas impresio-
nes venidas de los miembros y ner-
vios tuviese el alma t a m b i é n ciertas 
afecciones espirituales , que son las 
sensaciones de v e r , o í r , oler & c . , cu-
yas afecciones hab ía de producir él 
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mismo en el a lma, tomando para esto 
cfcasion de las impresiones hechas en 
el cerebro : la segunda ley que habla 
con el cuerpo es semejante , pero con 
dist into respecto, pues dice que t am-
bién dispuso Dios hacer en nuestros 
miembros por medio de ios esp í r i tus 
animales ciertos movimientos que cor-
respondiesen á los deseos del alma, 
semejantes t amb ién á los que ella pro-
duc i r í a si tuviera para esto la suficien-
te fuerza. 
Y de este modo concuerdan (d ice 
nuestro gran filósofo) estas dos sus-
tancias en sus mutuas inteligencias, 
actos respectivos y operaciones s imul -
t á n e a s ; pero como no sabemos lo que 
Dios hizo en esto , n i si lo e jecutó 
según él siente, nunca pasa rá i g u a l -
mente este sistema de una especiosa, 
mera é h i p o t é t i c a congetura , mas ó 
menos perceptible y racional que la 
anterior leibeniciana: todo en fin no 
prueba nada, n i nos saca de las dudas 
tanto un sistema como otro , y solo 
se diferencian en q u e , á m i ver , el 
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cartesiano no ataca tan directamente 
á la l ibertad del alma como el o t ro 
de Leibni tz . Y en resumidas cuentas 
nos quedamos en tinieblas sobre el 
punto discut ido, aunque p r e ñ a d o s de 
ideas, y por tanto pasaremos á tratar: 
§. V I . 
De las potencias de l alma mas comu-
nes y m í o r i a s , á saber^ memoria, en-
tendimiento y voluntad. 
Hemos sentado como cierto que 
el alma es un esp í r i tu i n m o r t a l , como 
p r o b a r é d e s p u é s : asimismo se ha t r a -
tado de la un ión y comercio r e c í p r o -
co de esta alma con el cuerpo y del 
cuerpo con e l alma , aunque ignore-
mos el modo de este v íncu lo y enla-
ce , de cuya u n i ó n resulta un ser que 
llamamos hombre : este compuesto ve, 
oye , habla, ent iende, d iscurre , ama, 
aborrece, desea, teme & c . ; mas a u n -
que en todos estos actos se ocupa e l 
a lma, y sin ella nada puede hacerse, 
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^ a y unos en que sin los ó r g a n o s del 
cuerpo no puede percibir n i ejecutar, 
como el v e r , o i r , oler & c . ; y t am-
bién hay otros actos que son propios 
y peculiares del alma sola , sin que 
de presente concurra el mecanismo de 
los ó r g a n o s corporales ó estemos. Es-
tas ocupaciones y oficios de nuestra 
alma tienen nombres diversos : cuan-
do conoce se llama entendimiento: cuan-
do ama , quiere ó aborrece se dice 
voluntad $ y como nada ejecuta el a l -
ma que no deje a lgún sello en el ce-
rebro , cuando vuelve á conocer ó a-
cordarse de lo que ya c o n o c i ó , se de-
nomina memoria. H é aqu í las tres po-
tencias tan conocidas del a lma, me-
m o r i a , entendimiento y voluntad. 
L a voluntad y el entendimiento 
no se diferencian entre sí como los 
sentidos corporales, que vienen por 
distintos conductos, y causan diversos 
efectos, sino que la misma, que co -
noce la conveniencia de un objeto, es 
Ja que al momento le ama, desea, gus-
ta y apetece; esta es como criada, 
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aunque l ibre , del entendimiento, c u -
ya acción debe preceder : n ih i l v o l i -
tum quin precognitum; y asi conocer 
el a lma , querer esta misma ó detes-
tar casi son un mismo acto , ó á lo 
menos dependiente uno de o t ro inme-
diatamente, aunque sea cier to que pa-
ra conocer, entender, penetrar y dis-
cu r r i r el entendimiento fuese necesa-
r io que esta alma se haya valido de 
los ó rganos corporales. 
L a memoria sirve á las dos su-
pradichas facultades como una fiel y 
económica deposi tar la , cuyo acto y 
ejercicio se manifiesta de este modo: 
si volvió á conocer el entendimiento, 
y se r ep i t i ó en seguida el acto libre 
^ e la vo lun tad , coherente al pr imero , 
tuvieron que valerse estas dos po ten -
cias de la memor ia , mediante la cual 
r e p i t i ó el entendimiento, y la v o l u n -
tad sus oficios y funciones , de forma 
que la memoria realmente no es en 
el alma mas que una potestad de ha-
cer presente lo pasado. 
H a y memoria mater ia l , hay í m a -
489 
g i n a c í o n , retentiva , y t ambién r e -
miniscencia ; mas aunque todas con-
t r ibuyen para d e s e m p e ñ a r el alma el 
oficio de acordarse, sin embargo, en 
parre son diferentes entre s í , porque 
la memoria material puede consistir 
en el grabado y sello, que hagan mas 
ó menos claro en la masa cerebral las 
especies ú objetos percibidos por los 
ó r g a n o s ; y sí este grabado es profun-
d o , p o d r á ser mayor la retentiva, mas 
durable y permanente; pero si la ima-
gen estampada fuese superficial y con-
fusa, se borra con faci l idad, y tal vez 
por esta causa regularmente se o l v i -
da lo que de pronto se aprende. E n 
efecto, asi debe suceder, por cuanto 
la esperiencia acredita ésto mismo en 
todas las cosas materiales. Dícese re-
miniscencia el acto en que el alma, 
queriendo acordarse de alguna cosa, 
se vale de los e sp í r i t u s animales, fie-
les siervos ó criados suyos, para que 
busquen aquella especie , y el hallar-
la , comun icándose l a al a lma, será el 
acto mismo de la reminiscencia. Y 
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por ú l t i m o , la imaginac ión ó imag i -
nat iva puede consistir en aquel acto 
del a l m a , en el c u a l , como en un es-
pejo , m i r a , atiende y observa las es-
pecies y grabados que halla en el ce-
rebro , ya sea para obrar esteriormen-
t e , val iéndose de los ó rganos del cuer-
p o , ó ya sea para deleitarse y c o m -
placerse , ó aflijirse y dolerse, según 
fuesen las especies: en fin, este es un 
mecanismo tan recónd i to y abstracto, 
que solo por congeturas y compara-
ciones podemos i n f e r i r l e , pero nunca 
conocerle. 
Mas volviendo al entendimiento, 
este ya he dicho que es esp i r i tua l , y 
todos sus actos son puramente esp i r i -
tuales , por lo que son diferentes de 
los de la imag inac ión ó fan tas ía : esta 
solo puede representar las imágenes 
de los objetos que se perciben por los 
ó r g a n o s de los sentidos esterioresj pe-
ro el entendimiento es tan s u t i l , n o -
ble , sagaz y fecundo, que puede for-
mar idea- , aunque imperfecta , de 
Dios y del e s p í r i t u , r e p r e s e n t á n d o n o s 
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estos objetos como distintos de todo 
lo que es cuerpo y mater ia ; pero no 
pasa de a q u í , n i tampoco de ser esta 
una idea confusa: ademas tiene la fa-
cultad esta noble potencia del enten-
dimiento para figurarnos, aunque con-
fusamente , no solo las cosas p o s i t i -
vas , sino las negativas, las esclusio-
nes ó carencias de esas mismas cosas, 
como el mundo y la nada, la verdad 
y la m e n t i r a , la v i r t u d y el vicio , el 
honor y la v i l e z a , 6 t r a i c i ó n & c . , 
complac i éndose el alma ; estimando lo 
bueno y a m á n d o l o , asi como t a m b i é n 
detestando su c o n t r a r í o ; en cuyo caso 
pr incipia ya la voluntad á ejercer su 
oficio , 6 nuestra alma á gustar de 
aquel objeto cuando le ama , ó abor-
recerle si la repugna ó enfada; de que 
resulta sin duda la diferencia notable 
entre estas potencias y los sentidos 
corporales , pues en estos obra nece-
sariamente el mecanismo del cuerpo 
para informar al alma (como llevo ya 
indicado) por medio de sus respecti-
vos ó r g a n o s ó registros de todo lo que 
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pasa y ocurre por acá fue ra , los que 
siendo diferentes, y para distintos f i -
nes, la preparan y estimulan á la eje-
cuc ión de los actos que son suyos so-
lamente ; entendiendo , conociendo , 
gustando , amando, ó aborreciendo y 
detestando , acordándose ó teniendo 
presente el objeto comunicado por los 
referidos ó rganos , ya de placer y 
amor , ya de odio ó disgusto. 
He aqui en tres palabras e sp l í cado 
y definido el juego de los sentidos cor-
porales con las potencias del a l m a ; 
demostrada la gran diferencia entre 
estas y aquellas; por lo que con justa 
causa se llaman corporales ios dichos, 
por cuanto es tán en el cue rpo , s i r -
viendo como resortes ó alambres del 
teclado de la m á q u i n a que obedecen, 
y de que se vale nuestra alma para 
obra r , tanto en su e c o n o m í a interna 
cuanto en las acciones esteriores, asi 
como por el contrar io se t i tu lan del 
alma las enunciadas potencias con m u y 
sobrada r a z ó n , porque son actos p r o -
pios y peculiares de el la , como espi-
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r i tua l y libre para o b r a r , máx ime en 
sus actos internos; y para que esto se 
entienda y perciba mejor , hab l a r é en 
los párrafos siguientes ? dando alguna 
idea de la inmortal idad del alma , y 
después de su l iber tad ; á pesar deque 
en la serie de esta obra var ías veces 
se rep i te , inculcándose de nuevo tan 
precisa, ú t i l é interesante materia en 
los tiempos presentes. 
§ V I I . 
De la espiritualidad, simplicidad é 
inmortalidad del alma racional. 
N U M E R O P R I M E R O . 
Nuestra alma es espiritual. 
Ya dije en el p r inc ip io de este 
capiculo los enormes desatinos y es-
travagantes ideas que han formado los 
filósofos ( m á x i m e l ibert inos) acerca de 
nuestra a l m a , aventa jándose en lo ra-
r o , inmoral y petulante á los mas es-
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tragados sectarios del gentilismo^ s u -
biendo á tal grado de embriaguez y 
degradac ión el enteudimlunto y d is -
curso de estos filósofos , que faltan 
voces y espresiones con que dibujar, 
siquiera en compendio, algunos de sus 
delirios. 
Hay quien igualarse quiere á su 
caballo ó rocin , porque ve que este 
caballo come , duerme , engendra y 
muere, que es lo que acontece al hom-
bre: ¡ elegante, ' linda y pausible con-
secuencia ! j C u á n t o se fatigarla este 
gran filósofo para formar un discurso 
tan acorde y afeitado? (pero de esto 
d e s p u é s ) : ahora solo t ra to de acinar 
testos y dichos de los sectarios, c l ín i -
cos ó veterinarios, que á todo son pa-
recidos: á los primeros porque son á 
modo de enfermos delirantes y desau-
ciados : á los segundos , por cuanto 
pretenden honrar , y como mejorar é 
igualar á las bestias con el hombre 
& c . , pues se atreven á decir que el 
reino vegetal y animal es todo uno, 
con la diferencia accidental de mas ó 
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menos perfecc ión , y en seguida avan-
zan mas , cimentando un parentesco 
entre los brutos y el hombre., me-
diante el cual son iguales; y que cuan-
do mas difieren accidentalmente con 
la nota acostumbrada de mas ó me-
nos per fecc ión: ¡qué t a l ! bien abulta-
da había de ser la ciruela que no t r a -
gase tal esófago ó gaznate, y asi tam-
poco será e s t r año que pretendan re -
ducir todos los seres á una clase sus-
tancial , con el mas ó menos que acos-
tumbran , pues para unir los vegetales 
con los brutos se valen y sirven de los 
pó l ipos ó pulpos, que siendo insectos 
en la realidad, fueron tenidos por plan-
tas p e q u e ñ i t a s , hasta que se descubr ió 
ser animales, y tan voraces, que se 
comen y destruyen unos á otros : este 
mismo fenómeno se ha visto y obser-
vado en algunas lombrices, y tenemos 
reforzado el argumento: vamos subien-
do por grados , y vaya otro esca-
lón mas. 
Ahora , para igualar al hombre 
con el b r u t o , han bajado á . T e t u a n á 
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consultar con los micos , que son unos 
de mas habilidades que o t ros , y á la 
cabeza de todos colocó Pope á N e w -
ton. Esto decian sin duda por la se-
mejanza que tienen dichos micos con 
los hombres, saliendo del consistorio 
celebrado entre aquellos y estos que 
todo el reino animal se compone de 
diferentes especies de micos. 
¡Y qué l ¿Se a q u i e t a r á n estos se-
ñores y filósofos de moda con que 
seamos hermanos del caballo que mon-
tamos y del asno que rebuzna, y su-
fra la noble paliza de un arriero l o -
co? N o por cierto. Ya nos han pues-
to en el nivel de la balanza brutal . 
¿Pues qué resta? que baje nuestra ba-
lanza y suba la de los brutos. 
E n efecto, los brutos (dice un fi-
lósofo del nuevo cuno) tienen alma 
capaz de todas las operaciones del es-
p í r i t u humano , esto es, las de c o n -
cebir , j un ta r los pensamientos , y sa-
car una buena consecuencia: hasta a q u í 
vamos tal c u a l ; pero añaden mas , d i -
ciendo : que los hombres esparcidos 
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por las b reñas observaron é í m í t a r o a 
la industria de los brutos, y de este 
modo casi llegaron al instinto de los 
b ru tos : lucidos hemos quedado : des-
pués de tantos anos que gemimos a-
brumados con el peso de los libros.. . . , 
¿ p e r o quién no se divierte con esta 
farsa graciosa y este ab'smo tan j o c o -
so de sueños y de delirios? Pues aun 
no he comenzado; pero baste lo s i -
guiente. Avanza otro filósofo mas , y 
propala muy sereno: que el no tener 
les brutos las producciones del ju ic io 
que los hombres t ienen, es porque 
tienen patas en lugar de dedos, y por 
ser su vida mas corta que la nuestra; 
añad iendo que por tener ellos mejo-
res armas y vestidos que los nuestros, 
son menos sus necesidades, y por lo 
mismo han inventado menos , pues 
bien sabido es que la necesidad ha s i -
do nuestro maestro casi universal. 
Estos y otros semejantes son los 
discursos que forman los alumnos y 
maestros de las nuevas academias filo-
sófico-moíales. Yo presumo que estos 
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hombres, cuando acaban sus tertulias, 
ó sus juntas y sesiones , convienen en 
asignar premios al que d iga , estudie 
ó suene mayores despropósi tos para 
la siguiente conferencia, pues parece 
que á porfía inventan ios mas crasos 
y r idículos que puedan imaginarse, cu-
ya disonancia conoce un niño que va 
á la escuela; por cuanto, aunque ve 
que las bestias que tiene en su casa 
comen, viven , trabajan y duermen 
&c . como él y sus padres , nota sin 
embargo que no hablan, no escriben, 
ni leen, ni van á la escuela con é l , y 
sí otros niños como é l , porque son 
sus semejantes, en lo que advierte una 
insigne diferencia sustancial; y solta-
r í a ios diques de la risa si ie dijesen 
que su padre y su pollino eran igua-
les, de una misma clase y naturaleza 
mas ó menos perfecta; y si fuese tan 
capaz de conocer el embrollo y r e f i -
nada malicia de los autores de tales y 
tan absurdas ideas , pod r í a t ambién 
responderles que no merecen sino des-
prec io , burla y compas ión tan insul-
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sas como necias y frenéticas espre-
siones que degradan al autor hasta lo 
sumo, lejos de reconocerle por filóso-
f o , n i aun por hombre racional. N o 
me ^ t ^ n g o aqui á contestar fo rma l -
mente , porque l legarán otros casos 
semejantes á estos en la serie de esta 
obra donde convenga mejor jugar la 
espada de la r a z ó n , que es el arma 
del filósofo verdadero , y solo digo de 
paso : que estos hombres están ciegos, 
y que guian á otros ciegos, como d i -
j o Jesucristo; y en lugar de conocer 
la maravillosa a r m o n í a , dependencia 
y mutuo enlace que se nota en la ca-
dena inmensa ó casi infinita de todos 
los seres criados , que demuestra bien 
al vivo la grandeza de su A u t o r , cu-
ya escelencia y conc ie r to , hermosura 
y brillantez consiste en la diferencia 
esencial de cada uno de ellos con re-
lación á los fines para que recibieron 
la existencia , estos filosofistas tratan 
por el contrario deslucir y e m p a ñ a r 
tan magnífica obra como pasmoso en-
lace: ¿y por qué se esfuerzan asi? Por 
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el mezquino y efímero blasón de ser 
autores de un nuevo desatino que tien-
de á desmoralizar al hombre , despo-
jándo le de la real ejecutoria que le 
dio su Criador para hacerle feliz , l i -
bre y privilegiado sobre todo cuanto, 
existe en este mundo visible. 
Ven id acá, aves nocturnas, enemi-
gas de la l u z , echad una ojeada sobre 
esa hermosa cadena de criaturas de 
todas especies, corred ese pérfido ve-
lo de vuestra p e r v i c a c í a , labrado y 
tejido en el maligno telar de vuestras 
pasiones, y hallareis que las mismas 
criaturas en silencio os ensenan, y ca-
llando os hablan , firmando un testi-
monio tan a u t é n t i c o , que j a m á s se 
b o r r a r á del entendimiento y memoria 
de todos los que no buscan el hor ror 
y las tinieblas. Y tú , filósofo , que 
quieres igualarte á tu caballo, ¿ c ó m o 
no le llevas á cuestas, repartiendo las 
jornadas entre los dos como buenos 
é iguales amigos, y asimismo los man-
jares y alimentos respectivos, comien-
do paja y cebada el dia que alternes, 
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haciendo oficio del caballo t u herma-
no? ¿ C ó m o no relinchas aquel dia, 
caminando en cuatro pies para con-
ducir á este hermano t u y o , pues que 
dicta la razón que siendo todos igua-
les en la dignidad y m é r i t o sean igua-
les las cargas &c. ? ¡ D e absurdís imos 
principios temerarias consecuencias! 
Aunque seas un a t e í s t a , es p rec i -
so que confieses que la forma y figu-
ra que recibió el caballo (sea ello quien 
quisieses su au to r ) denota y manifies-
ta el destino y servidumbre en que 
pueda emplearse ; y aunque entre los 
jumentos ó bestias de carga es el mas 
noble , sin embargo, comparado ccn 
el hombre se anonada y envilece, no 
pasando de la esfera de bruto é i r r a -
cional : otro tanto se demuestra en t o -
dos cuantos seres vivientes y no v i -
vientes existen en el vast ís imo á m b i -
to de los tres ó cuatro reinos de la 
gran naturaleza. Todos es tán forma-
dos y tienen las partes de su cuerpo 
bellamente colocadas para servir al 
intento de su peculiar destino : desde 
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el rmyor elefante hasta el mas peque-
ñ o insecto que se escapa de nuestra 
v i s t a , vemos con admi rac ión que na-
da le sobra n i es deforme; todo bien 
acomodado á los fines principales, al 
modo de alimentarse, procrear sus se-
mejantes, y defender su vida y de los 
suyos de los ataques estemos : estos 
son los fines pr imar ios , y en seguida 
algunos de ellos notoriamente destina-
dos para el servicio domést ico del 
hombre, otros para su regalo, y a l -
gunos para su d ivers ión y placer, que-
dando los restantes para hermosear a l 
mundo , y dar , por decirlo a s i , la ú l -
t ima mano al magnífico plan del un i -
verso , que directa ó indirectamente 
sirve para deleitar al hombre , con 
otros destinos que el tiempo va des-
cubriendo , y comprueba nuestra i g -
norancia. 
¿Y qué diremos del parentesco que 
el otro filósofo supone tan, sumamente 
cercano entre los animales y vegeta-
les? Que esto no es filosofar, y á mí 
ver es decir nada en sustancia, y sí 
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mucho en la ma l i c i a , t:on relación al 
blanco á que tienden estos t k o s ; por-
que con la nota de mas ó menos, que-
da en el primer estado, y cada cosa 
en su lugar; por cuanto en algunos a-
tributos todos los seres corpóreos se 
parecen unos á o t r o s ; y asi los vege-
tales tienen (como ya llevo dicho) mu-
chas propiedades de los animales ; pe-
ro difieren en otras esenciales respec-
tivamente, de las que resulta la ma-
yor perfección en los animales que en 
los vegetales, en a tención á que aque-
llos tienen la facultad de moverse por 
si mismos, manifestar que oyen , ven, 
y usan de los demás sentidos como el 
hombre, en cuya peifeccion se le pa-
recen, como también enconocerle, te-
merle é imi tar le , lo que se niega al 
vegetal; y esta mas ó menos perfec-
ción supone diferencia sustancial, co-
mo la que hay entre el ángel y el 
hombre, y entre este con los brutos, 
de que he tratado ya ; sin que obste 
á tal doctrina la semejanza que tienen 
algunos animales, como los pulpos con 
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las plantas 6 vegetales, porque como 
estraordinano y raro , es una escep-
cion de regla y fenómeno prodigioso 
con que quiso el Criador y sábna na-
turaleza enlazar esta cadena de seres 
que pueblan el universo, produciendo 
algunos, que participando de las dos 
sustancias vegetal y animal , fuesen 
como el deslabon que uniese la ind i -
cada cadena y los dos reinos , según 
se palpa y observa en todos los de-
mas seres de los cuatro ó cinco r e i -
nos en que está repart ida la madre 
naturaleza. 
En lo cual se deja ver la grande-
za del Autor de esta máqu ina pas-
mosa, á quien nada se le o lv idó que 
pudiese conducir , no tan solo á su 
belleza, a r m o n í a , perfección y mov i -
mientos, mas t ambién al raro y p r o -
digioso modo de enlazar todos los se-
res de que ella se compone, aunque 
sean muy diversos en la sustancia y 
esencia, y asi en nada falta el orden. 
E l Cr i ador , supongamos, es el desla-
bon inmenso, de donde nació esta ca-
205 
dena: el segundo será el á n g e l , que 
es esp í r i tu como D i o s , pero mucho 
menos perfecto, y con tan ínfima d i -
ferencia , cuanto dista el Criador de 
la c r ia tura : el tercero será el hombre, 
quien á manera del pulpo , enlaza el 
animal con el e s p í r i t u , que es su a l -
ma rac iona l , semejante al ángel en 
cuanto es e s p í r i t u , pero ya menos 
perfecto que aquel : el cuarto ha de 
ser el bruto , ó animal irracional, quien 
es parecido al hombre , y le imita en 
algunas cosas, pero sin discurso n i ra-
zón , cuya diferencia esencial le hace 
mas imperfecto sobremanera que el 
hombre ; y para enlazar a este con la 
serie de los brutos, produjo t ambién 
el Criador como otro deslabon que se 
acercase mas á la figura del hombre, 
y tuviese mas ins t in to , é imitase mas 
al vivo que los demás animales: este 
dicen que es el m i c o , y su hembra la 
mona , y t ambién algunos o t ros ; pero 
nunca j amás llegan, ni á tener alma 
racional , n i por consiguiente uso de 
l ibertad mora l : el quinto deslabon es 
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el cuerpo vegetal que se une con el 
animal por medio de los pól ipos &c. , 
como ya d i j imos : el sesto pertenece 
•ya al gran reino mine ra l , que se une 
al vegetal por medio del tubérculo 
criadilla de t ie r ra , que siendo pareci-
da á un t e r r ó n petr if icado, se com-
pone de dos sustancias, que es de tier-
ra y vegetal: el oxígeno é h id rógeno 
pertenecen á la a tmósfera del a i r e , y 
los astros pertenecen á la hermosura 
y grandeza del plan del universo y de 
su incomparable A u t o r , Soberano y 
Criador. 
Ahora bien , suponiendo esta doc-
t r i n a , se percibe y se desata con mu-
cha facilidad el aparente argumento 
que propalan los filósofos», queriendo 
comparar á los brutos con el hombre, 
para dar en el blanco favorito de la 
escuela l iber t ina , y ahogar los senti-
mientos de toda moralidad , intentan-
do persuadir contra su misma con-
ciencia que en la muerte serán igua-
les los hombres y los brutos si lo fue-
sen en la esencia, con el mero adic-
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t a m í e n t o y diferencia pura de mas ó 
menos perfección , y por consiguiente 
negar la inraortalidad de nuestra a l -
m a , que es el punto discutido. 
¡Infelices miopes 1 ¿ Q u e r é i s tener 
el honor de convertiros en micos? Se-
réis algo parecidos por vuestras l i n -
das acciones; pero no podré is borrar 
la diferencia esencial de la naturaleza 
humana , que liberal y generoso os 
concedió el Criador por ingratos que 
seáis . 
Y ahora pregunto mas : ¿quién de 
vosotros ha tratado con los brutos en 
conversación fo rma l , y ha oido de su 
boca discursos concertados , sentimien-
tos racionales, muchos , varios y se-
guidos , para poder con certeza afir-
mar que tienen alma , capaz de todas 
las operaciones del espí r i tu humano? 
Digo varios y seguidos porque pue-
den enseñar con inmenso trabajo á 
una cotorra ú otro vicho el Ave-Ma-
r ía ó una re lación de ciego mal a r t i -
culada ; pero no sa ldrá de aquello; y 
para acreditar la máx ima era necesa-
sos 
r io que hiciesen ver esto mismo con 
el ?.sno, caballo, mico & c . ; A h ! ¡ Q u é 
discursos tan mezquinos, y cuán po-
bre es su caudal! 
¿Pues qué diremos del otro filó-
sofo grande que aun concede menos 
instinto al hombre que á los brutos? 
¡ C u á n t o hab r í a que ^hablar sí ya no 
hubiese tratado sobre el alma de los 
brutos, su industria y acciones lo su-
ficiente para un compendio, y para 
desenvolver esta sonada máxima! Y asi, 
r e m i t i é n d o m e á aquel l u g a r , solo me 
resta añadi r : que este filósofo cambió 
los frenos en su casco acalorado, pues 
que no tiene que ver el que los bru-
tos , con relación á los fines para que 
fueron criados , obren con sagacidad, 
y á veces mas á nivel que los hom-
bres mismos , por cuanto sus hechos, 
careciendo de l iber tad, nacen precisa-
mente de necesidad absoluta , contra 
cuya incl inación n i ellos mismos saben 
n i pueden saber; no mejoran n i ade-
lantan; cuando nacen saben ya tanto 
como sus abuelos: pues l uego , ¿ q u e 
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prueba esto en realce y conf i rmación 
de esta op in ión absurda? Todo lo con-
t ra r io : lo que demuestra es que el b ru -
to no obra por s í , n i conoce lo que 
hace, sino al modo de una m á q u i n a 
que tiene sus movimientos al tenor de 
las ideas y objetivos fines que se p r o -
puso el A u t o r , como t a m b i é n nos i n -
dica la escelencia de este A u t o r , que 
con industria tanta c o m p a g i n ó los re-
sortes de una m u l t i t u d casi infinita de 
m á q u i n a s , ya vivientes , ya sin vida 
en el vas t í s imo universo; y como este 
maquinista es inf ini to en poder , des-
treza y sab idur ía , nada, pues, tiene de 
estrano que los bru tos , á quien él d i -
r i je , hayan podido darnos lecciones de 
industria , sagacidad & c . en algunas 
cosas , como refieren los naturalistas, 
curiosos y viajeros; pero de aqu í no 
se sigue que tengan por esta causa 
mayor instinto que el hombre , n i que 
lleguen á su sombra por las razones 
ya dichas, y d e m á s que son notorias; 
y asi solo la l ibertad del hombre , de 
que carecen los brutos , supone mas 
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p e r f e c c i ó n , dígtiidacl y grandeza que 
todas cuantas maravillas puedan con-
tarse del bruto. 
Pero es digno de contar y aun ce-
lebrarse con risa la instancia del otro 
filósofo para esforzar el argumento 
combatido , pues en todo singular 
avanza muy satisfecho, y sienta lo s i -
guiente , sin advertir su escollo y pre-
cipicio en que él mismo se arroja. E l 
no tener , d i j e , los brutos las produc-
ciones del ju ic io que los hombres t i e -
nen , es por tener patas en lugar de 
dedos & c . , u t supra. 
A q u i me parece que cuadra y vie-
ne de molde la respuesta que d ió San-
cho á su amo cuando este le conso-
laba con sandeces acerca del vara-pa-
lo que en una de las aventuras hab ía 
sufrido aquel en las espaldas, y por 
no ser mas larga la vara ó estaca no 
le a lcanzó á la cabeza. Por c i e r t o , se-
ñor m i amo (dice el aílijído Sancho 
y con tufos de mohino ) , que me ha 
sacado usted de una gran duda: ¿ c o n -
que el mot ivo porque no me alcanzó 
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Ja estaca , que ha medido mis costillas 
desde el rabil lo hasta el cogote, y t am-
bién hasta la cabeza, era sin duda por 
no ser tan larga que pudiese empare-
jar sacudiendo á un mismo t iempo 
también la cabeza m í a ? Es un buen 
consuelo por vida m í a para los do lo-
res que me punzan & c . Claro es tá que 
decía bien el bueno , sandio y andan-
te caballero de la triste figura, que 
si la vara , palo ó estaca descargada 
sobre Sancho en l ínea recta á la cabe-
za , y el golpe no pasó del cogote, 
tuvo la culpa la vara porque no fue 
mas larga. 
A s i , pues, es nuestro caso : una 
burra no sabe h i l a r , n i coser, n i t o -
car el piano porque no tiene dedo» 
en lugar de pezuñas , i Buen Dios 1 ¿Y 
queda r í a este filósofo satisfecho y m u y 
pagado de tan serio y profundo dis-
curso? ¿Y porque no tiene dedos en 
lugar de pezuñas es preciso p regun-
tarle? Y para no tener la paciencia de 
esperar su respuesta, lo haremos por 
é l , d i c i endo : porque no los necesita, 
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asi como un barbero n i busca n! ha 
menester rejas, arado n i yugo para 
afeitar. ¿ H a y demencia tan risible co-
mo esta? A no tener estos hombres 
barrenado el aposento donde reside su 
a lma, ¿hab l a r i an tan sin t i n o , tan sin 
orden n i concierto? L o que debía ser-
virles para convencerse de sus errores 
lo plantan por argumento. ¿ H a y aca-
so testimonios mas evidentes, mas v i -
vos y de mas alma en lo humano que 
toda la naturaleza? ¿ N o es tá diciendo 
ella misma que el bruto ha nacido pa-
ra el servicio del hombre por todos 
los medios posibles, ya d i rec ta , ya 
indirectamente, unas veces de ayuda, 
otras de placer y recreo? E n lo cual 
se manifiesta la dignidad de este y 
bajeza de aquel con la enorme dife-
rencia sustancial entre los dos. 
Estos filósofos tienen m u y enfer-
ma también la memor ia , pues que no 
se acuerdan de sus amigos los micos, 
que tienen dedos como nosotros , y 
no saben escribir n i tocar instrumento 
alguno de mús ica & c . , luego no será 
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ía causa de no poder hacer n i discur-
r i r como el hombre n i las patas , n i 
los dedos que unos ú otros tienen. E l 
mas parecido al hombre en sus ope-
raciones, d icen, si no me e n g a ñ o , que 
es el o ran-cotan , salvaje de la A m é -
rica; y yo estrano ciertamente c ó m o 
nuestros filósofos para probar su doc-
trina no han civilizado ya á estos d i -
chos, y aun formado r epúb l i ca de ellos 
y de las monas que se pudiese contar, 
ocupando ya su rango entre las d e m á s 
naciones en po l í t i ca y comerc io , con 
sus embajadores, cónsules r e c íp rocos 
&c. Verdad es que me d i r á n que los 
países mas nordestes y septentrionales 
de la A m é r i c a , ó del centro de la me-
ridional , viven como salvages t a m b i é n 
sin relaciones pol í t icas con las d e m á s 
naciones, á que contesto que de estos 
se civilizan todos en sacándolos de al l í , 
por cuanto hay capacidad en su alma 
racional; mas ninguno de los otros , 
porque se niega el supuesto. E n efec-
to , los salvages, esto es, los hombres 
que viven sin t rato n i sociedad con 
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las demás naciones cultas, se diferen-
cian sustancialmente de las bestias y 
los brutos en que estos , habitando en-
tre nosotros, nunca se c iv i l i zan , esto 
es , nunca pueden ejercer ! los oficios 
sociables que son comunes al hombre; 
al contrar io los salvages ú hombres 
embrutecidos, que luego que entran 
en la sociedad civilizada aprenden, 
conciben, hablan , escriben, y en una 
palabra , ejecutan todo cuanto ven y 
les ensenan los d e m á s hombres c iv i l i -
zados, lo que se niega en los brutos; 
y esta sola reflexión era mas que sufi-
ciente para convencerse todos cuantos 
suenan y deliran con máx imas tan ab-
surdas como las que acaban de com-
batirse. 
L a misma respuesta merece lo que 
por ú l t i m o añade el mencionado filó-
sofo , á saber : que por tener los bru-
tos mejores armas y vestidos que no-
sotros son menos sus necesidades, y 
por tanto no adelantan, n i han inven-
tado cosa alguna & c . Esta es una ver-
dad tan mal aplicada á la prueba del 
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argumento, que antes bien le destru-
y e , como demuestro en adelante; y 
ahora solo d i ré , ó mas bien r e p e t i r é 
que la sabia naturaleza y su generoso 
Auto r p r o v e y ó á todos los seres, esr 
pecialmente vivientes , de cuanto fue 
necesario para subsistir con re lac ión 
al destino ó idea para que fueron c r i a -
dos , ó recibieron la existencia. E n tal 
supuesto el b ru to nace vest ido, po r -
que de o t ro modo p e r e c e r í a al r igor 
de la inclemencia, pues que no tiene 
talentos , discurso n i raciocinio para 
lavarse vestidos como el hombre, aun-
que se ve á su modo buscar el abrigo, 
haciendo algunos sus casas ó m a d r i -
gueras , y usa de la temperie para 
conservar el i nd iv iduo , á que se sien-
te movido por impulso na tu ra l , que le 
conduce y guia ciega y necesariamente 
sin advertencia suya , lo que no podia 
ejecutar en orden á los vestidos , por 
cuanto necesitan estos muchas manos, 
que solo viviendo en sociedad con o-
tros que ayuden á trabajarlos y á las 
manufacturas puede practicarse. 
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Ahora b ien , insisto como antes en 
volver á preguntar : ¿y por qué tienen 
mejores armas y vestidos 'que noso-
tros? Porque no habiendo de v iv i r en 
sociedad como el hombre , tenia cada 
uno que defenderse por sí m i s m o , sin 
esperar las disposiciones del gobierno 
p o l í t i c o , porque no le tienen , y por 
la misma razón nace vestido para ser-
v i r ai hombre , mejor y á menos cos-
ta , y por o t ra parte le era imprac t i -
cable é inút i l y escusado, pues que no 
siente las leyes del pudor como el 
hombre , origen p r imar io del uso de 
los vestidos en este, como sucedió á 
A d á n en el paraiso ( i ) , y prueba e-
vjdente de la falta de razón en aquel, 
y asi concluyo diciendo: que el no in-
ventar los brutos n i adelantar en sus 
oficios, no es la causa que estos filó-
sofos ponen, esto es, la provis ión de 
vestidos y demás necesidades , sino la 
carencia de discurso lo p r i m e r o , pues 
sin alma racional es imposible ; y lo 
(1) Geo,, cap. 3.° , v. 7 et 21. 
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segundo porque no les hace falta i n -
ventar ni adelantar , sino llenar sola-
mente y cumpl i r con el destino para 
que fueron criados; lo que hacen ca-
balmente mucho mejor que el hombre, 
y esto mismo es lo que prueba c o n -
tra las m á x i m a s dichas la diferencia 
esencial entre el hombre y el bru to ; 
quedando cada uno obligado en el cír-
culo de su esfera, á obrar aquel para no 
tener ocioso el uso de la razón ( c a u -
sa y motivo porque le sujetó el C r i a -
dor á tantas necesidades); y este ha se-
guir ú n i c a m e n t e el impulso natural 
regido por su Criador ; el p r imero 
obrando con l i be r t ad , y el segundo 
por necesidad; luego este argumento 
tan lejos está de probar la igualdad 
del hombre con el b ru to , que antes 
bien por el contrar io demuestra con 
evidencia su disparidad esencial y d i -
ferencia sustancial. 
Removidos los estorbos , y disipa-
das las tinieblas de los horrendos ab-
surdos que nuestros rivales oponen á la 
espiri tualidad é inmorta l idad de núes-
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t r a alma raciona!, cuanto permite ua 
breve tratado fijaremos nuestro dogma 
sobre bases de razón , y sana filosofía; 
dejando á los teólogos las pruebas mas 
convincentes con los sagrados e lo-
gios de las santas escrituras y revela-
ción divina. 
Para esto es necesario suponer dos 
ent imemas, con r ec íp roca tendencia, 
á saber: si el alma es e sp i r i t ua l , lue -
go es i n m o r t a l ; y si es i n m o r t a l es 
por ser e sp i r i tua l : estamos persuadi-
dos de la certeza de estos dos axiomas; 
pero vamos á probarlo. 
Que nuestra alma se distingue de 
todo lo que es materia , ninguno ha-
b rá que lo dude , teniendo el j u i c i o 
cabal; pues que vemos que una piedra, 
por ejemplo , no es capaz de pensar, 
seatir , atender , comparar , juzgar , 
d i scu r r i r , amar ó querer , aborrecer, 
o i r , temer & c . A pesar de los es-
fuerzos que estos filósofos hacen para 
e m p a ñ a r esta verdad , no h a n podido 
conseguir n i decir una p a l a b r a , que 
siquiera ponga en duda mater ia tan 
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Importante; sus dichos son como siem-
pre abultados, pomposos y p r e ñ a -
dos, pero de viento l igero , y de muy 
poca sustancia con respecto á estas 
cuestiones. L o mas qne se atreven á 
insinuar ó decir es: que hay hombres 
grandes que dicen que acaso l legará el 
día p o d r á ser que alguno pruebe que 
la materia piensa, ama ó aborrece & c . 
i N ó me d i r á n por cierto la fuerza 
que puede tener un argumento fun-
dado en lo que no existe aun, n i que 
sucederá j a m á s ? i q u é t a l ! Si nosotros 
los filósofos cristianos y ortodoxos fun-
dásemos nuestra doctr ina sobre una 
cosa futura, sobre un p o d r á ser teme-
r a r i o , ¿ c u á n t a seria la burla de nues-
tros rivales? mas en a t e n c i ó n á que es-
tamos en posesión de la contraria doc-
t r ina , omit imos contestar á tan d é b i -
les, pueriles y vacilantes ideas. 
Por o t ra parte ya hemos dicho 
que la física no conoce mas que dos 
clases de seres ó sustancias real y esen-
cialmente distintas por sus ín t imas y 
diversas propiedades, á saber; la m a -
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teria y eí e sp í r i t u : aquella, que de -
muestra partes c o r p ó r e a s , que ocu-
pa s i t i o , ó l uga r ; que tiene estension 
a l t a , lata y profunda, y por tanto es 
divisible y sujeta á nuestros sentidos, 
teniendo natural peso, ó gravedad, 
mas ó menos según su clase &c . & c . 
E l esp í r i tu se g r a d ú a por el contrario, 
como una sustancia v iva , simple y 
ac t iva , con la facultad de pensar, en-
tender , conocer y d i s t i ngu i r , amar 
y aborrecer & c . , de manera que estas 
dos sustancias son tan diferentes entre 
« í , que es tan imposible hallar mate-
r í a inteligente como espí r i tu con par-
tes. E n v i r t u d de esta verdad , t e -
niendo el hombre en sí mismo la fa-
cultad y poder de pensar y conocer 
por esperiencia continua, que no pue-
de negar, y advirt iendo al mismo t iem-
po que estos predicados no cuadran 
á la materia n i la convienen por con-
cepto alguno , saca una consecuencia 
infalible y evidente ; luego existe en 
m i cuerpo material y grosero^ inca-
paz de pensar, o t ra sustancia ó ser 
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esp i r i tua l , sin el cual este m i cuerpo 
que yo toco y veo seria un tronco 
i n e r t e , i n m ó v i l , t o rpe , corrompido y 
desorganizado, como se ve cuando le 
deja este e s p í r i t u vivificante, que es la 
muerte del hombre , luego el cuerpo 
por sí solo, como puramente mate-
r i a l , es incapaz de ejecutar acto n i n -
guno esp i r i tua l : luego todos cuantos 
actos de esta naturaleza pueda yo eje-
cu ta r , y realmente ejecute, son naci-
dos de m i alma como ser espir i tual . 
Asimismo conoce el hombre sin pre-
gun tá r se lo á nadie , que su en tendi -
miento busca y se complace en hallan-
do la verdad , con la que descansa, y 
se delei ta , como punto de su foco; y 
t a m b i é n con la v i r t u d , ó lo que l lama-
mos bueno, y por el contrario nota que 
le inquieta é incomoda la mentira ó 
el e r ror , como el vicio y la felónía 
ó t r a i c i ó n ; avanza mas adelante, y 
saca otra consecuencia; luego este es-
p í r i t u que yo tengo, y en m i hab i -
t a , es un ente rac ional ; porque t i e -
ne en si una antorcha con la que ve. 
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conoce y distingue la verdad de la 
men t i r a , el vicio de la v i r t u d , la v i -
leza del honor & c . , que es la luz de 
la r a z ó n , á quien todos conocemos; y 
tercera vez infiere: luego el hombre 
tiene un a lma, que decimos racional, 
ó un esp í r i tu inteligente y capaz de la 
r azón . Y como solo en el hombre, en-
t re los seres v iv ientes , encontramos 
este don aplicando el predicado, asen-
tamos el axioma siguiente: el hombre 
es un animal rac ional ; en lo animal 
conviene con los brutos, y lo racional 
le distingue: rationale discernit h o m i -
m m á bruto (dice Ar i s tó t e l e s ) . 
H é aqu í en breves acentos esplica-
da y concebida la espiri tualidad de 
nuestra alma racional, 
N U M E R O S E G U N D O . 
Esta alma es simplictsima, esto es, que 
no tiene partes que la compongan. 
L a mayor grandeza y per fecc ión 
de un ser consiste en obrar con ener-
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g í a , fuerza y ac t iv idad , sin que se-
pamos el c ó m o , esto es lo que ca-
balmente sucede con el ser espiri tual 
los ángeles obran mi lagros , traslada: 
montes , vencen e j é r c i t o s , y hacen 
otras m i l maravillas , sin tener manos 
corporales para obrar n i tocar á los 
cuerpos. Nosotros no comprendemos 
c ó m o pueda ejecutarse una acc ión tan 
estupenda, y consiste en que m i e n -
tras nuestra alma esté encerrada en el 
cuerpo tiene que v i v i r sujeta á obrar 
con acuerdo de é l ; y como es el ma-
ter ia l este solo tiene percepciones y 
noticias materiales; y asi no compren-
de las acciones que son propias del 
e sp í r i t u sino muy groseramente. 
Esto supuesto, y en ta l in te l igen-
c ia , no podemos penetrar la esencia 
de nuestra a lma: tenemos alguna idea 
de sus operaciones; mas no podemos 
atinar c ó m o las e jecuta , sabemos por 
esperiencia que no ocupa lugar en 
nuestro cuerpo, y por tanto inferimos 
que es un esp í r i tu simple, esto es, que 
no tiene par tes , y por esto ind iv i s i -
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b l e : elía es una misma en sus diversos 
actos cuando aprende, juzga ó discur-
r e , conoce ó dis t ingue, pone en eje-
cuc ión la potencia del entendimiento; 
cuando a m a , aborrece, quiere ó no 
quiere , ó que gusta, elige ó despre-
cia, ejerce la voluntad mediante su l i -
bertad (de la que hab la ré después ) ; 
cuando se acuerda de lo pasado usa 
de la memor ia : hé aqui las funciones 
propias de nuestra alma como ser es-
p i r i t u a l , las que de n ingún modo con-
vienen á lo que es pura materia, de to-
do lo cual inferimos que siendo espir i-
tual forzosamente ha de ser s imple. 
N Ú M E R O T E R C E R O . 
Nuestra alma es inmorta l . 
Todo el t ren de a r t i l l e r í a que con 
e m p e ñ o preparan los filósofos de moda, 
se dir ige a matar á nuestra alma cuan-
do muera nuestro cue rpo ; claro está 
que asi lo intentan ( aunque ninguno 
lo crea, á lo menos con seriedad); pues 
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si el alma muriese con él cue rpo , da-
r í an mas á placer rienda suelta á sus 
pasiones, que es el tema favorito de 
la escuela l ibertina 5 pero el caso es 
tan lastimoso, y el consuelo tan amar-
g o , que lo mas que pueden conseguir 
(aun los muy relajados) es ponerlo en 
duda especulativa, y sentir en su inte-
r io r un tormento interpolado con los 
placares mundanos, ocasionado por a-
quella voz in terna , que seriamente les 
d ice : y si te equivocas y ye r ras , ¿a 
d ó n d e i rá tu infeliz alma por toda la 
eternidad? ¡ah , qué m a r t i r i o tan cruell 
Pero vamos al asunto; nuestra a l -
ma es imposible que muera por dos 
razones patentes; una sobre natural , y 
la otra natural. 
L a primera se funda en la r azón 
eterna y justicia divina , lo que prue-
bo de este modo; una vez que el Cria-
dor dio la luz de la razón al hombre 
jun to con la libertad , para obrar en 
este mundo, seria precisamente con de^ 
terminado fin : esto ¿qu ién no lo c o n -
cede? Pues que los hombres obramos 
Tomo l í . 15 
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de este modo siendo mucho mas grose-
ros é imperfectos que el Cr iador ; 
qué fin pudo tener este Sapien t í s imo 
Ser en tan insignes d á d i v a s , sino para 
que con la luz de la razón c a m i n á -
semos en el mundo evitando los t r o -
piézos y ca ídas? L a pr imera le hace 
delincuente si no atiende á esta cande-
la que le puso Dios por gu i a ; y la 
segunda inescusable, porque libre y vo-
luntariamente s iguió ia senda de las 
t inieblas, y por el c o n t r a r í o le hace 
digno de alabanza, de honores y de 
p remios , si el igió la rec t i tud , la jus -
ticia y la ve rdad , que señala dicha 
luz, porque quiso como libre elejir es-
te camino, á pesar de los alhagos, a-
tractivos y placeres que ofrecían las 
pasiones, en lo que realmente consiste 
toda la moralidad de las acciones del 
hombre (como se d i r á de spués ) . A h o -
ra pregunto yo ¿nó nos dicta la r a -
zón que las heroicas , nobles y ge-
nerosas acciones deben ser premiadas, 
como castigado el c r i m e n , la t r a i c ión 
y felonía ? Y si vemos lo contrario 
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2 causa justa i n d i g n a c i ó n ? ¿ Y en tales 
casos no sentimos en nuestra alma un 
odio natural é innato contra el h o m -
bre cr iminal , aunque no le conozca-r 
mos, y por la parte opuesta un amoc 
natural al hombre b e n é f i c o , honrado 
y generoso ? Y asimismo cuando no se 
guarda el orden de premiar al bueno 
y justo, ó castigar al delincuente, ¿ no 
se quebranta , atropella y desprecia 
la d i c h i razón eterna y la justicia d i -
vina ? Pues luego si el mundo algunas 
veces sabe, y siempre debe premiar 
la v i r t u d y castigar el v i c i o , aun ha -
biendo tanta injusticia en él , Dios , que 
es justo por esencia, y que es d u e ñ o 
de riquezas y tesoros infinitos , que 
ha criado el mundo con los cielos y la 
t ierra , ¿será justo que castigue y que 
premie á sus criados con relación á su 
porte? Ahora bien, los grandes, los po-
derosos pr ínc ipes y soberanos que no 
Castiga el mundo (ordinariamente ha -
blando) , los hombres mas estragados 
á quienes sigue la dicha de riquezas y 
de bienes, que se burlan de la justicia 
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con el o r o , y los d e m á s c r imína le s 
que no pagan sus del i tos; como t a m -
bién muchos justos que sin causa son 
perseguidos, otros que viven en sole-
dades en los claustros y retiros de que 
nadie hace caso n i le premian sus v i r -
tudes, ¿es creible que un Dios tan 
justo como piadoso mire con indefe-
renc ía sin castigar n i premiar á todos 
los referidos? Esto no dicta la r azón , 
n i h a b r á un hombre de ju ic io que de-
j e de convencerse con todas estas pre-
misas; prescindiendo de la fé conf i r -
mada por ias santas escrituras de uno 
y o t ro testamento ( i ) , como aparece 
de "estos lugares, y otros casi i n f i n i -
tos (de que volveré á tratar cuando 
hable de las penas del infierno como 
a r t í cu lo de fé) . 
Luego si este alma muriese con el 
cuerpo quedarian sin castigo todos es-
(t) Salm. 6t, v. 12, tihi domine miíericor-
diu-7 quia tu reddes unucuiquíe juxía opera sua. 
Mathe. cap. 25, y 34 hasta el final, que di-
ce: JÜt ibum hi {idem mati ) , in sup/icium tt* 
temum. Just i antem in vitam cetemam. 
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tos delincuentes, y sin p remia los re-
feridos jus tos , el Criador burlado, los 
buenos injur iados , y todo en fin de-
sordenado & c . ¿ Cabe por ventura es-
te absurdo é hnposible mora l en la 
justa e c o n o m í a de un Dios? ¿Seria po-
sible que este Dios -hubiese criado el 
mundo para que este tal se burlase de 
él tan es túp ida y groseramente? Res-
pondan aqu i , si saben y quieren, con 
ingenuidad los mismos incrédulos , i m -
p íos y libertinos; porque aunque Dios 
no necesite del hombre para cosa n i n -
guna , una vez que le c r i ó , debe set 
con a lgún fin. Y asi á no negar estos 
filósofos la existencia de Dios, no pue-
den menos de confesar la inmortal idad 
del alm.i racional , porque en suposi-
c ión de haber Dios es preciso que sea 
j u s t o , y sino no seria D i o s ; luego ha 
de castigar ó premiar á los hombres, 
sea aquí ó sea allá. V é m o n o s aqui los 
malvados florecer y prosperar, muchos 
de ellos hasta el fin; luego Dios ten-
d rá cuidado de que sufran el castigo á 
su t iempo conveniente: y para esto 
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es preciso y necesario que su alma 
persevere aun después de muerto el 
cuerpo, para que esta reciba el galar-
d ó n ó castigo con relación á sus obras. 
Esto sí que dicta la r a z ó n , y conven-
ce al entendimiento, sin hacer esfuerzo 
a lguno , ni a c u d i r ' á los depósi tos sa-
grados, tan infalibles como eternos, 
pues que yo hablo con filósofos y es-
cr ibo como t a l , cuya espada es la r a -
zón; por eso (como digo varias veces, 
y porque no me nieguen y se burlen 
de la au to r idad) uso mas de la r azón . 
Resta pues el que probemos la i n -
mortal idad del alma por principios na-
turales con la mayor brevedad: p o r -
que de estas materias se vuelve á t o -
car en adelante , y conclu i ré el t ra ta-
do del alma racional con la insigne l i -
bertad; dulce presente y pr iv i legio es-
clusivt) del hombre otorgado por un 
Dios con el fin mas generoso; pero a-
margo bocado cuando se abusa de 
ella. 
E n cuanto al punto presente de 
la inmortal idad d t l alma por p r i n c i -
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p íos naturales , debo decir que es co -
m ú n doctrina entre los físicos que en 
este mundo nada se an iqu i la , es decir, 
que ninguno de los seres criados vuel -
ve al caos de la nada, sino que se 
descompone, se desunen sus partes, se 
trasforman , se a t e n ú a n Ó convierten 
en otras sustancias, ya del reino m i -
nera l , vegetal ó an ima l , oxígeno é h i -
d r ó g e n o & c . , v. g.: muere en el campo 
una bestia ; parte de ella se evapora, 
y se mezcla con la a tmósfera del aire, 
de que resulta acomodarse estas par-
tes al cuarto reino de la naturaleza, ó 
a t m o s f é r i c o : las partes mas só l idas , 
como huesos, c a r t í l a g o s , carne & c . se 
convierten y transforman en porc io-
nes del reino an imal , como en perros, 
lobos, buitres &c. : los l íquidos , que ab-
sorve la t ie r ra , pasan á sustancias m i -
nerales , que la benefician mejorando 
las sales ó moléculas oleosas, de que 
proviene el venir á parar á los cuer-
pos vegetales inmediatos con el favor 
de la l luvia , que disuelve estas sales, 
para que entrando por las raices de to-
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dos ios vegetales, hagan fructificar & c , 
á estos. H é aqu í lo que sucede con la 
des t rucc ión ó descompostura de ta— 
dos los cuerpos que pasan á d i fe -
rentes sustancias las partes que los 
componían* 
Esto mismo acontece por nuestro 
cuerpo , cuya muerte no es otra cosa 
que la separac ión de su alma racional, 
v ivo agente y pr inc ip io de las sensacio-
nes y movimientos de este indicado 
cue rpo , la que v iéndole incapaz de 
recibir su influjo e inservible para e-
jercer en él las operaciones naturales, 
estando allí ya como d e m á s , le aban-
dona y desampara, y al momento es 
un cadáver sujeto á la c o r r u p c i ó n ó 
d iso luc ión de sus partes ( s e g ú n llevo 
dibujado). ¿ M a s por q u é se corrompe 
y destruye el cuerpo? Porque tiene 
partes que unidas c o m p o n í a n una pro-
digiosa m á q u i n a , cuyo muelle p r i n c i -
pal era el alma racional; faltó esta se 
quedaron dichas partes sin uso n i mo-
v i m i e n t o , y se van descomponiendo 
como las de una casa sin d u e ñ o n i 
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morador; las inclemencias del tiempo 
y todo cuanto le rodea contribuye á 
su ruina y desolación, porque teniendo 
partes todo va á tropezar, y tiene ac-
ción y choque en ellas ( la esperincia 
lo demuestra). 
Ahora bien : nuestra alma es un 
espiritu simplicísimo , y sin partes, 
exento y libre de toda corrupción, di-
solución ni descompostura ó desunión 
de partes, porque no las tiene; nin-
gún cuerpo la puede tocar para ha-
cerle daño: luego ¿quién la podrá 
matar? En lo físico y natural es impo-
sible. Los seres espirituales son por lo 
mismo mas nobles que ios corpóreos, 
de cuya impresión y choque están 
exentos; luego aunque muriese el cuer-
po queda nuestra alma inmortal por 
razones y principios físicos ó natura-
Jes, también que es la prueba que yo 
intento; luego no queda sujeta á nin-
gún ser de este mundo, sino á Dios, 
que la crió: luego este solo es dueño 
de mandar y disponer el destino que 
convenga á esta alma, que salió del 
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cuerpo humano; y ¿cual h a b r í a de ser 
el empleo ú ocupac ión ó destino que 
señale el Criador á esta nuestra alma 
cuando quede libre de las ataduras del 
cuerpo? Yo creo, y lo persuade la r a -
z ó n , que e n t r a r á á recibir el p re -
mio de su servicio , ó el castigo de su 
pervicacia , atendidas las justas ideas, 
que pudo tener y tuvo el Criador 
cuando la infundió en el cuerpo h u -
mano en t r egándo la las riendas de su 
gobierno, cuyo cuerpo á su t iempo 
conveniente d e b e r á , como c ó m p l i c e 
instrumental en el vicio ó la v i r t u d , 
par t ic ipar de la suerte de su amada 
c o m p a ñ e r a . Y aunque todo esto es de 
fé , lo pruebo con la r azón , como filó-
sofo cristiano. 
Si pues los seres c o r p ó r e o s no pue-
den aniquilarse (como llevo ya p r o -
bado) por las fuerzas naturales de o-
t r o n i n g ú n ser, no siendo el Inf in i to ó 
la mano Omnipo t en t e , ¿ c u á n t o menos 
el alma , que está fuera del c í rculo de 
ios seres corporales? Y asi solo el so-
berano d u e ñ o y señor de toda la na-
235 
turaleza p o d r á aniquilar ó reducir á 
la nada todo cuanto existe con la mis-
ma facilidad que lo sacó de ella. 
§• V I I I . 
• De la libertad del alma racional, 
j Q u i é n creyera que aquel don y 
pr iv i leg io esclusivo con que Dios h o n r ó 
al hombre sobre todo lo criado en este 
mundo visible, habia de ser el foco y 
Ja sima peligrosa ó precipicio, y como 
el centro de los c r ímenes y mas hor-
rendas acciones del hombre? Por des-
gracia asi sucede: ¿y cuál puede ser 
la causa? E l abuso de este don , la f u -
nesta variedad y sentido fraudulento 
que muchos de los filósofos han que-
r ido acomodar á esta facultad moral , 
que siendo ella perteneciente á tal es-
fera , quieren convertir la en física, co-
mo la de las fieras y brutos; ella es 
una facultad que no pasa de moral ; 
y los filósofos quieren que sea una 
potestad física ( c o m o p r o b a r é des-
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p u e s ) , yenclo contra la misma razón , 
como asi lo conocieron hasta los mis-
mos gentiles filósofos y jurisconsultos. 
Ulpiano , uno de ellos, d e c í a : " que 
solo podemos hacer lo que en j u s -
ticia debemos;" y mas claro P a p i n í a -
no : "todas las cosas que ofenden á la 
piedad, e s t i m a c i ó n , al pudor nuestro, 
ó van contra las buenas costumbres, 
debemos creer que esceden nuestras 
fuerzas y facultades, de forma que no 
las podemos hacer ó ejecutar ( i ) " . Lue-
go la libertad del hombre debe ser u-
na potencia, no física, sino moral , ó á 
lo menos aquella debe ser regulada 
por esta. 
Y o , fundado en tal doctr ina ( c u -
yo testo coloqué al envés de la fa-
chada de esta obra como objeto p r in -
cipal ) , hablo de la l ibertad en varios 
lugares de e l l a , cuyo desorden m o v i ó 
( í) Ulpian. 16: possumus quod jure posu-
mus, y Papin. su Miro., qu¿e facta loedunt pie-
íatem existimationem veracmdiam noTíram G . 
Contra bonos mores fiunt neo faceré nos posse 
credendum est. Leg . i $ de condition instiíuzt» 
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y resolvió m i tosco numen á empren-
der esta m i p e q u e ñ a tarea; y por tan-
to ya dije en el pr inc ip io que hay 
ó puede haber dos clases de l ibertad 
en el sentido m o r a l , absoluta y res-
pectiva ; la pr imera la posee ún ica -
mente el Criador , como independien-
te de otro ser , y soberano universal 
de los cielos y la t i e r r a , á quien na -
die puede imponer leyes n i preceptos; 
la segunda los ángeles y el hombre, a-
quellos siempre á las ó rdenes de su 
D i o s , y sin traba de pasiones, tienen 
todo su placer en cumpli r exactamente 
su voluntad y mandatos; mas el h o m -
bre no es asi, antes bien por el con -
t ra r io , lejos de rendir en obsequio del 
mismo Dios este tan precioso don p a -
ra lograr su amistad , abusa de é l , y 
levantando un ídolo á sus vanas pa-
siones , le adora muchas veces to rpe -
mente, an tepon iéndo le al Criador, y pa-
ra cohonestar esta vileza estudia, medi-
ta , inventa cuanto el diablo le sugie-
re para sofocar la ley que embota su 
l iber tad; hé t e aqu í la causa, el o r í g e a 
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y motivo de las var ías Opiniones tan 
raras y estravagantes de los filósofos 
del d í a , apellidando siempre y que^ 
r iéndolas fundar sobre dicha l ibertad, 
para v i v i r á sus anchas en delicias m u n -
danas, según dice el sagrado testo ( i ) . 
Muchas son las disputas que oca-
siona esta gran diosa, varios son los 
pareceres y sentidos que la d a n ; pero 
pocos á m i ver desenvuelven la cues-
t ión con aquella claridad, ingénuo des-
interés y prudente reflexión que m e -
rece un punto tan esencial. 
Yo en. este mí compendio, que 
presento á la j u v e n t u d , no intento, ni 
puedo , ni sé decir tanto como han 
escrito los sabios ; prescindo de cues-
tiones escolásticas j y como ya tam-
bién he hablado en otros lugares de 
este asunto, me ceñi ré lo posible: d i -
go pues entre otras cosas, que la l i -
bertad en el hombre moral -es como el 
( í ) Sup. cap. 2. v. 8. Coronemus nos rosis 
antequam marcescant, nullum praíum sit quod 
non pertranseaí luxuria nostra. 
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aire en el hombre físico, esto es, que 
este elemento nos da la vida ; sin él 
no podemos pasar; pero si pierde el 
ox ígeno y llega á corromperse, ocasio-
na nuestra muer te ; asi es la l iber tad: 
esta es la vida de la moral idad del 
hombre; pues por ella merece el agra-
do y premio de su Dios, que es la v i -
da esp i r i tua l ; pero si esta l iber tad se 
inf iciona, abusando el hombre de ella, 
le conduce al precipicio de su muerte 
en lo moral . 
Todo el t ino en este punto consis-
te en saber anivelar la libertad y la 
ley con las pasiones del hombre , lo 
que ha ré por demostrar con la c l a r i -
dad posible , y de que es capaz nego-
cio tan delicado, por cuya causa he 
resuelto en forma de dialogo esplicar-
me mas claro en el t r i loquio siguien-
te ( en tend iéndo las en concreto ó p r á c -
t i c a m e n t e ) ; en el cual comienza la l i -
bertad su argumento con la ley, como 
también las pasiones en los t é r m i n o s 
siguientes : 
Libertad. " N o hay m o r t a l que no 
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me adore por m i noble calidad: ¡jcuán 
precioso dulce y estimable no es m i 
valor ? Esta prenda, que nadie puede 
robar al hombre , es un presente d i -
vino , rasgo de liberalidad : yo he 
sido de la mano poderosa y suprema 
inteligencia del Soberano d u e ñ o del 
universo , como una chispa y exha-
lación de su infinita y absoluta l i -
bertad." 
Ley. " E l mismo que á t í te man-
d ó que acompañases al hombre, orde-
n ó que yo existiese como un sello d i -
vino que no pudiese borrarse en su 
alma racional , y soy como una cen-
tella de su inmensa r ec t i t ud , d á n d o m e 
la comis ión para que zele tus pasos." 
Libertad. cf Eso bien p o d r á ser 
c i e r t o ; pero no queriendo el hombre 
la v i r t ud de mi poder, no h a b r á fuer-
za que le obligue." 
Pasión. " ¿ Y " en atizando yo e l 
fuego jun ta con la libertad? ¡ a h , cuán 
pocos serán los triunfos que consiga la 
r a z ó n ó la mencionada l e y ! " 
Ley. cc N o lo dudo que yo seré 
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burlada; mas el Juez Omnipotente que 
me d íó ta l comis ión v e n g a r á tantos a-
gravios, y aun acá la ley c i v i l , hija 
de m i co razón , a y u d a r á por su parte á 
sostener m i decoro , castigando al i n -
solente, atrevido y cr iminal ; y : : : " 
Libertad " T o d o eso está muy bien; 
pero si el hombre se e m p e ñ a que á raí 
solo ha de seguir , porque soy su l i -
b e r t a d , ¿qu ién se lo p o d r á impedir?" 
Ley. "Considero que n i aun Dios, 
cuanto mas la fuerza humana , en sus 
actos interiores puede obligar al hom-
bre á que quiera ó aborrezca supues-
ta la l i b e r t a d , y ordinariamente h a -
blando." 
Pas ión. " M á x i m e si yo le tengo 
aturdido y casi c iego , pues que á raí 
r inde sus cultos la mayor parte del 
mundo: unas veces finjo montes de ua 
solo grano de arena; cuando en otras 
ios destruyo hasta un punto impercep-
tible. Los de genio c r i m i n a l , los que 
siguen con calor alguna estravagante 
idea , son mis í n t imos amigos , r o m -
pen con aire de taco, y con tono ma-
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gistral por encima de la ley, m i ca-
p i ta l enemiga, cuyo genio es tan a-
dusto , tan fastidioso y tan serio, que 
los mas ya se r e t i r a n , y haciendo una 
cor tes ía pasan y atrancando adelante, 
y á m í sola me cor te jan, trayendo en 
su c o m p a ñ í a á m i dulce y fiel amiga 
la brillante l ibe r t ad : esta sí que es a-
gradable , desenvuelta y placentera, 
hermosa como ella m i s m a ; de forma 
que nuestro genio, tan t r i v i a l y tan a-
mable , es un i m á n insensible, es un 
encanto soporoso que de tal modo a-
trae á nuestro magníf ico templo tanta 
abundancia de incienso, ta l variedad 
de miopes, que nos doblan la rodi l la , 
la magestad, la grandeza, la garnacha 
y hasta la mi t ra y corona nos hace su 
acatamiento." 
Ley. tc Basta , basta ya de flores: 
l no ves que hace mucho viento y se 
marchitan? E n vuestro ameno j a r d i n 
todo el t iempo es primavera : sin e m -
bargo , t amb ién hay sus borrascas y 
tronadas, que sobrecojen é i n t i m i -
dan al mas arrogante de vuestros fíaos 
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cortesanos: cuando yo ataco de firme 
ó llevan a lgún trancazo por la fuerza 
de m i hija, amargan ^ mal que les pe-
se, las pildoras que tragaron^ y á fuer-
za de repetirse esta segunda tragedia 
se desengañan algunos y escuchan con 
a tenc ión los gritos que yo les d o y ; a-
demas que aunque os cortejan risue-
ños j y parece que os adoran, no ceso 
yo de clamar ^ se enfurecen contra m í 
l lenándome de improperios, l l a m á n d o -
me impertinente j quieren sacudir la 
mosca, y se esfuerzan los miserables 
para hacerme callar ; yo levanto mas 
la voz , y como no tienen imperio so-
bre m í , n i pueden echarme de su ca-
sa-, acuden á la d is t racc ión ^ inventan 
horrendos soíismas , estudian nuevos 
sisteinas, visten á la mentira con ele-
gantes^ opulentos y magníficos d íges ; la 
prensan y la pulen para seducir con 
ella al que tiene poco m u n d o , y lo 
mas gracioso que hay en el caso es que 
á pesar de tantas declamaciones y afei-
tes con que doran y componen su doc-
t i i n a , a i ellos mismos la tienen por 
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cier ta n i segura ( como por necesidad 
tengo que repetir en muchas partes 
de esta o b r a ) , queriendo cuando mas 
violentar y hacer fuerza á su entendi-
miento servir para que crea y admita 
lo que le repugna y choca contra la 
misma razón, m i justa é inseparable 
amiga." 
Fasion. " M u y bien te esplicas y 
defiendes; pero te cansas en vano, por-
que toda esa doctrina se tiene ya por 
cosa rancia de capillas y bonetes, y eí 
p le i to se ha sentenciado á nuestro fa-
v o r ; la fuerza unida tiene gran impe-
r i o . L a libertad y yo hemos celebrado 
un solemne convenio de ayudarnos mu-
tuamente; yo por m i parte estoy mas 
firme que una roca; mas la otra cora-
p a ñ e r a , aunque cumple las mas veces, 
sin embargo como t ú te has declarado 
nuestra r ival enemiga, y eres tan ter-
ca y porfiada, tan inflexible y altane-
ra , tan dominante é indigesta, rendi-
da alguna vez á tus prolijos clamores, 
me vuelves las espaldas, y te sigue, 
faltando cobardemente á nuestro pac-
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to y amistad, quedando yo sonrojada; 
pero me anima el consuelo que los 
triunfos y laureles que tú arrancas de 
mis manos, son como de uno á ciento 
comparados con los m í o s . " 
. Libertad, " E n efecto, amiga mia , 
t ú no tienes mas oficio que alabar é in-
citar á nuestro amo con ardor y con 
dulzura , repitiendo los ataques, y d o -
blando las centinelas te le presentas 
festiva ó te vistes de las libreas que 
conducen al intento ; pero yo por el 
contrar io tengo mucho que estudiar; 
porque ¿ p u e d e por ventura haber ma-
yor conflicto y apuro que hallarse en-
t re dos sendas indecisas? Por una par-
te precipic ios , de la o t ra repugnan-
cia , rebeldía , soledad , in t r iga , ene-
mis tad , y es preciso decidirse; sí me 
aparto del camino t r i l lado, y no sigo á 
los mundanos, ¿qué rechifla? ¿ q u é son-
risa? ¿ q u é de sarcasmos no merece un 
hombre circunspecto ? Si manifiesta 
cordura se atribuye á van idad : el 
t ea t ro , el c a f é , la tertulia , el paseo 
son el ensayo c o m ú n ; si los frecuento, 
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por que soy la l i be r t ad , siento nó sé 
qué disgusto de sus funestas resultas; 
si elijo la soledad y el r e t i r o , ademas 
de los desprecios mundanos, un t é t r i -
co y desabrido humor predomina 
mis potencias, y á veces ataca el sis-
tema cpn tan raro frenesí, que yo mis-
ma me confundo: ¿pues qué h a r é en 
tan dura a m b i g ü e d a d ? Antes de deci-
di rme soy enteramente l ibre; mas ele-
gida la senda, si la ^ r r é soy .esclava: 
desdichada libertad ¡ a h ! si condujo al 
precipicio ¿ q u é conjunto de c o n f u í 
siones y ansiedades no se presentan al 
t iempo de elegir ? " 
Pasión. w M u y cobarde me pare-
ces cuando soy yo el arco iris de esa 
obscura tempestad ; oye pues m i buen 
consejo: ¿ t e hallas atribulada entre la 
v i r t ud y el vicio? s'gue el curso natu-
ra l que señale tu inclinación ?-y has 
salido del apuro , porque la naturale-
za es hija de D i o s , y la guia y go -
bierna , manda y dír i je este Ser i m -
coinprensible; ¿ y c ó m o p o d r á errar 
el que siga lo que r i je un infalible? 
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f e ofendió alguno, toma entonces m i 
d ic tamen; vénga te de tu enemigo , si 
no puedes cara á cara, aunque fuese 
por t r a i c i ó n ; ves á tu p ró j imo rico, y 
t á lleno de miseria , qu í t a le cuanto 
puedas hasta igualarte con él; si le ves 
en alto puesto, censura, calumnia, so-
cava , mina su trono , hasta dar con 
él en t i e r r a ; adoras una beldad , sigue 
como el a lco tán á la inocente paloma, 
hasta que caiga rendida y sea v í c t i -
ma de t u ardiente inc l inac ión : en una 
palabra , atiende siempre lo que mas 
te guste, y la naturaleza te p i d a , y 
has cumplido t u deber , siguiendo á 
tu madre , sabiamente gobernada por 
aquel que la c r i ó , y á t í m:smo: pues 
que como libertad puedes i r por 
donde quieras, y elegir á t u placer: 
porque aqu í lo que conviene para no 
titubear es romper con murallas y 
castillos, al c o m p á s de la incl inación 
n a t u r a l , y saliste del apuro ( c o m o te 
dije y a ) : viva pues la l ibertad (esta es 
la doctrina de los filósofos libertinos, 
á que r e sponderé d e s p u é s ) . " 
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Ley. tr ¿Y conmigo no se cuenta 
en la humana sociedad? E l mundo sue-
ña despierto ( según lo que o i g o ) m u -
cho mas que no dormido : d í m e , gran 
loca de atar , ¿ á q u é punto de cons-
te rnac ión llegaria el gran teatro y 
m á q u i n a pol í t ico moral del universo 
si yo no existiera en él como un dies-
t ro moderante para contener el fur io-
so , brutal é impetuoso torrente de 
todas vosotras, conocidas con el n o m -
bre de pasiones? ¿ P o d r i a con razón 
decirse que era sociedad de h o m -
bres la que siguiese sus consejos? ¿Se-
r í a por ventura dichosa y habitable u -
na t ie r ra ocupada y gobernada por 
tanta mu l t i t ud de fieras que se de -
vorasen sin cesar mutuamente ? ^ De 
qué serviria á los hombres entonces su 
decantada l ibertad ? j Miserable escla-
v i t u d sí que seria para todos los mor-
tales, especialmente las débiles muge-
res y niños. 
» Es necesario entender el nombre 
de l i b e r t a d , y el mot ivo por qué se 
la concedió al hombre el inmenso 
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C r i a d o r : l ibertad en el hombre es l i -
na facultad de obrar bien ó mal: en 
este sentido tan general , n i Dios n i la 
ley natural ó positiva quita de n i n g ú n 
modo esta l iber tad electiva de nues-
t ra a lma, en lo que yerra insignemen-
te V o l t e r , pues que esta queda s iem-
pre l ibre parar~~atropellar la ley si 
quiere , y tanto que aunque hiciesen 
pedazos al hombre á golpes y m a r -
t i r ios ( como sucedió á los santos ) 
j a m á s h a b r á fuerzas humanas para o-
bligarle á querer ó aborrecer & c . : es-
ta es la esencia de la l i b e r t a d , y en 
v i r t u d de ella elije lo bueno ó lo malo 
para o b r a r , merecer ó desmerecer, 
t r iunfar en el premio, ó penar en el cas-
t igo . E n t a l estado se hallaba el hombre 
de perfecta l ibertad antes de p r eva r i -
car j mas al punto que c a y ó ya t u v i -
mos otro hombre en lo m o r a l , des-
pertamos las pasiones, e n f e r m ó la v o -
luntad , y la misma libertad p a d e c i ó 
una fuerte c o n t u s i ó n , abusando de su 
oficio por servir á vosotras tas pasio-
nes, cuyos dulces atractivos la inclinan 
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siempre a lo malo ; en tanto decae 
cuanto en razón inversa crece, sube 
y se exalta la fuerza con que vosotras 
las pasiones le acometé i s . 
»?Ahora bien; t d eres la pas ión , yo 
soy la ley; y á pesar de ser rivales, am-
bas juntas habitamos en el ente rac io-
nal , y entre las dos es tá viviendo t u 
amiga la l i be r t ad : l lamóla t u conf i -
den te , porque hace, mucho masca-
so y aprecio de tus goces ó consejos 
que de los m i o s , asi como el enfer-
mo sediento en el ardor de su fiebre, 
ó h id róp icos afectos , manifiesta buen 
semblante á quien le suministra el a-
gua, y ceno á quien se la niega: la l i -
bertad y voluntad del hombre están 
enfermas; yo , que soy la ley, y ( á ma-
nera de un buen m é d i c o , estoy pues-
ta para mi ra r por la salud del enfer-
m o ) se la p roh ibo , y t ú por el con-
t rar io se la alargas , y el doliente se 
agrava por momentos , ¿ qu ién ( p re -
gunto) de las dos e s t i m ó mas el en-
fermo? Supongamos que este ta l , obe-
^ '• j4ec,í€ndome á veces, y p r i v á n d o s e del 
mmmm • 
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agua, m e j o r ó en su salud , ¿a quien 
debe rá dar las gracias , á t i , que se la 
diste var ías veces, y conoció después 
el d a ñ o , ó á m í , que del disgusto y 
pr ivac ión a d v i r t i ó sensiblemente un 
notorio alivio? 
» H é aquí dibujado el juego y re-
sortes que intervienen en la m á q u i -
na moral del h o m b r e , sin que pier*-
da en n ingún caso la acción de su l i -
bertad , porque yo , que soy la ley, 
nunca se la q u i t o , solo sí salgo al 
encuentro cuando va á decidirse en 
obsequio de la -pas ión , que eres t u ; le 
aconsejo, le persuado y le mando con 
dulzura que no lo haga n i ejecute, 
porque es malo y repugnante á la 
r azón , m i fiel amiga, que unida con -
migo juntamente lo p roh ibe ; unas ve-
ces hace caso, y otras te sigue á t í , 6 
tus c o m p a ñ e r a s las pasiones, y nos 
vuelva las espaldas, prueba de su l i -
bertad ; y a s i , yo solamente lo que 
intento es d i r i j i r esta misma libertad 
por el camino de la j u s t i c i a , honor 
y r azón , mas no qu i t a r l a ; j 
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no alcanza m í poder á tanto, ni t am-
poco era conveniente p r ivar al h o m -
bre de este tan precioso don , por 
cuanto el mot ivo y causa que tuvo el 
Criador para conceder ta l gracia á 
esta su querida cr ia tura esc lus ívamen-
t e , claro es que fue abrir le el cami-
no para que mereciese por sí mismo, 
eligiendo la senda estrecha de la v i r -
tud , animado del premio ofrecido por 
su D i o s ; ó en el caso contrario que 
siguiese el delicioso rumbo del v ic io , 
llevado de los bienes aparentes que 
este ofrece, perdiese los verdaderos 
en la vida que es eterna. 
j? Mas aunque llevo establecido por 
pr inc ip io general que nj y o , que soy 
la l ey , n i mi autor y Criador q u i t a -
mos la l ibertad al hombre , con todo, 
mirada esta á la luz de la r a z ó n , la 
justicia y el h o n o r , q u e d a r á debil i ta-
da , porque dice dependencia de. estos 
principios sagrados , que coartan el 
í m p e t u furioso de ella, saliendo yo a l 
encuentro, como ley, á contenerlos." 
( Y en este sentido dije contra V o l -
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ter que Dios n i quiso n i debió dac 
a l hombre una libertad absoluta , sino 
dependiente de la l e y , cualquiera que 
esta sea, siendo justa ) , 
He mostrado en lo posible, y cuan-
to permite una materia y punto tan e-
levado y recóndi to , el admirable meca-
nismo ( por decirlo asi) de las accio-
nes libres de nuestra a lma; y en su-
pos ic ión de ser criado el hombre pa-
ra v i v i r en sociedad (como se p r o -
b a r á á su t i e m p o ) , es vista y palpa-
ble la necesidad, razón y justicia con 
que las autoridades pueden y deben 
imponer leyes á los d e m á s hombres 
subditos suyos (de que t a m b i é n toca-
ré ) , aunque asi se debilite la indica-
da l ibertad. 
Y de toda esta doc t r ina sacamos 
por consecuencia que la l iber tad del 
hombre no es n i puede ser para que 
cada uno haga su gusto ó lo que 
q u i e r a : esto es un absurdo y u n 
imposible mora l en la sociedad h u -
mana : igualmente se advierte por le-
g í t i m a i lación que no debe ser t a in~ 
254 
.poco absoluta, sino dependiente de la 
ley y de la misma fafconj bajo cu-
yas condíeiotíesi la concedió el E t e r -
no á este ser pr iv i le j íado aunque 
para merecer' en un sentido la t ís imo 
pueda llamarse absoluta: erl urta pa-
labra^ á la l ibertad del hombre pue-r 
de convenir en la p rác t i ca Una defi-
nición parecida á la del dominio eri 
el derecho, que es una facultad que 
tiene cada uno de disponer de la co-
sa propia como quiera y le acomo-
de , á no ser que se' oponga la ley,- la 
convenc ión ó voluntad del testador ( í ) . 
Asi pues d e b e r á entenderse la l ibertad 
humana en el orden sociaL 
(1) Hein., ¡ib. 2, í it . í , Insfif, 
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§. I X . 
D e l buen uso de la razón para que se 
distinga de la pas ión , y en seguida de 
la v i r t u d de la prudencia* 
Habiendo hablado en el t r i loquio 
y n ú m e r o anter ior del magnifico r e -
sorte y mora l inteligencia con que 
juegan y se entienden en las accio-
nes humanas la l ibertad y la ley, co -
mo t amb ién las pasiones, solo resta 
que pongamos en esta m á q u i n a m o -
ra l un moderante que arregle los pa -
sos y movimientos de nuestra alma en 
sus actos peculiares de que nacen los 
del cuerpo* 
L a razón y la prudencia efectiva-
mente son el moderante divino que 
puede contener el torrente furioso y 
yolcan embravecido de las pasiones: 
la pr imera es una luz que i lumina á 
todo hombre y es una antorcha peren-
ne que siempre e s t á luciendo ( p o r 
decirlo as i ) en el aposento de nues-
t ra a lma , para que esta no yerre en 
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sus ideas y proyectos; es una voz i n -
ter ior que nos amonesta y reprende 
cuando nos precipitamos por seguir 
á las pasiones, y que dulcemente a -
nima y consuela cuando por el con -
t ra r io con valor y reüistencla vencemos 
á estas pasiones, ó dejamos el vicio por 
seguir á la v i r t u d . 
Y este placer interno que p e r c i -
be todo hombre que no esté absoluta-
mente desmoralizado, ¿qué otra cosa in-
dica mas clara y evidente que la p o -
testad l ibre y p r o p e n s i ó n natural que 
tiene el hombre para amar y alabar 
Ja v i r t u d , y por el cont rar io odiar y 
vituperar el v i c i o , r e p r e s e n t á n d o s e l e 
allá en el sentido interno como ne-
gro y horr ible este, blanca y hermosa 
á aquella ? sin que obste al conoci -
miento de t a m a ñ a diferencia el que 
este mismo hombre, en medio del ca-
lor y tormenta de sus pasiones, á ve-
ces siga el precipicio del cr imen, y 
por consiguiente el v i c i o , y vuelva 
la espalda á la v i r t u d , porque elij ió 
por entonces el indicado vicio en ob -
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sequío de su l i be r t ad , bajo de un as-
pecto aparente de bondad en razón 
directa con el í m p e t u de la pas ión 
á quien a tendió y o b e d e c i ó , a p r e -
ciando y hac iéndose sordo á los g r i -
tos de la razón j pero sin perder de 
vista el hombre in te r ior la ley que 
violó : asi el Após to l á los romanos ( i ) . 
Es indubitable que estos gritos y 
lamentos de la razón injuriada ó con-
ciencia in ter ior se debilita en r azón 
inversa con el ardimiento- de las pa-
siones, impiedad , abandono de la ley 
y obcecación del operante ,< por la r e -
pe t i c ión de los actos desenfrenados 
y pecaminosos, hac iéndose el v ic io 
hab i tua l ; pero jamas se a p a g a r á del 
todo aquella chispa, vestigio del sello 
d i v i n o , que dice el profeta Rey (2) : 
y esta centella inestinguible es la que 
( í) ¿4p. ad Rom., cap. 7, v. 21 22, invento 
igitur legem volenti mihi faceré bonum \ quo-
ninm mihi malum adjacet. 
(2) §. 22. Cor delictor enim íeg i Dei secun-
dum inteüorem hominem^ salm, 4., v. 7, s ig-
nutum es i super, &c. 
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(como dice Fenelon) nunca permi-
tirá ateístas formales; asimismo nos 
demuestra que no adquirimos estas i -
deas y pensamientos sublimes por nin-
guna enseñanza, aplicación ni magis-
terio, es sí una fuerza divina, un im-
pulso natural, una voz imperiosa, pe-
ro oculta, á la que nos sentimos in-
clinados ; es un cántico dulce y suave, 
especie de atractivo magnético, pero 
voluntario, esto es , que no ata con 
vínculos de hierro, sino de amor y 
caridad, para hacer mas suave el yu-
go y meritoria la ejecución: precioso y 
estimable don y carácter singular que 
selló en el hombre la mano del Cr ia -
dor, que negó á los demás seres de es-
te mundo: consecuencia infalible de su 
futuro y ulterior destino, de su mérito 
ó demérito , de su premio ó castigo. 
Trabaje el infierno y sus ministros 
cuanto puedan para borrar del hom-
bre este carácter divino , esta ciencia 
tan sublime, esta sólida y pura moral 
que nace y muere con él, que no dis-
tingue de sectas ni religiones , que 
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o c u p ó el co razón de los filósofos del 
gentilismo , como P l a t ó n , Ar i s tó te les , 
P i l á g o r a s , Sócrates i D iógenes y de -
mas sabios del museo li terario y mag-
nífico Areopago de Atenas, que igual-
mente tuvo puesta la victoriosa ban-
dera en el capitolio romano en medio 
de las mas groseras y gentilicas supers-
t iciones; de que nos dan testimonio 
S é n e c a , C i c e r ó n , Marco V a r r o n , los 
P l i n í o s , los Catones, Nerva y T i t o , 
Emperadores, con la mul t i tud p r o d i -
giosa de jurisconsultos; como Paulo 
ü l p i a n o , Ju l iano , Labeon y P a p í n i a -
no, y antes de estos los mas orientales, 
como los Caldeos, Asír ios , Fenicios, 
Persas &c . : meridionales, como E g i p -
cios, Á r a b e s : todos estos, en fin, y t o -
dos los nacidos en medio de las den-
sas tinieblas del paganismo é idola-
t r í a sintieron en su alma esta luz de 
la r a z ó n , este bri l lante lucero , esta 
ráfaga divina; aunque en muchos estu-
viese obscura y amortiguada por el 
imperio de las pasiones, y fa l ta .de 
noticias de las verdades reveladas, que 
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a t i z a r o n y reanimaron e s t a m o r i b u n d a 
c a n d e l a ; p e r o n u n c a j a m a s p o r i d i o t a s 
y e s t r a g a d o s , p o r b á r b a r o s y f e r o c e s 
d e j a r o n d e d i s t i n g u i r e n t r e e l v i c i o y 
l a v i r t u d , e n t r e l a v e r d a d y l a m e n t i r a . 
Y a s i p o r m a s e m p e ñ o q u e t o m e 
e s a l ó b r e g a g r u t a d e a r r o j a r y v o m i -
t a r d e a q u e l e t n a e m b r a v e c i d o l o s m a s 
f u r i o s o s t o r r e n t e s d e s u h e d i o n d a ó p e s -
t í f e r a l a v a , y v a n d a d a s d e m u r c i é l a g o s 
c o n e n j a m b r e s d e m a r i p o s a s q u e c i r c u n -
d a n e s t a l u z j n o , n o c o n s e g u i r á n e l a -
p a g a r l a y e l e s t i n g u i r l a , c o m o s u p e r i o r 
a l h o m b r e , y á s u i m p o t e n t e e s f u e r z o . 
. E n v i r t u d d e e s t a s r a z o n e s , c u a n -
d o D i o s p u s o e s t a l u z e n e l a l m a r a -
c i o n a l , s e r i a c o n a l g ú n fin: ¿ h a b r á a l -
g u n o q u e l o d u d e l ¿ y q u é fin m a s o -
p o r t u n o n i q u e d e s t i n o m a s n o b l e p u e -
d e i m a g i n a r s e s i n o p a r a q u e u s a s e d e 
e s t a m i s m a l u z , á l a q u e a p l i c a n d o e l 
p r o y e c t o ó l a a c c i ó n d e q u e t r a t a s e 
m i r á n d o l a p o r t o d a s p a r t e s p u d i e s e r e -
c o n o c e r s i s e a r r e g l a á a q u e l m o d e l o 
q u e t e n e m o s e s t a m p a d o p o r l a m a n o 
d e l C r U d o r ^ ó s i d e g e n e r a d e é l c o n -
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v i r t i éndose eti pas ión lo que p a r e c í a 
v i r tud? Para que la indicada razón no 
padezca a lgún e r r o r , equ ivocac ión ó 
e n g a ñ o , es necesario valerse de a l g u -
nos preservativos; ta l es en pr imer 
lugar la v i r tud : : : 
De la prudencia. 
Todos cuantos elogios se hagan e » 
obsequio de esta n o b i l í s i m a , y tan ne-
cesaria como eminente v i r t ud , son 
m u y pequeños en cotejo con sus m é -
r i t o s ; esta es en cierto modo y p r o -
piamente el moderante del relox , ó 
de la m á q u i n a moral de las acciones 
humanas; sin ella ni hay hombre v i r -
tuoso , n i sabio verdadero; por que la 
v i r t u d sin prudencia degenera las mas 
veces en negra s u p e r s t i c i ó n ; y el sa-
bio imprudente obscurece, e m p a ñ a y 
desconcierta todas las ideas científicas 
mediante que no regula antes que se 
decida la voluntad especulativa y p r á c -
ticamente las operaciones esternas. Por 
que supongamos que la patr ia logra 
la feliz suerte de contar entre sus h i -
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jos algunos raros talentos, que á fuer-
za de cul t ivo, junto con la buena t ier -
r a , presentan un amenisimo y delicio-
so cainpo , donde se hallan en grande 
y p e q u e ñ o todo g é n e r o de flores, es-
to es, una vasta y profunda e rud ic ión , 
noticias y conocimientos superiores de 
todas las ciencias; versados en los ne-
gocios pol í t i cos , d ip lomát i cos , re l ig io-
sos 8cc., ¿ tendremos ya lo bastante 
para dar el p a r a b i é n á nuestra d u l -
ce y amable patr ia de haber sido la 
cuna de estos héroes de la repúb l ica l i -
te rar ia , y de tener tan lindos hijos 
que fuesen la admi rac ión del pueblo 
y corifeos de las musas? jAh! los efec-
tos lo acreditan; m i l veces seria dicho-
sa esta afligida madre , si el muelle de 
la prudencia no faltase á tales m á q u i -
nas, sin el cual no pueden servirla^ an-
tes b'en por el contrario su inoportuno 
ardor redoblarla sus gemidos, ocasio-
nándola furiosas convulsiones, deliquios 
funestos y terribles insultos. 
E n efecto, ¿ n o causa la mas t ie r -
na y pa té t i ca compas ión el ver que la 
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naturaleza haya prodigado tan precio-
sos dones, ordenado y depositado el 
deseo de saber con empeño, gusto y 
tesón en almas imprudentes, que no 
emplean, sí que abusan de la brillan-
te claridad de sus luces para discur-
sos inútiles, cuando no sean nocivos? 
¿cuántos por desgracia pierden el tiem» 
po en composiciones poéticas llenas de 
sátiras impudentes, sarcasmos, chistes 
infamantes , gracejos , burlas y libelos 
llenos de escándalo y abominación? O-
tros hay como los pabos, que de tal 
modo se hinchan y envanecen que se 
puede bien temer no estallen de re-
pletos; que ni oyen, miran ni atien-
den el consejo de otro alguno , ere»-
yendo que sus proyectos son los mas 
ciertos y adecuados. 
Hé aquí dibujado al vivo con sus 
propios colores los sabios á quienes 
falta el divino moderante de la pru-
dencia , sin cuyo requisito no lo sonj 
ni pueden serlo en el efecto; como se 
prueba, no tan solamente por la es-
periencia lastimosa, sino también por 
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infinitos elogios sagrados: todo el l i -
bro de la Sab idur ía , el Eclesiást ico y 
Eclesiastes está lleno de estas insignes 
pruebas, y otros varios de ambos códi-
gos d iv inos , donde se recomienda c o -
mo t imbre pr incipal y atributo pecu-
liar de la verdadera sab idur ía á la 
v i r t u d de la prudencia , mode rac ión y 
sobriedad, en tendiéndose por sabio a-
quel que es prudente, sopeña de no 
serlo, como dice el A p ó s t o l , y en otro 
lugar el m i s m o : la ciencia infla y l l e -
na de orgullo al hombre si no tempera 
la prudencia: ¡ah! y que bien raros son 
los sabios que poseen en el d ía tan 
amable cualidad! ¡qué last ima! ¡ q u é 
dolor 1 por un poco de humo y honor 
mundano tiznan muchos el b r i l lo de 
sus talentos y de su a lma , queriendo 
ser honrados sobre todos los m o r t a -
les j o lv idándose con la ingrat i tud mas 
aleve, grosera y brutal (que asi se pue-
de decir) del Soberano numen de quien 
rec ib ié ron este don, como dice el Após-
to l Santiago, y en el mismo sentido 
Séneca, 
Mas por cuanto de estos puntos se 
trata varias veces en el contesto de 
esta obra, omito continuar cuanto ha-
bía que decir en honor de esta virtud 
tan precisa y necesaria al agente r a -
cional, digna de una alma grande, re-
flexiva é inmortal, que fue el punto 
discutivo. 
De esta virtud tan insigne, como 
que nacen y emanan otras varias á 
manera de arroyuelos, á saber, la pa-
ciencia, la constancia, la reflexión, el 
detenimiento y precauc ión , con cuyos 
adminículos no es fácil que se equivo-
que, precipite y yerre nuestra alma. 
L a virtud de la paciencia es ú t i l 
y conveniente en todas las adversida-
des que ofrece el mundo, de que resul-
tan muchos bienes espirituales y cor -
porales , como la tranquilidad del a l -
ma , el sosiego del cuerpo, la dulce 
satisfacción que nos queda del triunfo 
de las pasiones , cuando iris de la pa-
ciencia ha calmado y serenado la bor-
rasca que escitó el ímpetu furioso de 
aquellas 5 y en- supos ic ión de que la 
mSiSiiiiiiii 
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paciencia es necesaria, como dice san 
Pablo y Santiago Apóstoles , para con-
seguir el premio, trayéndonos por de-
chado el ejemplo de Job, el ú l t imo; y 
el primero nos dice que las calamida-
des que llueven sobre nosotros son en 
todo superiores á nuestro poder, h a -
biendo que sufrirlas de grado ó por 
fuerza , esto es, quiera ó no quiera 
el hombre: ¡cuánto vale la paciencia! 
porque por una parte espera la r e -
compensa de su noble sufrimiento 
aquí elogiándole los hombres , y allá 
premiándolo el Cr iador , y ademas se 
disminuye el dolor y sentimiento cuan-
do obra la paciencia: 5 quién lo duda? 
estos son los grandes frutos que pro-
duce esta virtud. 
L a constancia suministra fuerzas á 
la paciencia; impertérrito pues el hom-
bre, resiste como nna roca los tiros de 
la ca lumnia , de la envidia, de los 
falsos amigos , de la persecución y fe-
lonía , máxime si su alma descansa a-
poyada en el testimonio de su inocen-
cia, y por consiguiente tranquilidad de 
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concienciarse ríe y lastima en medio 
de sus émulos con generoso valor de 
la multitud de necios, que como goz-
ques viles y cobardes ladran en rede-
dor, y asombrados con la brillantez de 
sus virtudes no se atreven á llegar; la-
dran sí, pero no muerden; esta heroi-
ca virtud apoya en la esperanza del 
auxilio divino, que vendrá sin duda en 
el tiempo oportuno (como decia D a -
v i d ) ; y cuando la Providencia divina 
tuviese por conveniente dilatar este 
socorro, sabe que no puede errar 
quien gobierna el universo, en cuyo 
plan entra también aquella tribulación 
que sufrida por nosotros, no quedará 
sin premio superior en sumo grado á 
la pena que sufrimos, siendo esta tem-
poral, y el otro infinito y eterno. 
L a reflexión y detenimiento antes 
de obrar importa sobremanera para 
evitar los precipicios del entendimien-
to , por dos motivos muy justos; el 
primero porque no puede enterarse el 
hombre en un momento de las circuns-
tancias y del fondo á donde llega en 
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lo físico y moral el asunto, materia ó 
negocio que interviene; y el segunda 
porque si nos interesa, ó á alguno con 
quien tengamos relación de parentesco 
ó amistad, nos esponemos á errar poc 
un juicio prematuro, y tal vez acalora-
do , que perturba la r a z ó n ; esto si e$ 
en pro; y si en contra disculpando ó 
disminuyendo la malicia de ia acción. 
Mas el hombre detenido obra cuando 
está sereno; examina y reflexiona, me-
dita , consulta y pesa en la fiel balan-
za de la razón, y con pulso firme y 
vista clara observa á donde se inclina 
el punto de la balanza, y entonces se 
decide, no siendo asi fácil que yerre. 
E s cierto que llegan casos en que 
no hay lugar para detenerse ai exa-
men; pero en semejante ocurrencia 
imprevista é inculpable en el agente, 
tampoco será tan imputable el resul-
tado de la acción. Y ú l t imamente , de] 
buen uso que hagamos de las faculta-
des de nuestra alma nacerá sin duda 
alguna el acierto y precaución de los 
peligros; esta precederá á aquel; putó 
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que prevenido el hombre, y enterado 
del escollo, echará por otro rumbo j y 
evitando el peligro se libra del nau-
fragio , consigue el acierto , entra en 
la senda de la verdad, de la justicia 
y de la razón , que son las mayores 
delicias del entendimiento humano, 
con las cuales solamente se tranqui-
liza y aquieta nuestra a lma, cuyo 
tratado concluyo aqui, y con él el to-
mo segundo, que habla del hombre 
en su esencia física; ó como un ser 
compuesto y organizado de las dos 
sustancias diversas, con los particu-
lares atributos que á cada una de es-
tas le son propias en lo físico y mo-
r a l ; para que de este modo poda-
mos distinguir en los tomos siguien-
tes ai hombre físico del hombre re-
ligioso , moral y p o l í t i c o : en fin, 
bien conozco lo mucho que me resta 
decir en este punto de materias me-
tafísicas y morales ; pero como se 
vuelve á tratar en los tomos que se 
siguen no una, sino muchas veces, de 
los Indicados puntos con relación á 
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los oficios que debe el hombre en lo 
religioso, pol í t ico y moral, me pare-
ce suficiente lo dicho para dar una i-
dea breve y sucinta de las dos refe-
ridas sustancias de que se compone 
el hombre relative al punto de mi 
discurso; pues para adquirir metód i -
camente conocimientos filosóficos, hay 
escelentes obras, como el Padre A l -
raeida en su Recreación filosófica &c , 
Purchot en sus Instituciones filosófi-
cas, y otros Varios mas modernos: el 
primero en su digna y apreciable ló-
gica acerca de las facultades inte-
lectuales del alma, asienta y estable-
ce reglas y principios verdaderamen-
te sólidos para formar un buen dis-
curso, para aprender y ensenar por 
el m é t o d o anal í t ico, sintético y socrá-
tico ; en donde hallará la juventud 
cuanto conduce para ilustrar el enten-
dimiento con máximas y principios que 
al mismo tiempo instruyen y preca-
ven los precipicios del entendimiento 
humano, en enseñar también la ur-
banidad, la buena y loable polít ica, 
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crianza y honor, el camino mas sa-
bio y seguro para investigar y des-
cubrir la verdad erf todas las cosas sin 
preocupación ni espíritu de partido. 
Y de esta suerte, educado un j o -
ven con tan brillante y necesaria doc-
trina, resultará mañana, y tendrá la 
patria un ilustre ciudadano y pol í t i co , 
religioso, atento, dulce y amable, y 
por consiguiente út i l para servir y 
desempeñar cualquiera ocupación ho-
nesta, oficio, comis ión ó empleo, 
H é aquí dibujado en grande el 
fin mas noble y la idea mas útil de 
un escritor. Yo y el mas mín imo de 
todos, he llevado tal objeto; y por es-
ta causa, conociendo lo que avanza el 
libertinaje, y los pasos tan agigantados 
que va dando la impiedad so pretes-
to de la torcida y funesta libertad en 
opinión de los necios y jóvenes liber-
t inos, y a he dicho muchas veces que 
quise presentar á estos un ensayo filo-
sófico , manifestando las leyes y preci-
sa dependencia que todos los seres tie-
nen de su Criador j y que siendo el 
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hombre uno de estos, y el mas p r i -
vilegiado y favorecido por el mismo 
bienhechor, de ningún modo está l i -
bre de la ley , dependencia y grati-
tud , en cuya suposición antes de co-
locarle en la sociedad humana hice 
de él por un compendio anatómico u -
na breve descripción en orden á su 
cuerpo, formación y origen de este 
en el vientre de su madre, y como tal 
cuerpo se regula y dirije por otra sus-
tancia espiritual; en virtud de cuya u-
nion existe el hombre; igualmente se 
tocó de su alma racional, siendo justo 
que este ser reconozca sus principios, 
origen y existencia, como también al 
mismo tiempo el fin de su Criador para 
enviarle á este mundo, que fue sin duda 
alguna para que viviese en sociedad. 
Resta pues ahora que le conside-
remos como digno ciudadano en los 
tratados siguientes, vistiéndole de las 
cualidades necesarias para que viva y 
se porte como tal. 
F I N D E L T O M O S E G U N D O . 
Í N D I C E 
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de los discursos contenidos en este se-
gundo tomo. 
P R Ó L O G O Pág. 5, 
C A P Í I U L O t Del hombre con-
siderado en cuanto á u* cuer-
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F E D E E R R A T A S 
del tomo 2 . ° 
P á g . f,6, l ín . 1 7 , nerv io , l é a s e n é r v e o s . 
P á g . 3 2 , Un. 1 9 , es superllua y bórrese la 
d i c c i ó n esta. 
P á g . 3 3 , á n . 2 , con sones, l é a s e consonas. 
P - g . 38, §. 5 0 , l é a s e § 4.c 
P á g . 3 9 , lín 1 6 , bórrese la y . 
P á g . 4 3 , §. 6 . ü , l é a s e §. 5 .° 
P á g . 4 7 , §• 7. , / e ^ e §. ó .0 
P á g . 4 8 , Un. 1 5 , M a l p h i c i o , l é a s e M a l p h i -
gbio. 
P á g . 4 9 , Un. 4 , ó , l é a s e por. 
P á g . i d . , Un- 5 , nerv ias , l é a s e nerviosas. 
P á ^ . i d . , Un 6 , cutania , l é a s e cutánea 
P á g 5 0 , lin 9 , sensentivas,/e' í / í? sensitivas, 
P á g i d . , lin. 1 1 , abuja , l é a s e aguja. 
P á g . i d . , Un. ÍÍJ, acre , f r i ó , l é a s e aire frío. 
P á g . 5 4 , §. 8 . ° , l é a s e §. 7 . ° 
P á g . 5 8 , Un i 7 , forma, l é a s e forman. 
P á g . 5 9 , l ín . 2 0 , curetres, l é í . se uréteres . 
P á g . 6 0 , §. 9 0 , l é a s e §. S.0 
P á g . 61 , Un 1 8 , a lmazon, l é a s e armazón . 
P á g . 6 3 , Un. 3 , esterior, / d w es ternón . 
P á g . 6 4 , Un. 1 3 , en v e z , l é a s e e n v é s . 
P á g . 6 9 , Un. 4 , inaptos, l é a s e aptos. 
P á g . 7 3 , l ín. 5 , r a r í s i m o , l é a s e n o b i á s i m o . 
P á g . 7 7 , Un. 4 , fu?ntes, l é a s e fuertes. 
P á g , 8 1 , Un. 3 , en a c c i ó n , l é a s e i n a c c i ó n . 
P á g . 1 0 7 , Un. ' 2 , saco , l é a s e suco. 
T á g . 108 .; lín, 2 , d e l , l é a s e ÓQ lo. 
P á g . 1 2 2 , Un. 6 , v i l iacion , l é a s e VeUcacion. 
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P á g . 1 2 7 , l ín . 1 2 , si s e , l é a s e si ser. 
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Pág. 2 1 3 , l ín 9 , d ichos , l é a s e bichos. 
P á g . 2 1 5 , l ín, 1 4 , l avarse , l é a s e labrarse. 
Pág. i d , . Un. 1 7 , usa de la temperie, l é a s e 
huir de la intemperie. 
P á g . 2 2 3 , l ín 4 , traslada, l é a s e trasladan. 
Pág 2 3 6 , en la cita latina dice Ulpian 16: 
possumus, l é a s e U lp ian: id possumus Stc, 
P^g. 2 4 0 , lín 6 , s ido , l é a s e salido. 
P á g , i d . , l ín. 2 0 , l a , l é a s e en, 
P á g . 244 , Un. 5 , s erv ir , l é a s e servil . 
Pág. i d . , l ín, 2 5 , vuelves , l é a s e vuelve. 
Pág 2 4 5 , l ín . 7 , a labar , l é a s e halagar. 
P á g . i d . , Un. 16 , indecisas , l é a s e in iecisa. 
P á g 2 4 9 , Un. 2 2 , despertamos, l é a s e des-
pertaron. 
P á g . 2 5 0 , Un. 1 1 , goces, léase voces. 
2 8 0 
P á g . 2 5 7 , l ín . 1 1 , debi l i ta , l é e s e debilitan. 
P a g id . E s t á equivocada y mal puesta la 
cita la t ina , pues Jebe decir as í : 
( t ) A p . ad R o m . , cap. 7. v. 19. non enim 
quod v o l ó honum hoc f a c i ó , sed quod nolo 
malum hoc ago. 21 . invento ig i tur 22. 
condelector enim (3c. 
(2) Salm. 4. V . .7 . sj-gnatum est {¿c. 
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F E D E E R R A T A S . 
del tomo 1.° 
A la espalda de la portada , en el primer texto 
de los proverbios, bórrese la conjunc ión ac. 
E n el p r ó l o g o , página i i , l ínea 3 , donde dice 
escrito, l é a s e eructo 
I d . pág . id . , l ín . 11, l á m i n a , l é a s e latrina. 
I d . pág . 1 4 , l ín. 2 2 , graduándo le , l é a s e g r a -
duándo los . 
I d . pág . 22 , l ín . 7, mofa , l é a s e mola. 
I d . pág. 2 4 , l ín . 15, tan santas, l é a s e t int i s* 
I d . p á g . 3 4 , l ín . 4 , nuestra, l é a s e tierra. 
I d . pág. 3 7 , l ín . 16, i d ó l a t r a , l é a s e favorita. 
I d . pág. 56, l ín . 8, gravedad, l é a s e variedad. 
I d . pág. 61 , cita latina l ín . 2 , bustexere, l é a s e 
texere. 
I d . pág . 62, cita latina l ín . 3 , honore et a m i -
cis utilitate, l é a s e honori et amicis utilitati. 
I d . pág , 64, cita latina l ín . 1 , Rosc io A m a r i -
no, l é a s e Amerino, 
L I B R O P R I M E R O . 
P á g . 6, l ín . 7, tigiografia, l é a s e t ipografía . 
P á g . 14, Un. 9, permitir, l é a s e premitir. 
P á g . 65 , l ín . 10, existir, l é a s e subsistir. 
P á g . 6 9 , l ín . 3 , y , l é a s e es. 
P á g . 8 6 , l ín . 2 3 , las etnas ó vo lcanas , l é a s e 
los etnas ó volcanes. 
P á g . 1 2 1 , l ín . 1 0 , observa, l é a s e aBsorve. 
P á g . l v 6 , l ín. 4 , diligente, l é a s e dirigente. 
P á g . 135, l í n . 1, se l l e v a , l é / i s e se eleva, 
P á g . id , l ín 2 4 , c o n , l é a s e ó, . 
P a g 
2S0 
P á g . 136 , l ín 7 , y a , léase yo. 
P á g . 139, l ín. ú l t ima, falta la palabra algunos, 
que se o l v i d ó 
P á ^ . i 4 l , , l í n 10? d e s p o s e í m o s 7 l é a s e despo^-
jemos. 
146 , l ín . .1, y , l é a s e ó. 
P á g . 147, E n . t2S, o de ser, l é a s e ó ha de ser . 
P á g . Í 4 b , Un. 3, de agradarlos, l é a s e degra^ 
darlos. 
P á g . 150, l ín . 11, que la substancia, l é a s e en 
substancia 
P á g . i57, l ín. i l , si no n o s , l é a s e si nos. 
P á g . 165, l ín. 2 0 , t ienen, l é a s e tiene. 
P á g . i d . , l ín. 1:2, que, l é a s e el que, 
P á g . 171, l ín. 9, c o n v i n c e n t e , / e a í e inteligente. 
P á g . id. Un. 1 0 , e l , l éuse del, 
P a g . 1 7 2 , Un 2 , á , l é a s e de 
P á g . 1 7 3 , Un. 15, c a j a , l é a s e cosa. 
P a g . id. l ín 16 , jugo , l é a s e juego. 
P á g . id. l ín. 2 0 , para , l é a s e por. 
P á g . , 1 8 3 , Un. 22 , 'd ibujo , l é a s e individuo, 
P á g . id . Un. 2 S , de I J S otras, l é a s e de la otra, 
P á g . 2 2 8 , Un. 1 8 , coto , l é a s e Toro . 
P a g . 2 3 0 , Un. 9 , armejas, l é a s e almejas. 
Pug.- 2 4 0 , Un. 1 9 , est^ sistema, l é a s e en este 
sistema. 





• • H n H H H H B I H H B B D H B i 
i 
mm 
Universitat de Valencia 
Biblioteca General 
232 
